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Los censos agropecuarios son una fuente de información para el análisis de procesos 
de cambio que nos permitan pensar alternativas de desarrollo para la sociedad rural. 

Con este convencimiento, el Seminario Permanente de Investigación Agraria (sepia) y el 
Grupo de Análisis para el Desarrollo (grade), con el financiamiento del Fondo Interna-
cional de Desarrollo Agrícola (fida), convocaron, a inicios del 2014, a un concurso de becas 
de investigación que denominamos «iv cenagro». 

El concurso de becas tuvo un doble objetivo. Por un lado, promover la investigación 
agraria para el desarrollo, utilizando la data del nuevo Censo Agropecuario 2012, mos-
trando su utilidad y aprovechando la disponibilidad de la información detallada y actua-
lizada de dicho instrumento. Por el otro, impulsar la convocatoria dirigida a fomentar la 
investigación de calidad por parte de jóvenes profesionales, con la finalidad de contri-
buir a la formación de nuevos investigadores en temas agrarios. Así, el concurso se abrió 
para dos públicos jóvenes: investigadores noveles y estudiantes de maestría en período de 
elaboración de sus tesis. Buscábamos tanto fomentar una nueva investigación y nuevos 
investigadores, como contribuir de manera indirecta en la formación académica. Esta con-
vocatoria estuvo orientada a jóvenes investigadores menores de 30 años, pero no hubo lími-
te de edad para los que desarrollaban sus tesis  de maestría. 

La convocatoria tuvo buena acogida, pues se recibieron sesenta postulaciones, de las 
cuales, un jurado anónimo, seleccionó a los nueve ganadores, siete becarios jóvenes y dos 
tesistas de maestría, el tercer cupo de este rubro fue declarado desierto por el jurado. 

A cada uno de los jóvenes becarios se le asignó un asesor, responsable de monitorear 
y orientar su trabajo. En el caso de los tesistas, fueron sus asesores de tesis los que cum-
plieron dicha función. Hubo reuniones de discusión parcial de los trabajos y, finalmente, 
el conjunto de textos terminados fueron presentados y comentados públicamente en dos 
sesiones realizadas en los auditorios de grade (para los temas más económicos) y en el 
iep (para los temas más sociales). Todos los trabajos fueron comentados por especialistas, 
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quienes formularon una serie de sugerencias y recomendaciones, las mismas que sumadas 
a las observaciones de tutores y asesores, deberían contribuir a mejorar el producto final. 
Por último, los trabajos finales corregidos fueron sometidos a una nueva evaluación para 
decidir su inclusión en este libro virtual.

El libro que presentamos reúne ocho artículos, seis de ellos provenientes del concurso 
de jóvenes investigadores y dos de tesistas de maestría. Todo ellos distintos en su contenido 
entre sí, se pueden ordenar en base a cuatro grandes temas: determinación de tipologías 
de pequeños productores agropecuarios; efectos e impactos de proyectos de desarrollo 
con relación a la asociatividad de los productores; caracterización de las comunidades pro-
ductoras de vicuñas o alpacas; y, relación entre procesos de transformación de stocks pe-
cuarios, políticas públicas y procesos de desarrollo.  

El texto de Juan Ocampo y Ricardo Romero busca elaborar una tipología de agri-
cultura familiar para el período que media entre los dos últimos censos agrarios (1994-
2012). Con la clasificación de las unidades agropecuarias (ua) como de subsistencia, 
transición y economía familiar consolidada, encuentran que la mayor parte de unas ua 
familiares se ubican en la primera categoría, aunque con sensibles diferencias en las re-
giones naturales del país. Las tres categorías tienen porcentajes similares en la costa, en 
tanto que en la sierra, el segmento de la subsistencia es más alto que el promedio nacio-
nal y su proporción de unidades consolidadas es la más baja del país. Se encuentra tam-
bién una relación entre el tránsito de una a otra categoría y la disponibilidad de tierra, la 
cantidad de miembros del hogar que trabajan, la disminución del porcentaje de produc-
ción dedicada al autoconsumo y algunas otras variables. Siendo estos los resultados que 
se esperaban, el trabajo plantea la necesidad de generar subdivisiones dentro de las catego-
rías, que señalen la necesidad de utilizar fuentes complementarias al cenagro, como la 
enaho.

Martín Cavero y Ramón Díaz ensayan también una tipología de hogares con pequeña 
producción. Ellos se enfocan en los departamentos del Cusco y Arequipa y buscan identi-
ficar estrategias de reproducción mediante un gradiente de categorías entre dos situaciones 
ideales, el productor campesino que básicamente se autoabastece y el pequeño productor 
capitalista u orientado a la acumulación. Aun cuando el estudio muestra el predominio de 
determinados tipos de estrategias en algunos distritos, su principal hallazgo es la heteroge-
neidad de situaciones, en donde encuentran importantes diferencias en la lógica de re-
producción de este grupo de hogares productores en un mismo territorio. El estudio 
muestra que los hogares con poca tierra cultivable pueden adoptar estrategias producti-
vas muy diferentes, atribuyendo la diferencia al vínculo entre la producción y otras es-
trategias no agropecuarias. 

Antonio Campos analiza los efectos del programa Aliados sobre la asociatividad y la 
diversificación en comunidades rurales. El trabajo muestra resultados diferenciados en rela-
ción con sus grupos de control, mostrando mayor diversificación e ingreso no agrícola entre 
familias beneficiarias, a pesar de no encontrar diferencias en la superficie agrícola sembra-
da. Las familias beneficiarias de los Programas Aliados y Juntos muestran mayor número 
de fuentes de ingresos pero también menos participación en asociaciones, comités y/o 
cooperativas. 
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La asociatividad es también el tema del trabajo de Carolina Dávila y Carlos Rodrí-
guez quienes buscan analizar su relación con la adopción de tecnologías agrícolas. Para 
ello se analizó la correlación entre asociatividad y el uso de fertilizantes, pesticidas, semi-
llas mejoradas y otras mejoras. El trabajo muestra que la asociatividad tiene efectos po-
sitivos en la adopción y el uso de mejores tecnologías agrícolas: el 9% en el uso de semillas 
certificadas, el 6% en el uso de fertilizantes naturales, el 8% en fertilizantes químicos y 
el 29% incrementa, en general, la adopción de tecnología agrícola.

Los otros cuatro trabajos abordan de manera diversa sociedades de criadores de gana-
do. El de Jerico Fiestas proporciona una mirada general sobre las comunidades y distritos 
«vicuñeros» del Perú, analizando la data con el marco de análisis de Elinor Ostrom para 
sistemas socioeconómicos. El artículo hace un balance de las políticas y estimación de la 
población de vicuñas, haciendo finalmente el recuento actual a partir de la información 
del censo. Como una primera aproximación, muestra diferencias en el comportamiento 
económico entre zonas más involucradas en la comercialización de fibra, en donde hay 
también más poblaciones de vicuñas y otras con menos participación en mercados y 
menos población. Siendo la información del ámbito departamental, el estudio señala la 
posible intervención de otras variables como el nivel educativo o las necesidades básicas 
insatisfechas (nbi).

El estudio de Osmar Verona y Claudia Medina aborda la situación de los criadores de 
alpacas y ovejas de la comunidad de Cambría en el Altiplano. El trabajo, que combina 
información del censo con trabajo de campo, muestra que siendo la labor de crianza un 
trabajo familiar, son los adultos mayores quienes más se dedican a esta actividad. La data 
muestra que en la producción de rebaño mixto lanar existiría un aparente sobrepastoreo 
que disminuiría si se tomaran en cuenta los pastos comunales y otras alternativas de 
alimentación como la compra de forraje. Al igual que en el trabajo anterior, encuentran 
que una parte de las familias diversifica sus ingresos con otras actividades.

Los dos últimos trabajos son productos complementarios al trabajo de tesis de maes-
tría de sus autoras: Diana Rosas describe la evolución del stock pecuario en Ocongate, 
entre 1994 y 2014, explicando las variaciones debido al desarrollo de proyectos produc-
tivos a partir de iniciativas públicas municipales y privadas de agencias de desarrollo. La 
zona pasa de una ganadería de ovinos y alpacas a la crianza combinada de vacunos, para 
la producción de leche, y de alpacas, para la fibra. El impulso a la ganadería lechera no 
habría sido posible sin la gestión política y las innovaciones tecnológicas introducidas 
por las ong y el gobierno local. Los cambios también corresponden al reemplazo de las 
antiguas élites en el gobierno local y al desarrollo de políticas de planificación concerta-
da y la orientación municipal al estímulo de la producción local.

Finalmente, el estudio de Nadesca Pachao relaciona el comportamiento comercial de 
las familias criadoras altoandinas con las políticas públicas. Clasifica las familias de ga-
nadería mixta en tres estratos, de acuerdo con su stock de alpacas, muestra comporta-
mientos diferenciados: quienes tienen menos alpacas diversifican con la crianza de ovinos; 
el estrato medio lo hace con vacunos; en tanto que los que tienen más alpacas se especia-
lizan en la crianza. Las familias de economía mixta diversifican sus ingresos con otras acti-
vidades. Dada la alta intermediación en la comercialización de la fibra, varias políticas y 
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proyectos apuntan a organizar a los productores para garantizarles un mayor beneficio, 
tratando de introducir lógicas de calidad antes que de volumen. Los principales desafíos 
de las políticas públicas son el acceso y la necesidad de articular los niveles regional, pro-
vincial y distrital hacia propuestas que integren diversos componentes productivos y co-
merciales.

Este proceso no habría sido posible sin el interés puesto por el Instituto Nacional de 
Estadística e Informática (inei) y el Ministerio de Agricultura y Riego (minagri), gracias 
a la difusión de las bases de datos del cenagro y de sus resultados; sin la valiosa contri-
bución financiera del fida, a través del proyecto Pobreza y Desarrollo Rural, coordinado 
desde el Grupo de Análisis para el Desarrollo (grade), y sin el trabajo institucional y 
personal de grade y el sepia. Queremos también agradecer el interés e impulso que Ja-
vier Escobal ha brindado a este proyecto, así como el trabajo de coordinación y gestión 
de Maria del Carmen Tena; asimismo, a todos los jurados de los concursos y a los aseso-
res de los trabajos: María Isabel Remy, Eduardo Zegarra, Hugo Fano, Fernando Eguren; 
a los tutores, Ricardo Vergara, Johanna Yancari, Hildegardi Venero, Óscar Espinoza, Ricar-
do Fort, Héctor Maletta, Marcel Valcárcel y Alejandro Diez; así como a los comentaristas 
en las presentaciones de resultados: Eduardo Zegarra, Fernando Eguren, Héctor Maletta y 
Gerardo Damonte. Hugo Fano, desde el Ministerio de Agricultura y Riego, fue una per-
sona clave para la realización del iv cenagro, nuestra principal fuente de información 
en toda esta iniciativa.

Alejandro Diez Hurtado
Presidente
Consejo Directivo - sepia



JÓVENES INVESTIGADORES





I.	 Introducción

En diciembre del 2011, la Organización de las Naciones Unidas (onu) declaró oficial-
mente el año 2014 como «Año Internacional de la Agricultura Familiar» (aiaf ). Esta 
declaración se dio luego de una fuerte campaña a favor del aiaf por parte de más de 350 
organizaciones, entre las que se encontraban organizaciones campesinas rurales de sesen-
ta países y la que se resaltaba la importancia de la agricultura familiar para la seguridad 
alimentaria y además se reconocía:

	
[...] la importante contribución que la agricultura familiar y las pequeñas explotacio-
nes agrícolas pueden suponer para el logro de la seguridad alimentaria y la erradicación 
de la pobreza con miras a alcanzar los objetivos de desarrollo convenidos internacio-
nalmente, incluidos los Objetivos de Desarrollo del Milenio.

Si bien, de manera general se acepta que la agricultura familiar es la agricultura a pequeña 
escala que usa mano de obra familiar, en el ámbito nacional, no se maneja una definición 
oficial del concepto de esta actividad y esta falta impide el dimensionamiento del sector, 
disminuye su visibilidad y dificulta la focalización de políticas públicas, que reduzcan el 
posible impacto de las mismas (De la O y Garner, 2012).

En el ámbito nacional son diversos los organismos públicos y privados que trabajan 
con este grupo; sin embargo, la falta de una definición oficial imposibilita saber dónde 
se encuentra concentrado este grupo y mejorar la articulación de las políticas. En tal 
sentido, este trabajo pretende, a través del análisis de los diversos conceptos que se ma-
nejan en la región, dar a conocer las implicancias que tiene el utilizar las diversas defini-
ciones en términos de identificación del segmento, con el fin de servir de insumo para 
una definición oficial. 

Tipología de la agricultura familiar en el Perú, 
1994-2012

Juan Pablo Ocampo y Ricardo Vargas

1
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En la siguiente sección se realiza una rápida revisión de la historia de este concepto en 
la región, así como las definiciones oficiales que manejan algunos países de América Latina.

II.	 Marco teórico

Relevancia de la agricultura familiar

El concepto de agricultura familiar resulta particularmente importante por su conexión 
con la pobreza rural. Feder (1972) argumentaba que, para disminuir los niveles de po-
breza rural en Latinoamérica, era fundamental el reforzamiento de la agricultura fami-
liar. Por otro lado, Gordillo (2004) expuso al agricultor familiar como el principal actor 
social del desarrollo territorial descentralizado, del derecho a la alimentación y la seguri-
dad alimentaria.

Lamentablemente, la agricultura familiar presenta límites históricos y estructurales 
para su desarrollo, debido principalmente a las restricciones en el acceso y la disponibi-
lidad de tierras y mano de obra (Platteau, 2006). Históricamente, las clases dominantes 
influenciaron al Estado en el diseño de leyes y políticas que beneficiaran desproporcio-
nadamente a las grandes haciendas y aseguraran la disponibilidad de mano de obra cam-
pesina (Binswanger et al., 1993). 

En el caso peruano, la creación de la Encomienda y las Congregaciones en el siglo xvi 
limitaron el acceso de la población indígena a tierras, asegurando la amplia disponibili-
dad para la clase dominante. Otra distorsión importante sobre el mercado de tierras fue 
la excepción del trabajo de mita para los trabajadores de haciendas (Spalding, 1984). Estas 
medidas, en conjunto con las expropiaciones de tierras indígenas durante el siglo xvii, 
permitieron la acumulación de tierras en favor de la clase dominante durante la Colonia, 
lo que impidió la expansión y rentabilidad de la pequeña agricultura familiar. 

La Independencia y la República no lograron cambios significativos en las desigual-
dades en el acceso a las tierras. La Reforma Agraria en la década de los setenta buscó poner 
fin a la inequidad,  reemplazando las haciendas y la elite terrateniente por propiedades 
colectivas de los mismos trabajadores y colonos de las haciendas. Estas propiedades co-
lectivas carecían de incentivos económicos que aseguraran una reforma exitosa. En pri-
mer lugar, no poseían incentivos disciplinarios que aseguraran el trabajo de los socios. 
Adicionalmente, generaban ineficiencias en las decisiones de inversión, en tanto reducir 
el número de miembros era más rentable que invertir en capital (Binswanger et al., 1993). 
Como resultado se dio un proceso de descolectivización que generó menores parcelas con 
mayor rentabilidad que los colectivos (Carter y Melmed-Sanjak, 1991). 

Actualmente, la agricultura familiar aún enfrenta fallas de mercado, en particular en 
el mercado crediticio. Otra falla se encuentra en la brecha entre la mano de obra contra-
tada y las familiares, donde la segunda no genera los costos de supervisión que generan 
los trabajadores contratados. Por otro lado, los mercados de factores muestran «sensibi-
lidad» ante el tamaño de la tierra, poniendo a las familias agrícolas con poca extensión 
de tierra en desventaja  (Carter y Mesbah, 1993). 
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A pesar de las importantes limitaciones de la agricultura familiar mencionadas, en el 
Perú no se han desarrollado esfuerzos consistentes para su desarrollo. La principal polí-
tica de lucha contra la pobreza ha sido la ayuda social mediante transferencias. El Banco 
Mundial, en su Reporte de Desarrollo Mundial 2008, criticó el enfoque único sobre las 
transferencias y recomendó un enfoque alternativo: reducir la pobreza rural mediante 
políticas dirigidas a aumentar los ingresos  del trabajo agrícola y no agrícola. Para lograr-
lo, aconseja incorporar a los agricultores a los nuevos mercados de alimentos, mejorar los 
medios de vida de la agricultura de subsistencia, aumentar su capital humano y mejorar 
la gestión de gobierno en el sector agrícola. 

Para implementar estas recomendaciones conviene una evaluación detallada de la 
agricultura familiar y el seguimiento al impacto de las políticas agrícolas. Un indicador 
operativo de agricultura familiar contribuiría en el diseño de políticas que disminuyan 
las desigualdades que enfrenta la agricultura familiar, aportando en el desarrollo de ese 
sector y la reducción de la pobreza. 

Definiciones operativas de agricultura familiar en Latinoamerica

En el ámbito internacional, una de las primeras definiciones de las que se tiene registro 
según De la O y Garner es la de Johnson (1944) quien define family farming como una 
unidad agropecuaria que depende en gran medida de la mano de obra de la familia.

En lo referente a Latinoamérica, Maletta (2011) precisa que la definición más cerca-
na de agricultura familiar es «unidad económica familiar» originada a mediados del siglo xx, 
la cual está definida como «una finca de tamaño suficiente para proveer al sustento de 
una familia y que en su funcionamiento no requiere de mano de obra asalariada, sino 
que pudiese ser atendida con la fuerza de la propia familia».

Durante gran parte del siglo xx, el concepto más usado en la región fue el de campe-
sinado, expresión utilizada casi como sinónimo de minifundista y que sirvió para visibi-
lizar a un grupo del sector agropecuario que había sido sometido históricamente a 
situaciones de inequidad y pobreza. Este concepto tomaría mucha fuerza con los proce-
sos de reforma agraria que se llevaron en la región durante esos años ( Salcedo, De la O 
y Guzmán, 2014). 

No fue hasta  la década del 2000 cuando el concepto de agricultura familiar comen-
zó a utilizarse de forma más general en la región, debido a que las políticas de inclusión 
y desarrollo comenzaron a considerar a este grupo por lo que se hizo necesario caracteri-
zarlo. De esta manera, los países (y ong) empezaron a generar sus propias definiciones 
de agricultura familiar (Barril y Almada, 2007).

En la actualidad, algunos países manejan definiciones oficiales de agricultura familiar 
(o un concepto muy similar). Mediante una revisión en diversas fuentes oficiales se puede 
reconocer que hay seis países en la región que manejan definiciones operativas del concepto.

El primero es Brasil, el cual tiene una definición de agricultura familiar en la Ley 
n.° 11326, que define el concepto como a aquel que practica actividades en el medio 
rural cumpliendo las siguientes características: área menor a cuatro módulos fiscales 
(módulo fiscal entre 5 y 110 ha, dependiendo del municipio y las condiciones de la 
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tierra), mano de obra generalmente familiar e ingresos mayoritarios provenientes de la 
actividad agropecuaria.

En el caso de Chile, el Instituto de Desarrollo Agropecuario (indap) sostiene que las 
características de la agricultura familiar campesina son las siguientes: superficie inferior 
a 12 ha de riego básico, con activos por un valor menor a las 3500 unidades de fomento 
(US$ 96,000), cuyos ingresos mayoritarios provienen de la actividad agropecuaria y que 
trabaja directamente la tierra, cualquiera sea su régimen de tenencia.

En Argentina no se tiene una definición de agricultura familiar, sino de «pequeño 
productor agropecuario», este debe de cumplir con las siguientes condiciones: no em-
plea trabajadores no familiares remunerados permanentes y tiene límites de extensión de 
la tierra y de capital, de acuerdo con cada región. Además, se excluyen a las sociedades 
anónimas,  Tal como se puede apreciar, es un concepto similar a la idea de agricultura 
familiar que se maneja en los demás países.

En Paraguay el concepto que se maneja es «agricultura familiar campesina». Esta se 
oficializó mediante la Ley 2419 del Instituto Nacional de Desarrollo Rural y afirma que 
este grupo tiene las siguientes características: no utiliza más de 50 ha en la Región Orien-
tal y 500 ha en la Región Occidental. El recurso básico de mano de obra lo aporta el 
grupo familiar y la mano de obra contratada está limitada a veinte trabajadores tempo-
rales en épocas específicas del ciclo productivo.

En Uruguay, el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca maneja el concepto de 
«productor familiar agropecuario», entendido como aquel productor que, siendo perso-
na natural, cumple con las siguientes características: realiza la explotación con la colabo-
ración de como máximo dos asalariados permanentes o su equivalente en jornales 
zafrales (quinientos jornales anuales); explota en total de hasta 500 ha (Índice coneat 
100), obtiene su ingreso principal del trabajo en la explotación o de cumplir su jornada 
laboral en la misma, y reside en el lugar de la explotación o a una distancia no mayor de 
50 km de la misma.

Finalmente, en el caso de Costa Rica, siendo la propiedad de la tierra familiar, la fuerza 
de trabajo la aporta la familia hasta un mínimo del 60%.

III. Objetivos

Objetivo general
Aplicar algunos de los  diversos conceptos de  agricultura familiar, que se manejan en el 
ámbito latinoamericano, al contexto nacional, así como las definiciones de algunas pro-
puestas de ley, utilizando el Censo Agrario del 2012, analizando: 

Objetivos específicos
1. Conocer los diversos conceptos que se manejan en el ámbito latinoamericano de agricultura 
familiar y aplicarlos al contexto peruano.
Como se mencionó anteriormente, en Latinoamérica se manejan diversos conceptos de 
agricultura familiar (o similar). Esta investigación busca hacer una revisión exhaustiva de 
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estos conceptos de manera oficial y analizar sus similitudes y diferencias, destacando las 
virtudes que presentan al adecuarlas al contexto nacional. 

Una vez conocidos los conceptos se busca realizar estimaciones de la magnitud de la 
agricultura familiar en el ámbito del país, utilizando el cenagro 2012, con el fin de cono-
cer el cambio en la presencia de la agricultura familiar a escala nacional, durante el periodo 
intercensal. 

2.  Establecer subdivisiones en el conjunto de unidades agropecuarias identificadas como de 
agricultura familiar.
Debido a la heterogeneidad de las unidades agropecuarias (ua) en el país, cabe la posibi-
lidad de que las catalogadas como agricultura familiar tengan necesidades distintas, en 
tal sentido una subdivisión de este grupo permitirá tener grupos más homogéneos.

IV. Metodología

Se calcularán diversos indicadores de presencia de agricultura familiar, con el objetivo de 
evaluar y comparar diferentes definiciones en el contexto peruano. Haciendo uso del Cen-
so Nacional Agrario del 2012, será posible observar las diferencias en el ámbito geográfico.

Primeramente, para construir los indicadores nos basaremos en una análisis de los 
componentes de las definiciones operativas en otros países latinoamericanos. La mayoría 
de los indicadores de agricultura familiar en Latinoamérica usan las mismas variables (nú-
mero de hectáreas y presencia de mano de obra familiar), pero varían en el punto de corte  
(véase Anexo 1). Por ejemplo, el número de hectáreas debe ser no mayor de 12 en el caso 
chileno, pero el máximo es de 500 ha en la  Región Occidental de Paraguay. 

Dada esta heterogeneidad, compararemos los porcentajes de unidades agrícolas o agro-
pecuarias (ua) que cumplen con cada condición en cada país. Para el caso peruano to-
maremos los cortes que correspondan con esos porcentajes, explorando casos intermedios 
y extremos (donde el porcentaje de unidades agrícolas que cumple con la condición es el 
menor o el mayor posible). El objetivo de este ejercicio es definir los cortes en función 
de su relación con la muestra, para explorar posibles indicadores peruanos con impactos 
similares.

Se realizarán diferentes comparaciones entre los indicadores de «agricultura familiar 
peruana», tanto de magnitud, como variabilidad, así como un análisis de la correlación 
entre los indicadores. Se buscará una definición comprehensiva que pueda usarse en com-
paración con cifras de otros países. Sobre la base de este análisis se sugerirá la definición 
que podría ser más conveniente para el contexto peruano.

Asimismo, se utilizarán las diversas definiciones provenientes de las propuestas de 
ley que actualmente se encuentran en el Congreso de la República con respecto a este 
tema, esto con el fin de conocer si guardan alguna relación con los cortes en el ámbito 
latinoamericano y si cumplen su objetivo de focalización y priorización de políticas que 
plantean.
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V. Estimaciones de agricultura familiar

Las variables consideradas para las estimaciones preliminares de agricultura familiar han 
sido la superficie equivalente y la cantidad de familiares que trabajan en el predio contra 
la cantidad de trabajadores remunerados eventuales o permanentes.

Superficie equivalente

La extensión de la superficie agropecuaria se distribuye de la siguiente manera según el 
cenagro 2012:

Gráfico 1.1
Distribución de la tierra

		        Fuente: cenagro 2012. Elaboración propia. 

Como se puede apreciar, existe una concentración de tierras de pequeño tamaño y pocas 
unidades agropecuarias que tienen grandes cantidades de tierra. 

Para poder hacer cortes en la superficie agrícola, que sean válidos en el ámbito nacio-
nal, es necesario tomar en cuenta donde se encuentra la superficie agrícola y cuál es el 
uso de esa tierra. Para esto se ha usado los coeficientes que plantea Orstom (1998) para 
analizar el cenagro 1994. Los coeficientes para estandarizar la tierra a cultivos bajo 
riego en la costa se aprecian en la Tabla 1․1.
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Tabla 1.1
Equivalencias de la tierra

Cultivos bajo riego
Cultivos bajo secano 

y forestales Pastos mane-
jados

Pastos 
naturales

Costa Sierra Selva Sierra Selva
1 1/1.9 1/1.6  1/4 1/3.4  1/4 1/97.2

Fuente: Orstom 1998. Elaboración propia.

La extensión de la superficie equivalente se distribuye de la siguiente manera según el 
cenagro 2012:

Gráfico 1.2
Distribución de la tierra. Superficie equivalente

		        Fuente: cenagro 2012. Elaboración propia. 

Como se puede apreciar, al utilizar la superficie equivalente hay una mayor concentra-
ción en tierras de poco tamaño, mayor incluso que cuando se analizaba la superficie sin 
hacer equivalencias. Para poder observar mejor la concentración, la siguiente tabla mues-
tra el porcentaje de unidades agropecuarias entre 0 a 1 hectáreas, 1 a 2 hectáreas, 2 a 3 
hectáreas y más de 3 hectáreas. 
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Tabla 1.2
Distribución de ua por categoría de tierra equivalente

Hectáreas UA Porcentaje Porcentaje acumulado

0 a 1 1,695,852 75.48 75.48
1 a 2 273.34 12.17 87.65
2 a 3 106,737 4.75 92.4

Más de 3 170,773 7.6 100

	 Fuente: cenagro 2012. Elaboración propia. 

Finalmente, hemos graficado la distribución de la superficie total y la superficie equiva-
lente utilizando la Curva de Lorenz. Este gráfico permite observar de manera directa la 
concentración de la tierra, conforme las curvas se acercan más a la línea de «perfecta 
igualdad» (línea verde), existe una distribución más equitativa de la tierra, pero cuando 
se aleja, la distribución es menos equitativa (muchos tienen pequeñas extensiones y unos 
pocos concentran grandes extensiones de tierra). Como se puede apreciar en el Gráfico 1.3, 
al utilizar la superficie equivalente, disminuye la concentración, aunque la curva sigue 
alejada de la bisectriz.

Gráfico 1.3
Distribución de la tierra. Curva de Lorenz

	                       Fuente: cenagro 2012. Elaboración propia. 

Trabajadores remunerados frente a trabajadores familiares

La otra variable que se usa en el análisis es la cantidad de trabajadores remunerados fren-
te a trabajadores familiares. Para fines del análisis se ha dividido las unidades agropecua-
rias en dos categorías: unidades agropecuarias con igual o más trabajadores familiares 
que permanentes y unidades agropecuarias con menos trabajadores familiares que remu-
nerados. La distribución queda de la siguiente manera:
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Tabla 1.3
Trabajadores familiares versus trabajadores remunerados

  Unidades agropecuarias Porcentaje

Igual o más trabajadores familiares 644 28.68

Menos trabajadores familiares 1,602,338 71.32

	 Fuente: cenagro 2012. Elaboración propia.

Superficie equivalente y trabajadores en unidades agrícolas

Presentamos en la Tabla 1.4 una descripción inicial de las unidades agrícolas (ua) por 
tamaño de tierra. Observamos que en el 2012 son las unidades agrícolas más pequeñas 
las que tienen más presencia. El 85.5% tiene una hectárea equivalente de extensión o 
menos y las unidades agrícolas de más de diez hectáreas equivalentes representan solo el 
1%. Además, las unidades agrícolas pequeñas ocupan la mayor proporción de superficie 
total de tierra (ua de menos de 10 hectáreas ocupan el 65% de la superficie).

Es posible observar algunas tendencias de acuerdo con el tamaño de las ua. A mayor 
número de hectáreas equivalentes, el número promedio de trabajadores remunerados 
aumenta (tanto eventuales como permanentes) y el número de trabajadores familiares 
entre 16 y 24 años disminuye. Por su parte, el total de trabajadores familiares aumenta 
hasta las tres hectáreas y luego disminuye. La presencia de cultivos destinados al mercado 
también aumenta inicialmente (hasta cinco hectáreas) para después disminuir.

Corte de agricultura familiar. Metodología Camargnani

Para definir el corte por tamaño de predio, Camargnani (2008) se basó en un análisis de 
la relación entre las héctareas de las unidades agrícolas y los activos de trabajo y capital, 
diferenciando agricultura familiar de agricultura de subsistencia. Partiendo de la idea de 
Chayanov (1966) de que el tamaño del predio es fijo y que los demás factores se deter-
minan en función del tamaño, se identifica la agricultura familiar en función del rango 
de hectáreas que presenta las siguientes características: ingresos no agrícolas, conexión 
con el mercado, presencia mixta de trabajo remunerado y familiar y capital físico. Adi-
cionalmente, el uso de esta técnica en Brasil, Uruguay, Argentina, Chile, Ecuador, Nica-
ragua y México, validó su uso en diferentes contextos latinoamericanos.

Para el caso peruano usamos la información del factor trabajo de la Tabla 1.4 y agre-
gamos el factor capital y la asociatividad para el análisis (Tabla 1.5). Por medio de la 
desagregación de los activos y del análisis del área de la agricultura familiar se infiere que 
la agricultura patronal se identifica con las unidades productivas de un área superior a las 
50 hectáreas equivalentes.
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Tabla 1.5
Asociatividad y capital por tamaño de predio

Hectáreas 
equivalentes

% UA Superficie 
media

Asociatividad 
%

Capital

Valor de 
maquinaria 

(media)

Valor de in-
fraestructura 

(media)

Valor de
 ganado 
(media)

0 2.11 0.00 5.83 0.00 295.31 17,169.83

0-1 73.37 0.32 18.96 1,047.42 3,895.69 7,165.02

1-3 16.92 1.72 31.37 3,050.05 10,662.59 10,419,89

3-5 3.9 3.92 45.20 6,076.56 19,991.09 14,320.59

5-10 2.6 6.88 49.66 10,107.82 31,481.83 21,777,29

10-20 0.8 13.49 47.86 17,986.68 54,553.77 38,448.22

20-50 0.23 28.84 43.04 31,251.63 81,780.34 79,100.03

50-100 0.04 67.82 39.01 53,443.09 90,786.95 121,065.70

100 a más 0.03 742.12 34.15 26,223.60 51,748.88 80,329.01

     Fuente: cenagro 2012. Elaboración propia.

Para identificar a las unidades de supervivencia necesitamos considerar la mano de obra 
y la presencia de capital. La escasa presencia de trabajadores remunerados y los tipos de 
capital, señalarían a las unidades agrícolas de una hectárea equivalente, o menos, como 
agricultura de supervivencia. La agricultura familiar se presenta con relativa claridad en 
las unidades productivas con tierras de entre 1.72 y 67.82 ha. Son unidades productivas 
que combinan trabajo remunerado con trabajo familiar, con tasas de asociatividad alre-
dedor del 43% y mayores valores de capital.

Cortes 

Para propósito del análisis se han realizado cuatro cortes, dos cortes propuestos arbitra-
riamente y dos cortes que provienen de definiciones de agricultura familiar de otros 
países. Aunque para estos últimos dos casos no se copia el valor del corte, sino el porcen-
taje de unidades agropecuarias que caen en la definición.

Hasta 1.5 hectáreas de tierra estandarizada
En este primer corte se utiliza solamente una dimensión, que es la variable más utilizada 
para definir la agricultura familiar, la superficie equivalente de tierra. Para los fines de 
este primer análisis, sobre la base de la distribución de tierras mostrada anteriormente, 
se ha determinado como corte superior un máximo de 1.5 hectáreas de tierra estandari-
zada a hectáreas de tierra bajo riego de la costa y no se ha utilizado ningún corte inferior.
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Hasta 1.5 hectáreas de tierra estandarizada y mano de obra
Como se puede apreciar en el Anexo iii, corte 1, existen diferencias en la valorización de 
la maquinaria, infraestructura, el ganado y la tierra, a favor de las unidades agropecuarias 
no consideradas agricultura familiar. Esto era de esperarse, sin embargo hay variables 
como la tierra bajo riego, la tierra destinada a la venta e incluso los miembros del hogar 
que trabajan en el predio que no se comportan de la manera que uno esperaría. 

Debido a esto se plantea la necesidad de agregar una dimensión adicional al análisis, 
la mano de obra familiar. Para esto se decidió categorizar como unidades agropecuarias 
con alta mano de obra familiar a aquellas que tienen igual o más trabajadores familiares 
que trabajadores remunerados (eventuales o permanentes).

Como se puede apreciar en el Anexo iii, corte 2, al agregar esta segunda dimensión 
se conserva la diferencia en la valorización de la maquinaria, infraestructura, ganado y 
tierra y, adicionalmente, se ve un cambio en las hectáreas promedio destinadas mayori-
tariamente a la venta, pues ahora es menor en las unidades agropecuarias categorizadas 
como agricultura familiar, lo mismo sucede con la tierra bajo riego.

Se adicionan dos cortes basados en la tipología de agricultura familiar de Latinoamé-
rica: el primero sobre la base de la tipología de agricultura familiar de Ecuador y el se-
gundo, sobre la base de la agricultura familiar de Chile.

Corte de agricultura familiar en Ecuador

Tabla 1.6
Distribución de la agricultura familiar en Ecuador

Categoría Corte   % de unidades 
agrícolas

Corte 1

Se eliminan aquellas ua que constan como 
«instituciones públicas» u «otras» y se mantienen 
aquellas que tienen condición jurídica «Individual», 
«Sociedad de hecho sin contrato legal», o «Sociedad 
legal».

cumplen corte 1 99.35%

Corte 2 AF no contrata mano de obra permanente, sí 
ocasional y menos de 100 hectáreas

cumplen corte 
1 y 2 73.40%

        Fuente: Ludena, C. y S. Wong (2006). 

Como se indicó anteriormente, no se busca imitar las variables de corte, sino ver la can-
tidad de unidades agropecuarias que cumplen con la categoría de agricultura familiar. 
Por lo tanto se buscará el límite de superficie equivalente que identifique al 73.40% de 
las unidades agropecuarias.

El límite de la superficie equivalente que permite identificar este porcentaje como 
agricultura familiar es .93582624.
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Al utilizar este corte, se puede ver en el Anexo iii, corte 3, que los valores analizados 
se comportan de manera similar a como se comportaban al usar el corte 2, es decir, exis-
ten diferencias entre la agricultura familiar y la no familiar y las variables se distinguen 
de la manera esperada.

Corte de agricultura familiar en Chile
En el caso de Chile, el porcentaje que se tiene es tan solo del 21.30%, ya que ellos tienen 
una categoría diferente para las unidades agropecuarias de menos de dos hectáreas de 
riego equivalente.

Tabla 1.7
Distribución de la agricultura familiar en Chile

Tipologías Subtipologías
N.° explota-

ciones %

 -2 hectáreas de riego 
equivalentes (hrb)

1 o menos asalariados permanentes 192,523 66.90

 + un asalariado permanente 2,786 1

2-12 hrb

Un o menos asalariados permanentes 
(agricultura familiar) 61,345 21.30

 + un asalariado permanente 6,450 2.20

12-60 hrb   19,351 6.70

60 o más hrb   5,331 1.90

Suma   287,786 100

         Fuente: Echenique, J. y L. Romero (2009).

El límite de la superficie equivalente que permite identificar este porcentaje como agri-
cultura familiar es .09707614

Debido a la similitud en el corte, con respecto al corte en Ecuador, los resultados se 
comportan de manera bastante similar al caso anterior como se muestra en el Anexo iii, 
corte 4, aunque al tener una menor cantidad de unidades agropecuarias catalogadas 
como agricultura familiar, las diferencias son más marcadas.

Como a manera de resumen de los cuatro cortes presentados, se tiene la Tabla 1.12 
donde se señala el corte utilizado (tanto en la superficie equivalente o superficie total y la 
variable trabajadores), así como el total de las unidades agropecuarias que quedan clasi-
ficadas como agricultura familiar y cuantas representan estas del total de unidades agro-
pecuarias de condición jurídica persona natural en el iv cenagro. 
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Tabla 1.8
Resumen de cortes propuestos

Corte

Unidades %
Número de corte

Superficie 
equivalente

Trabajadores

1
Hasta 1.5 

ha de tierra 
estandarizada

- 2,024,035 90

2
Hasta 1.5 

ha de tierra 
estandarizada

Igual o más 
trabajadores 

familiares que  
remunerados

1,679,423 75

3 Hasta .93582624 
ha de superficie - 1,649,079 73

4 Hasta  .09707614  
ha de superficie   478,547 21

         Fuente: cenagro 2012. Elaboración propia.

La segunda propuesta es la única que toma la variable de trabajadores en su definición y, 
tal como se mostró en el marco teórico, esta variable es de suma importancia en el concep-
to de agricultura familiar. Además, este corte si bien usa variables distintas, se aproxima 
al porcentaje de agricultura familiar utilizado en Ecuador (75% contra 73%). Debido a 
esto hemos decido utilizar esta definición como la definición operativa.

En el Anexo ii, Mapa 1A.1, se muestra la densidad de la agricultura familiar por 
distrito, utilizando la definición señalada en el párrafo anterior. Esta densidad fue calcu-
lada como total de unidades agropecuarias catalogadas como agricultura familiar sobre 
el total de unidades agropecuarias de condición jurídica persona natural.

Si bien existe una mayor concentración en la selva baja (especialmente en Loreto) y 
en parte de la sierra sur, en general, la presencia es alta en la mayoría de distritos y, por 
ende, no se propondría focalizar políticas de agricultura familiar hacia alguna región espe-
cíficamente, pues esta se encuentra en todo el país. 

VI. Proyectos de Ley de agricultura familiar

Durante el año 2014 se han presentando cuatro propuestas en el Congreso de la Repú-
blica que buscan normar lo referente a la agricultura familiar en el Perú. Dentro de una 
de las propuestas  existe una de identificación de las unidades agropecuarias que forma-
rían parte de la agricultura familiar de manera clara, que permite identificarlas en el iv 
cenagro.

La primera de las propuestas es la del congresista Modesto Julca Jara, la cual fue pre-
sentada el 12 de septiembre del 2014. En el artículo 2 de  su propuesta se precisa: 
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Se entiende por agricultura familiar a la actividad productiva que utiliza principalmen-
te la fuerza de trabajo familiar en el desarrollo de actividades agrícolas, pecuarias, fores-
tales de pequeña escala y agroforestales, de agroindustrias rurales y de pesca artesanal 
y acuícolas de recursos limitados.

Se consideran Unidades Agrícolas Familiares a aquellas cuya principal fuente de 
ingreso proviene de la explotación y conducción de superficies menores de diez (10) 
hectáreas en las regiones de Costa y Sierra, y de treinta (30) hectáreas en la región de 
Selva, en cuyas labores productivas trabajan directamente, el titular y su familia, cualquie-
ra sea el régimen de tenencia, pudiendo contratar trabajadores permanentes o eventuales.

Como se puede ver, esta definición solo utiliza un criterio operativo, la superficie de la 
unidad agropecuaria, pero no toma en cuenta la cantidad de trabajadores permanentes 
y/o eventuales. Utilizando esta definición, la cantidad de unidades agropecuarias que que-
darían catalogadas como agricultura familiar sería la siguiente:

	 Tabla 1.9
Agricultura familiar por región natural, 2012

Ley Modesto Julca

Región natural UA %

Costa 334,626 94.45%

Sierra 1,339,728 93.32%

Selva 396,852 86.89%

Total 2,071,206 92.19%

		           Fuente: Proyecto de Ley 3803-2014-CR. 
		           Elaboración propia.

Como se puede apreciar, el 92% de las unidades agropecuarias se considerarían agricul-
tura familiar. Este porcentaje se encuentra muy por encima de los vistos en el ámbito re-
gional y dificulta una priorización de políticas.

El segundo Proyecto de Ley es el de Claudia Coari Mamani, presentado el 2 de octubre 
del 2014 se define a la agricultura familiar de una manera conceptual sin decir los pará-
metros necesarios para poder reconocerla con las variables del iv cenagro, así su artícu-
lo 4 dice:

Agricultura familiar. Se entiende el desarrollo de las actividades productivas de agri-
cultura, ganadería, silvicultura, pesca acuicultura y agroforesteria, asumida principal-
mente por el trabajo familiar tanto de mujeres como de hombres en el medio rural.

El tercer proyecto de ley es el presentado por Wuilian Monterola el 21 de octubre del 2014. 
En esta propuesta tampoco se llega a tener una definición de agricultura familiar, dentro 
de su artículo 3 se declara: 
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Encárgase al Ministerio de Agricultura y Riego, con cargo a su presupuesto anual, 
mediante sus diversas direcciones, realizar el Censo Nacional de Agricultura y estable-
cer los parámetros de caracterización de agricultura familiar.

Finalmente se encuentra la propuesta de Norman Lewis del Alcázar presentada el 30 de 
octubre del 2014 y en el artículo 4 define a la agricultura familiar como:

Aquella cuya principal fuente de ingreso proviene de la explotación y conducción de 
actividades agropecuarias, trabajan directamente en las labores productivas el titular 
y su familia, cualquiera sea el régimen de tenencia, pudiendo contratar trabajadores 
permanentes o eventuales.

Como se puede apreciar en las tres últimas propuestas la definición operativa recaería en 
el Ministerio de Agricultura y Riego que tendría que generarla al reglamentar la ley en 
caso se aprobara.

El Anexo ii, Mapa 1A.2, muestra la densidad de la agricultura familiar por distrito, 
utilizando la definición del proyecto de ley del congresista Modesto Julca. En este caso 
se puede observar una mayor presencia de la agricultura familiar en la sierra centro, 
aunque, como en el caso anterior, la presencia se da en todas las regiones. 

El Anexo ii, Mapa 1A.3, muestra la diferencia en la densidad de agricultura familiar 
por distrito utilizando el corte 2 propuesto en la sección anterior y el corte del proyecto 
de ley de Modesto Julca. Los distritos de color blanco tiene una mayor presencia de 
agricultura familiar en la propuesta del corte 2, mientras que los de color rojo tienen una 
mayor presencia de agricultura familiar en la propuesta de ley, la mayor intensidad del 
rojo indica una mayor diferencia. Como se puede apreciar, con el corte 2, en las regiones 
de Madre de Dios y San Martín hay una mayor concentración de agricultura familiar, 
mientras que en las demás regiones sucede lo contrario.

VII. Cambios en la agricultura familiar entre 1994-2012

Utilizando la base de datos del iii cenagro, de 1994, y la definición de agricultura fa-
miliar señalada en la propuesta de ley del congresista Modesto Julca, hemos identificado 
a las unidades agropecuarias catalogadas como agricultura familiar en 1994 y hemos 
visto su evolución por región con el iv cenagro.

Como se puede apreciar en la Tabla 1.10, tanto el número de unidades agropecuarias 
como el porcentaje de las mismas se ha incrementado en todas las regiones naturales. En 
el 2012 se tiene un 38% más de unidades agropecuarias identificadas como agricultura 
familiar en el ámbito nacional. Sin embargo, este incremento no ha sido homogéneo, 
pues en la sierra el incremento fue del 27%, en la costa del 48% y en la selva del 75%. 
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Tabla 1.10
Variación de la agricultura familiar, 1994-2012

  1994 2012 Cambios

Región 
natural

Unidades 
agropecuarias

% Unidades 
agropecuarias

% Unidades 
agropecuarias

%

Costa 225,644 92.86 334,626 94.45% 108,982 48
Sierra 1,051,617 89.40 1.339,728 93.32% 288,111 27

Selva 226,938 78.88 396,852 86.89% 169,914 75

Total 1,504,199 88.12 2,071,206 92.19% 567,007 38

     Fuente: cenagro 1994 y cenagro 2012. Elaboración propia.

VIII. Propuesta de subdivisión de la agricultura familiar

Como se vio en la sección de proyectos de ley, la definición que se está planteando abar-
ca a un universo bastante amplio de agricultores y no permite generar mayores distincio-
nes dentro de este grupo. Con el fin de poder focalizar las políticas, se plantea hacer 
subdivisiones dentro de la agricultura familiar. Y para esto se utiliza los segmentos que 
plantea la fao:

•	 Segmento de subsistencia: orientado al autoconsumo, con recursos productivos e 
ingresos insuficientes para garantizar la reproducción familiar, lo que lo induce 
hacia la asalarización, cambio de actividades o migración mientras no varíe su 
acceso a activos.

•	 Segmento en transición: orientado a la venta y autoconsumo, con recursos pro-
ductivos que satisfacen la reproducción familiar. Experimenta problemas para 
generar excedentes que le permitan el desarrollo de la unidad productiva.

•	Agricultura familiar consolidada: Cuenta con recursos de tierra de mayor poten-
cial, tiene acceso a mercados (tecnología, capital, productos) y genera exceden-
tes para la capitalización de la unidad productiva». (Soto-Baquero, Rodríguez y 
Falconi, 2007). 

		  Para establecer el corte entre estos tres tipos de agricultura familiar se ha 
utilizado la técnica de cluster, utilizando la variable de valor total de los activos 
de la unidad agropecuaria como variable de análisis, esto debido a la importan-
cia que tiene la capitalización en las diversas etapas de la agricultura familiar, 
como demuestra Camargnani (2008).

La variable valor total de los activos es una variable que se ha construido sumando el 
valor de la tierra, el valor de los animales, el valor de la infraestructura en el predio y el 
valor de la maquinaria. Para la primera variable se ha utilizado la superficie equivalente 
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y se ha asignado el valor de US$ 12,000 por hectárea (con un tipo de cambio de S/. 2638), 
que es el valor de una hectárea en el valle de Chira en Piura. Para las demás variable se 
han utilizado precios para cada uno de los ítems en el iv cenagro.

Tabla 1.11
Estadísticos generales. Valor total de los activos 

Agricultura familiar, 2012

Categoría UA Porcentaje Corte valor total de los activos

Segmento de subsistencia 1,250,497 0.6038 Hasta 25,116

Segmento de transición 619,511 0.2991 De 25,117 hasta 83,650

Agricultura familiar consolidada 201,198 0.0971 De 83,650 en adelante

     Fuente: cenagro 2012. Elaboración propia.

Debido a la gran varianza, se ha utilizado un proceso de clusterización por medianas y no 
por medias, forzando la creación de tres grupos. Luego del proceso se obtuvieron los 
resultados de la Tabla 1.12 y en el ámbito de las regiones naturales se obtienen los resul-
tados de la Tabla 1.13:

Tabla 1.12
Cortes en subgrupos de la agricultura familiar, 2012

 

Agricultura familiar 
consolidada

Segmento de 
transición

Segmento de 
subsistencia

Total

Costa
99,626 115,124 119,876 334,626
29.77% 34.40% 35.82% 100.00%

Sierra
54,639 351,767 933,322 1,339,728
4.08% 26.26% 69.67% 100.00%

Selva
46,933 152,620 197,299 396,852
11.83% 38.46% 49.72% 100.00%

Total
201,198 619,511 1,250,497 2,071,206
9.71% 29.91% 60.38% 100.00%

 	 Fuente: cenagro 2012. Elaboración propia.

Como se puede apreciar en la tabla anterior, la mayoría de unidades agropecuarias se 
encuentran en el segmento de subsistencia, seguido por el segmento de transición y al 
final se encuentra una pequeña proporción en el segmento de agricultura familiar con-
solidada. Esta distribución no es igual en las regiones naturales. Así vemos que en la 
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costa, las tres categorías tienen un porcentaje bastante similar, en la sierra el segmento de 
subsistencia es más alto que el promedio nacional, mientras que los otros dos son más 
bajos; sobre todo la agricultura familiar consolidada. Finalmente, en la subsistencia es un 
poco menor y los otros dos segmentos un poco mayores.

Tabla 1.13
Subgrupos de la agricultura familiar, 2012, por regiones naturales

Variable
Segmento de 
subsistencia

Segmento de 
transición

Agricultura 
familiar 

consolidada

UA 1,250,497 619,511 201,198

Porcentaje del total de UA en la agricultura familiar 60.38% 29.91% 9.71%

Valor total (Nuevos Soles 2012) 10,509 44,999 154,522

Superficie total (ha) 0.96 3.30 5.72

Superficie equivalente (ha) 0.22 0.95 3.04

% de miembros del hogar que trabajan en el predio 85.23% 84.15% 79.60%

Pertenece a una organización (excluyendo 
las de riego) 17.33% 26.48% 47.72%

Porcentaje de superficie agraria bajo riego 29.68% 38.87% 63.43%

Porcentaje de la producción destinada al autoconsumo 40.90% 29.68% 12.54%

Porcentaje de unidades que han recibido crédito 4.07% 10.44% 24.29%

      Fuente: cenagro 2012. Elaboración propia.

Como era de esperarse, conforme se pasa de subsistencia a transición y de transición a 
consolidada, la superficie total y equivalente aumenta. Asimismo, el porcentaje de miem-
bros del hogar que trabajan en el predio, como el porcentaje de la producción dedicada 
al autoconsumo disminuye, mientras que el porcentaje de unidades que pertenecen a 
una organización, que han recibido crédito y la superficie agrícola bajo riego, aumentan. 
Estos resultados son los que uno esperaría y se adecúan a la guía de Soto-Baquero, Ro-
dríguez y Falconi (2007).
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IX. Comentarios finales

Dado el rol de la agricultura familiar como actor central para el desarrollo territorial 
descentralizado y la disminución de la pobreza, el presente trabajo propuso un indicador 
operativo que permita identificar a los agricultores familiares, para así evaluar su situa-
ción y el impacto de futuras políticas focalizadas en ese sector.

En base a una comparación de las diversas  definiciones de agricultura familiar usadas 
en otros países latinoamericanos, observamos que la superficie total y la mano de obra 
(trabajadores familiares contra remunerados) son las principales variables en común. 

Debido a las diferencias en la productividad regional resultó necesario usar coeficien-
tes de estandarización de la tierra. Para este trabajo se han usado los coeficientes que 
plantea Orstom para su análisis del iii cenagro 1994. Si bien resultan relevantes, reco-
nocemos que es necesario realizar una actualización de los mismos, puesto que las carac-
terísticas productivas del sector agrario han variado en dieciocho años. 

Analizamos la propuesta de Modesto Julca, la cual identifica a la agricultura familiar 
utilizando la variable de extensión de la tierra y hace una distinción entre las regiones del 
Perú. El grupo que identifica esta propuesta resulta demasiado grande (92%) y esto no 
permitiría focalizar políticas para cierto sector de la agricultura.

En tal sentido, este documento plantea que se deben generar subdivisiones dentro de 
la agricultura familiar utilizando otras variables que permitan identificar qué grupos 
necesitan subvenciones y cuáles necesitan una ayuda que les permita articularse mejor 
con el mercado.

Si bien en el presente trabajo se ha utilizado la variable valor total de los activos para 
esta subdivisión, existen otras variables que podrían  tomarse en cuenta, pero que no se 
encuentran en el iv cenagro, entre ellas el ingreso no agropecuario, la migración, los 
activos no productivos, etcétera. Esto se podría trabajar con encuestas como la enaho o 
una encuesta agropecuaria que recoja estos datos. Creemos que la Encuesta Nacional 
Agraria (ena) podría ser una gran herramienta.
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ANEXOS 

Anexo I
Tabla 1A.1

Definiciones de agricultura familiar en Latinoamérica

País Denominación Condiciones

Brasil Agricultura familiar 
( Ley N.° 11.326)

1. Área menor a cuatro módulos fiscales: Módulo fiscal entre 5 a 110 ha 
dependiendo del municipio y las condiciones de la tierra.

2. Mano de obra mayoritariamente familiar.
3. Ingresos mayoritarios provenientes de la actividad agropecuaria.

Chile Agricultura familiar 
campesina (indap)

1. Superficie inferior a 12 hectáreas de riego básico.
2. Activos por un valor menor a las 3500 unidades de fomento 
    (US$ 96.000).
3. Ingresos mayoritarios provenientes de la actividad agropecuaria.
4. Trabajan directamente la tierra, cualquiera sea su régimen de tenencia.

Argentina
Pequeño 
Productor 

agropecuario

1. Trabajan directamente la tierra.
2. No emplea trabajadores no familiares remunerados permanentes.
3. Límite superior de extensión y de capital por región.
4. Se excluyen las sociedades anónimas.

Paraguay
Agricultura familiar 

campesina (Ley 
N° 24.19)

1. No utiliza más de 50 ha en la Región Oriental y 500 ha en la región 
occidental.

2. El recurso básico de mano de obra lo aporta el grupo familiar.
3. La mano de obra contratada está limitada a 20 trabajadores temporales en 

épocas específicas del ciclo productivo.

Uruguay

Productor familiar 
agropecuario 
(Ministerio de 
Ganadería, 
Agricultura y 

Pesca)

1. Realizan la explotación con la colaboración de, como máximo, dos 
asalariados permanentes o su equivalente en jornales zafrales (500 
jornales anuales).

2. Explotan hasta 500 hectáreas en total, Índice Coneat 100, bajo cualquier 
forma de tenencia.

3. Obtienen sus ingresos principales del trabajo en la explotación o 
cumpliendo su jornada laboral en la misma.

4. Residen en la explotación o en una localidad ubicada a una distancia no 
mayor a 50 km de la misma.

Costa Rica Agricultura 
familiar

1. La fuerza de trabajo, hasta un mínimo del 60%, la aporta la familia
2. La propiedad de la tierra es de la familia.
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Anexo II
Mapa 1A.1

Presencia de agricultura familiar
Corte 2

Fuente: cenagro 2012. Elaboración propia.
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Mapa 1A.2 
Presencia de agricultura familiar

Corte Proyecto de Ley de Modesto Julca

Fuente: cenagro 2012. Elaboración propia.
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Mapa 1A.3
Diferencia en la presencia de la agricultura familiar 

por distrito

Fuente: cenagro 2012. Elaboración propia.
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Anexo III

Tabla 1A.2
Principales características de la agricultura familiar bajo diferentes cortes

Corte 1 Corte 2 Corte 3 Corte 4
 Agricultura 

familiar
Agricultura 
no familiar

Agricultura 
familiar

Agricultura 
no familiar

Agricultura 
familiar

Agricultura 
no familiar

Agricultura 
familiar

Agricultura 
no familiar

Unidades 
agropecuarias 2,024,035 222,667 1,679,423 567,279 1,649,079 597,623 478,547 1,768,155

Superficie total 
(media) 3.44 32.1 3.68 13.98 1.75 18.78 0.32 7.89

Superficie
equivalente 
(media)

0.86 5.45 0.94 2.41 0.29 4,14 0.04 1.66

% cultivos 
permanentes 30% 26% 29% 28% 29% 29% 7% 29%

% cultivos 
transitorios 50% 40% 50% 42% 57% 43% 82% 46%

% tierra bajo riego 42% 26% 24% 46% 20% 39% 17% 35%
% tierras destina-
das mayoritaria-
mente a venta

43% 33% 21% 35% 35% 40% 14% 39%

% tierras 
destinadas 
mayoritariamente 
a autoconsumo

14% 8% 13% 10% 25% 7% 46% 11%

% tierra con título 
inscrito 28% 29% 29% 28% 19% 30% 23% 28%

Trabajadores per-
manentes (media) 0.03 0.11 0.02 0.08 0.02 0.1 0.01 0.05

Trabajadores 
eventuales (media) 5.3 12.32 3.86 12.3 2.97 14,33 1.23 7.28

Miembros del 
hogar que trabajan 
en el predio

2.68 2.95 2.74 2.59 2.66 2.84 2.44 2.78

Valor de la 
maquinaria 1.754 4.541 1.800 2.712 991 4.898 588 2.420

Valor de la 
infraestructura 5.210 22.711 5.112 12.367 3.726 15.825 2.785 8.070

Valor del ganado 8.145 17.258 8.243 11.542 7.502 13.523 7.955 9.399

Valor de la tierra 27.140 172.415 29.763 76.398 9.113 131.011 1.157 52.467

Fuente: cenagro 2012. Elaboración propia.





Tipología de hogares de pequeña producción 
agropecuaria en Cusco y Arequipa*

Martín Cavero y Ramón Díaz

I.  Introducción

Décadas atrás, la discusión conceptual para caracterizar a los actores económicos en el 
mundo rural estuvo nublada y mediada por la preocupación sobre el futuro del campe-
sinado, vinculado con las consecuencias de la expansión del capitalismo en América La-
tina. ¿Tenía futuro el campesinado? (Kay, 2006: 377-386). Estas discusiones totalizantes 
alentaban miradas dicotómicas sobre el futuro del campesinado (desaparecía o subsistía) 
y repercutían sobre su concepción: las categorías para analizar el capitalismo se volvían 
los referentes de análisis y de comparación de la dinámica propia de la economía campe-
sina (Heynig, 1982: 138) y que, sobresimplificando, bien podían sucumbir en si se era 
o no capitalista. Así, la economía campesina se definía según su oposición radical a la 
agricultura capitalista en términos de «racionalidad económica»: la primera tenía una 
lógica de sobrevivencia, mientras que la segunda, una lógica de acumulación. Sin embar-
go, esta discusión comenzó a dejarse de lado en los años noventa, gracias a los nuevos 
giros intelectuales que ponían en evidencia la sobresimplificación de aquella visión, al tiem-
po que se instalaban nuevos enfoques para abordar la complejidad y el dinamismo del 
mundo rural: la pluriactividad, la nueva ruralidad y el desarrollo territorial rural (Asen-
sio, 2012; Diez, 2014), así como la creciente importancia de las ciudades intermedias en 
las dinámicas de sus entornos rurales (Berdegué y otros, 2010; Canziani y Schejtman, 2013). 

Estos nuevos enfoques intentaban un acercamiento más afín a los incesantes y acelera-
dos cambios que vivía el mundo rural en Latinoamérica: en efecto, ya en el año 2004 en 
América Latina «los ingresos no agrícolas pueden llegar a significar hasta el 50% del total 

2

*	 Agradecemos la constante y provocadora asesoría que tuvimos de parte de Ricardo Vergara, quien dis-
cutió con nosotros los múltiples caminos para sortear una tarea tan enmarañada como esta: establecer 
una útil tipología de pequeños productores en un país tan dinámico y diverso, no solo en lo económico, 
sino también en lo cultural y social.
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[del ingreso] familiar, con variaciones importantes entre regiones y países» (Diez, 2014: 31); 
mientras que la evidencia referida por Diez (2014: 44-45) para el caso peruano muestra 
que los hogares rurales tienden a diversificar sus actividades para generar ingresos extra-
rurales y extraagrarios, además de ser hogares cada vez más pequeños, móviles, cuyos miem- 
bros tienen mayores niveles educativos, entre otros. 

En el marco de arraigo y consolidación de estos enfoques académicos en las ciencias 
sociales peruanas, poco se ha hecho referencia a qué parte de la discusión anterior todavía 
puede ser útil para comprender lo que ocurre en la dimensión agraria de estos hogares ru-
rales cada vez más móviles, mixtos y heterogéneos. Esta preocupación mantiene importan-
cia y pertinencia si somos conscientes que en el 2004 todavía el 80% de las familias rurales 
declaraban a la agricultura como actividad principal (Diez, 2014: 43).

La idea es presentar una reflexión conceptual sobre la dimensión agrícola de los hogares 
rurales (rescatando parte de la discusión del campesinado antes de los años noventa), res-
pecto de su lógica y estrategias productivas, que nos permita establecer una tipología 
operativa al interior del grupo más extenso de unidades agropecuarias: los pequeños pro-
ductores agropecuarios. En efecto, según los resultados del censo agropecuario 2012, exis-
ten 1.85 millones de productores agropecuarios con menos de cinco hectáreas de tierra, 
un 82% del total de unidades agropecuarias. Además, la mayoría de estos productores 
son personas naturales y tienen como contraparte un hogar vinculado con la actividad 
agropecuaria; es decir, suelen ser unidades de producción y de consumo que albergan bue-
na parte de hogares rurales que viven en la pobreza. 

En otras palabras, nuestra aproximación «sectorial» (agraria) busca ofrecer un acerca-
miento operativo y práctico (sustentado conceptualmente) de la diversidad de pequeños 
productores agropecuarios, a partir de la información brindada por el cenagro 2012. 
Este acercamiento y la producción de información útil pueden servir, luego, para reflexio-
nar con mayor sustento sobre los vínculos con las estrategias extraagrícolas y extrarurales 
a las cuales también recurren los hogares productores1. En una línea, trabajamos en solo 
una parte de este mosaico movedizo del mundo rural, desde allí queremos realizar nues-
tro aporte. Pero como este esfuerzo implica un cotejo con resultados y «pruebas de aplica-
ción», hemos elegido centrarnos en dos departamentos del Perú desde los cuales podamos 
sustentar nuestra propuesta conceptual y operativa. Los departamentos en los cuales traba-
jaremos son Cusco y Arequipa, limítrofes entre sí y que conjuntamente contienen las tres 
regiones naturales. 

Guiados por la reflexión conceptual, el presente artículo tiene como objetivo, con un 
aporte metodológico y operativo, ofrecer una serie de indicadores clave para «sacarle el 

1.	 Como señala Héctor Maletta, es importante poner «una nota de cautela en el concepto de analizar la agri-
cultura familiar como estrategia, ya que ella es habitualmente (y en forma creciente) solo un componente 
de una estrategia familiar más compleja» (Maletta, 2011: 8). La vinculación de estrategias agropecuarias 
y no agropecuarias implica el reconocimiento de una relación compleja y de doble vía de influencia. Por 
ejemplo, ¿cómo la diversificación de actividades podría implicar una estrategia defensiva frente a la dismi-
nución de ingresos agrícolas? (el jefe de familia prefiere utilizar su tiempo trabajando en la ciudad que en 
su chacra, debido a la baja de productividad en su tierra por un desastre natural). Por el contrario, ¿cómo 
altos ingresos agrícolas permitirían sustentar la educación técnica o superior de los hijos, y el trabajo posterior de 
estos les permitiría reinvertir en la chacra y aumentar las ganancias familiares totales? 
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jugo» a lo recogido por el cenagro 2012, visibilizando las gran heterogeneidad al interior 
de los pequeños productores agropecuarios. En el conjunto de «pruebas» en Cusco y Are-
quipa se sustentará la utilidad de un set de variables desde las cuales se establecerá una 
gradiente (de una lógica más campesina a otra de acumulación) que logrará mostrarse 
coherente y consistente con otras variables no contenidas en el set de indicadores clave. 
De igual manera, este ejercicio ayudará a los decisores de políticas públicas a tomar en 
cuenta la importancia del uso de paquetes de soporte técnico y económico diferenciados, 
según el tipo de pequeño productor y de la lógica que comandan sus decisiones de pro-
ducción. Finalmente, mostramos que en un mismo territorio cohabitan diferentes tipos 
de pequeños productores, siendo mucho menor el caso de territorios que concentran solo 
un tipo de pequeños productores. 

Comenzaremos explicando nuestro acercamiento conceptual, recuperando la idea de 
lógicas y estrategias producción.

 

II.	Marco conceptual de la tipología de hogares de pequeña producción 
agropecuaria: ¿entre la producción de subsistencia y la capitalista?

La discusión conceptual antes de los años noventa giraba alrededor de la caracterización 
del campesino como un actor económico que poseía una racionalidad orientada a la 
sobrevivencia y su posible transición a convertirse en proletario o en un pequeño pro-
ductor comercial y capitalista (Heynig, 1982: 116). En el fondo se encontraban dos ra-
cionalidades opuestas: la que busca la subsistencia familiar y la que busca la acumulación 
económica. 

Escobal y Ponce (2012: 49-50)2, retoman esta discusión y proponen que «lo campe-
sino» y «lo capitalista» son categorías ideales que toman forma en la realidad de modo 
diverso, siendo puntos referentes en un continuo de complejas realidades, antes que en una 
dicotomía esencialista. Esto implica girar la pregunta de ¿es o no es una racionalidad cam-
pesina? a preguntarnos ¿cuán campesina es tal unidad familiar? o ¿cuán capitalista lo es? En 
la oscilación de ambos extremos podemos identificar varios tipos de pequeña produc-
ción familiar3. Con el objetivo de establecer una tipología, ¿cuáles serán las fronteras 
conceptuales y operativas que nos permitan definir cuándo se deja de ser capitalista y 
cuándo se es campesino? 

Desde la dimensión conceptual, conviene rescatar una aproximación analítica re-
cientemente reseñada por Diez (2014: 46-63): el enfoque de estrategias de vida o medios 
de supervivencia (y, dentro de ellas, las estrategias agropecuarias), las cuales pueden ser 

2.	 Estos autores establecen siete criterios para medir cuán campesino es un productor agropecuario: (1) 
Escala y base tecnológica: parte agrícola y pecuaria; (2) Grado de atomización de la propiedad, (3) 
Grado de integración a los mercados, (4) Cuán separables son las decisiones de producción y de consu-
mo (familia, empresa, etcétera), (5) Relaciones con el entorno, con la comunidad, (6) Nivel de Aversión 
al riesgo, y (7) Niveles de poder y subordinación. 

3.	 Heynig (1982: 141) ya habría propuesto algo similar. En un extremo ubicaba al campesino sin tierra y al 
excampesino convertido en proletario, y en el otro, al campesino rico orientado a una agricultura comercial. 
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definidas a modo genérico como «las capacidades, valores y actividades de las familias 
campesinas para proveerse sus medios de vida» (Conway y Chambers, 1992: 5, citado en 
Diez, 2014: 46). Lo útil de este enfoque es que las estrategias se sitúan como una bisagra 
que vincula los inputs (los activos económicos y medios que posee y/o puede acceder el 
hogar) con los outputs (resultados como el mayor ingreso o reducción de vulnerabilidad, 
por ejemplo). Incluso y más pertinente para nuestro acercamiento analítico y operativo 
posterior, las decisiones productivas que toma cada hogar rural puede asociarse con cier-
tas lógicas, por ejemplo, aquellas orientadas a dar seguridad y aprovisionamiento familiar 
(usualmente denominadas estrategias campesinas) y aquellas orientadas al crecimiento eco-
nómico, la ganancia y expansión incesante del capital familiar (denominadas estrategias de 
acumulación) (Diez, 2014: 74). La combinación de diferentes estrategias calzaría más o 
menos, con cierta lógica predominante (la campesina o de acumulación) o podrían ser 
combinaciones mixtas. En ambos casos, queda la importante necesidad de establecer 
vínculos con las otras posibles estrategias no agrícolas por las que optan las familias4. 

 Una revisita por la literatura sobre campesinado nos permite extraer aquellas estrategias 
agropecuarias que corresponden a ser más «campesinas» o «de acumulación» y que luego 
nos serán útiles para establecer criterios (variables e indicadores) para la tipología del pe-
queño productor agropecuario. Las estrategias pueden componer una lista larguísima, por 
ello, elegimos enumerar aquellas que suelen tener mayor presencia y extensión en los pe-
queños productores, según la literatura respecto de las economías campesinas en el Perú.

1.	 Estrategias campesinas
Suelen suponer que la familia tiene muy bajo acceso a dinero circulante y con bajos activos 
económicos, por lo que tenderían a usar estrategias que involucren el menor gasto o pérdi-
da de dinero5 para asegurar su sobrevivencia: 

a.	 Estrategias de cultivo y reclutamiento de mano de obra. Recurren al uso de mano de obra 
familiar no remunerada (agricultura familiar) y el ayni, así como el manejo intercala-
do de ciclos de cultivo (diversificación de cultivos) que permitan distribuir el uso de 
mano de obra familiar la mayor parte del año (Golte, 1980). 

b.	 Estrategias de cultivo y comercialización. Logran un manejo controlado o de minimiza-
ción del riesgo (ante desastres naturales, el más recurrente en los Andes es la helada y 

4.	  En estas podrían ubicarse la venta de la fuerza de trabajo en otras chacras (como jornalero), en la ciudad 
(como por ejemplo: peón en el sector de construcción), la producción de productos artesanales (por 
ejemplo: productos de cerámica), brindar servicios turísticos (como los de brindar alojamiento y ali-
mentación, o hacer de cargador, etcétera), entre otros. Una estrategia agrícola podría ser, por ejemplo, la 
intensificación del predio agrícola, la cual puede ir asociada con mayor compra de fertilizantes y con 
mayor venta de la producción. 

5.	 Siguiendo a Mayer (2004b), no realizamos aquí una separación arbitraria que afirma tajantemente que 
la unidad doméstica privilegia la satisfacción de sus necesidades a las de ganancia. Creemos que busca 
ambas, pero que los limitados activos con los que cuenta le exigen siempre una especial consideración 
para hacer frente a sus necesidades de subsistencia. Como se verá más adelante, la mayor disponibilidad 
de recursos puede «liberar» poco a poco a los hogares para que puedan optar por estrategias de ganancia 
más agresivas. 
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la granizada) mediante la diversificación (espacial) de los cultivos —usualmente afín 
con la fragmentación parcelaria en los Andes (Caballero, 1989: 302-303)—. Otra 
estrategia más mencionada es el autoconsumo por parte de los productos que cultivan, 
lo cual supone una elección de cultivos de «panllevar», es decir, aquellos que cubren 
con mayor eficacia las necesidades de alimentación en el año. No obstante, cabe aclarar 
que el campesino no es imaginado llevando un modo de vida autárquico, al campesi-
no siempre se vincula con el mercado, sea para obtener bienes no agrarios o insumos 
para su propia producción agropecuaria6 como parte de su reproducción social, en un 
manejo doble y articulado de espacios no mercantiles y mercantiles (Golte y de la Ca-
dena, 1986). Así, el autoconsumo viene acompañado de la comercialización de un 
margen de productos que son autoconsumidos —particularmente de aquellos que más 
excedente ha logrado7 y/o que mejor precio puede lograr en el mercado— y/o el desti-
no de parcelas para productos que luego se dedicarán prioritariamente a la venta (Ma-
yer, 2004a: 56). Definir con qué margen de autoconsumo definimos cuándo es una 
estrategia campesina, es una labor que realizaremos en la sección metodológica y opera-
tiva, al igual que para las otras variables.

2.	 Estrategias de acumulación
Suelen suponer una familia o unidad de producción que posee importantes activos eco-
nómicos que en su uso normal les permite sobrepasar sin mayores problemas los reque-
rimientos de dinero y producción para la reproducción familiar. Es así que la familia podría 
optar por estrategias más agresivas para maximizar los ingresos monetarios, incluso, 
apostando por asumir mayores riesgos económicos y ambientales (Kervyn, 1996: 429)8. 

a.	 Estrategias de cultivo y reclutamiento de mano de obra. Recurren al uso de mano de obra 
remunerada, sea temporal o permanente, así como a concentrar en un ciclo de cultivo la 
mayoría de su producción (especialización), dirigiéndose a una mayor venta al mercado.

b.	 Estrategias de cultivo y comercialización. Recurren a la comercialización mayoritaria de 
su producción agropecuaria (venta al mercado), orientada a la búsqueda de mayores 
ganancias monetarias y la acumulación de capital familiar9. 

Hecho este breve recuento, conviene revisar la propuesta de tipología de la pequeña 
producción familiar10 que ofrece Francisco Santa Cruz en proapa (2002) —además de 

6.	 En efecto, para los años setenta, más del 60% de los ingresos totales del campesinado ya correspondían 
a ingresos monetarios (Caballero, 1989: 294-295). 

7.	 Este excedente depende no solo de los requerimientos de alimentación anual familiar respecto del pro-
ducto, sino de los fondos de reposición necesarios para la próxima siembra del mismo producto (es 
decir, un porcentaje del producto se reutiliza como semilla). 

8.	 Aquí no solo es importante contar con buena cantidad y calidad de tierra, sino lograr acceso a riego y 
ubicarse en condiciones donde la vulnerabilidad frente al clima sea menor.

9.	 Bien puede que se utilice este capital familiar en la reinversión en la actividad agropecuaria o en otras acti-
vidades no agropecuarias y/o en territorios no rurales (negocios en la urbe, educación de los hijos, etcétera). 

10.	Para definir el límite superior de la pequeña producción familiar agropecuaria, el autor recurre al tama-
ño de hectáreas estandarizadas: 10 ha de riego o su equivalente a 20 ha de secano. 
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lo planteado por Alfaro (1997) y Escobal y otros (2009) exclusivamente para la sierra—11. 
Sintetizamos los tres tipos propuestos en proapa (2002: 116-117):

◆	 Economías campesinas. Usan mano de obra familiar no remunerada, el destino prin-
cipal de su producción agropecuaria es el autoconsumo y han optado por diversificar 
sus ingresos (en rubros agropecuarios y no agropecuarios). Sus tierras solo son de seca-
no. Al interior de este grupo se dividen entre campesinos pobres que poseen menos 
de una hectárea de tierras de secano y aquellos campesinos medios que poseen entre 
una a dos hectáreas. 

◆	 Pequeña agricultura comercial no empresarial. El destino principal de su producción 
agropecuaria es el mercado y usa mano de obra asalariada de modo marginal como 
complemento a la familiar no remunerada. Posee más de dos hectáreas de tierras de se-
cano y algunas tierras con riego (el autor no precisa la cantidad o porcentaje). 

◆	 Pequeñas unidades agropecuarias con rasgos de funcionamiento empresarial. Contra-
tan en forma permanente mano de obra asalariada, la cual complementa con mano de 
obra asalariada eventual, y la mayoría de su producción se dirige a la venta. Además, 
cuentan con tierras de riego mayor a 5 ha (el autor no precisa el intervalo de hectáreas)12.

Destacamos este trabajo porque combina tanto las estrategias como los activos rurales que 
disponen para brindar una tipología integrada de ellos. Además, diferencia la pequeña 
agricultura comercial de la agricultura capitalista13 por el no uso de mano de obra asala-
riada permanente y por los menores grados de acumulación. 

Lo que esta revisión conceptual nos señala es que las categorías economía campesina, 
pequeña producción comercial y producción capitalista, pueden ser comprendidas como 
«tipos ideales» que expresan condiciones y estrategias que se engranan de forma particu-
lar, sin embargo corresponden a un análisis estratégico el optar por ciertas condiciones y 
estrategias clave para ir estableciendo un gradiente de diferenciación que no se reduzcan 
a estas categorías generales. De acuerdo con la discusión de la sección anterior, los crite-
rios más importantes para nosotros serán, desde las estrategias: (a) el porcentaje de auto-

11.	Alfaro (1997: 17-19) establece una tipología de productores agropecuarios en donde el principal dife-
renciador es el número de hectáreas, mientras que Escobal y otros (2009: 196-197) realizan diferencias 
de hogares rurales según su vinculación a los mercados de productores agropecuarios, tomando en 
cuenta su posición en el mercado agropecuario, la importancia de ingresos laborales monetarios y de 
ingresos rurales no agropecuarios, el número de hectáreas (estandarizadas) y la diversificación de culti-
vos y crianzas.

12.	Tenemos que advertir que, en estos puntos, el autor no es preciso. Por ejemplo, en otro momento del 
texto señala la diferencia entre los minifundistas con tierras de secano (entre 2 a 5 ha) que puede contar 
con tierras de riego (el autor no precisa un tamaño o porcentaje) y los que poseen entre 5 y 9.9 ha. A los 
primeros los denomina «el sector precario de la pequeña agricultura comercial» y a los segundos «frac-
ción típica de la pequeña agricultura comercial de carácter familiar».

13.	La agricultura capitalista suele definirse porque su orientación única es la maximización de ganancias y 
suele identificarse porque vende la totalidad de su producto y usa mano de obra asalariada permanente, 
estando estos dos últimos marcadores asociados a altos niveles de inversión (capital), uso de alta tecno-
logía para la producción intensiva del terreno agrícola —que bien puede ser relativamente pequeño, 
mediado o latifundios, ver proapa (2002: 116). 
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consumo de la producción agropecuaria (o su contraparte en porcentaje de venta), (b) el 
grado de especialización agrícola (o su contraparte, el tipo de diversificación de los cul-
tivos) y (c) la capacidad de reclutamiento de mano de obra familiar (o su contra parte, 
la capacidad de reclutamiento de mano de obra no familiar remunerada).

Todas estas variables serán operadas mediante el establecimiento de indicadores que 
serán probados en los territorios de Cusco y Arequipa, sobre la base exclusiva de los datos 
del Censo Agropecuario del 2012 (iv cenagro)14. Este ejercicio nos permitirá ir afinan-
do la precisión y utilidad de cada indicador, en dos territorios en los que discurren, en 
conjunto, las tres regiones naturales del país. La siguiente sección se encargará particu-
larmente de esta labor. 

III.	Descripción general de las dos regiones de referencia: 
	 Arequipa y Cusco

De acuerdo con los datos del Censo de Población y Vivienda del 2007, la población de 
Arequipa y Cusco ascendía a 1.15 y 1.17 millones de habitantes respectivamente. En el 
caso de Cusco, el ámbito rural concentra un 47% de la población, mientras que en 

14.	El cenagro no recogió información sobre rendimientos por área, ni precios, por lo que este tipo de 
variables no podrán incorporarse en el análisis.

Mapa 2.1. Regiones naturales. Mapa 2.2. Asentamientos urbanos y red vial 
Fuente: cpv 2007; inei, redes viales año 2010 mtc. Elaboración propia.
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Arequipa solo alrededor de un 12%. De acuerdo con estos mismos datos, un 17% de la 
población ocupada de Arequipa, mayor de catorce años, realiza actividades vinculadas 
con la actividad agropecuaria, mientras que alrededor de un 37% lo hace en Cusco. No 
obstante en el ámbito rural las actividades agropecuarias son mucho más importantes, 
pues representan alrededor del 57% y 76% en el ámbito rural de Arequipa y Cusco 
respectivamente. 

Por otro lado, el medio físico en ambas regiones es bastante variado. Arequipa tiene 
territorio en la costa y sierra, mientras que Cusco mantiene territorio de sierra y selva. 
En el panel izquierdo del Mapa 2.1 se representa las regiones naturales del territorio que 
estudiaremos. Como se ve, las ocho regiones naturales de la clasificación de Pulgar Vidal, 
están presentes entre Arequipa y Cusco. Esto ha de tenerse en cuenta siempre, pues de-
termina, en buena parte, la disposición del recurso tierra y las posibilidades del desarro-
llo agrícola y pecuario.

En el panel derecho (Mapa 2.2) presentamos los asentamientos urbanos más impor-
tantes de ambas regiones. La capital regional en ambos casos concentra la mayor canti-
dad de población, pero existen además otros asentamientos más pequeños que pueden 
ser muy importantes como transición entre el ámbito rural y urbano. El mismo panel 
muestra también que la red vial nacional conecta con los principales asentamientos ur-
banos, mientras que la red regional conecta con asentamientos urbanos más pequeños. 
Los centros poblados rurales no se presentan en el mapa pues son muy numerosos, pero 
también se distribuyen cerca de la red vial nacional y regional. Las vías vecinales (que no 
se presentan en el mapa) conectan los centros poblados rurales más pequeños con las vías 
de transporte más importantes.

IV. Tipologías e indicadores clave

a.	 Los hogares-productores de Arequipa y Cusco
Organizaremos la discusión en torno a aquellos indicadores que revelan las estrategias de 
reproducción de los hogares productores, en tanto son el resultado de los procesos inter-
nos de decisión de cada hogar como unidad, sujetos a sus necesidades y requerimientos, 
y a su particular dotación de activos productivos. Nos apoyaremos en algunos datos de 
los activos, solo para mostrar que diferentes estrategias pueden tener detrás dotaciones 
similares de activos. A la luz de las ideas desarrolladas en la sección conceptual, podemos 
empezar a revisar los datos de los productores de la regiones de Arequipa y Cusco15. 

Por el lado de la asignación de mano de obra, en términos generales, del total de hoga-
res-productores considerados, un 37% solo utiliza mano de obra familiar, el 39% combina 
la mano de obra disponible en su hogar con mano de obra remunerada (casi exclusiva-
mente eventual), mientras que cerca del 12% de los hogares productores declaran utilizar 
solo mano de obra remunerada (básicamente eventual). Otro 12% no declara mano de obra 

15.	Nos ocupamos solo de las personas naturales y hemos excluido de la muestra a aquellos productores que 
declararon poseer más de cien hectáreas de superficie agrícola.
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asignada a las actividades agropecuarias, pero sí presenta superficie con cultivos, así que 
asumimos que la mano de obra proviene también del hogar, pero su uso es poco intensivo. 
El corte por región indica que es mucho más importante para los productores de Arequipa 
el uso de la mano de obra remunerada (eventual); mientras que para los cusqueños, lo es 
mucho más la mano de obra provista por el propio hogar.

Otra estrategia importante es la selección del portafolio de cultivos y la decisión de 
especializarse o diversificar16. Si el destino principal de un cultivo es la venta, esto impli-
ca que el productor conoce o tiene un mercado y una demanda estimada, por lo que 
decide mantener dentro de su portafolio cultivos destinados a la venta. De esta decisión 
se puede desprender que la producción para la venta es una actividad rentable, dados los 
costos de oportunidad y restricciones que enfrenta cada hogar productor. Así, la elección 
de la proporción de tierra con cultivos destinados a la venta17 es una variable que nos ayu-
da a diferenciar entre diferentes tipos de hogares productores.

Si en el plano conceptual se plantea que no hay situaciones únicas sino gradaciones 
de estas, hacer operacionalizables estas gradaciones es una tarea que requerirá siempre de 
decisiones arbitrarias. En este estudio proponemos algunos indicadores —todos ellos 
complementarios— que sirven para aproximarnos a las estrategias de selección de porta-
folio de cultivos, así como de orientación hacia la venta de estos cultivos y de su mayor o 
menor especialización. La definición de los indicadores así como los puntos de corte para 
las clasificaciones que proponemos en adelante son arbitrarios, y las decisiones que he-
mos tomado dependen solamente de la disponibilidad de información del iv cenagro y 
de la manera en la que los datos se comportan.

Se esperaría que la especialización en los cultivos y la orientación al mercado (produ-
cir para la venta principalmente) estén correlacionados positivamente, mientras que la 
diversificación debería estarlo con el autoconsumo. No obstante, estas asociaciones son 
bastante bajas en los datos del censo agropecuario, al menos en las dos regiones con las 
que hemos trabajado18. Debido a esto trataremos, por un lado, la especialización en los 
cultivos y; por el otro, la orientación hacia el mercado de la producción. 

En el caso de los patrones de especialización construimos tres indicadores. El prime-
ro (ua_1solocultivo) indica que el hogar productor solo ha mantenido un único cultivo 
sembrado en el momento de la aplicación del censo, este es el caso extremo de la especia-

16.	Debemos notar aquí que solo nos estamos refiriendo a la actividad agrícola, las actividades pecuarias y 
las no agropecuarias se introducirán posteriormente en el análisis.

17.	Debemos notar aquí que no contamos con datos de rendimientos ni precios que sirvan para ensayar 
indicadores alternativos.

18.	Ocurre que podríamos encontrar diferentes tipos de diversificación por parte de los pequeños produc-
tores, presentamos por ahora solo dos opciones: (a) pequeñas parcelas dedicadas a diferentes cultivos, 
donde dos o tres cultivos se dediquen mayoritariamente a la venta; (b) mientras que otros tendrían 
cultivos diversificados sin que alguno tengan mayor importancia que el otro, lo que hace suponer que 
la venta solo se realiza para los excedentes marginales o mínimo de cada cultivo. En el primer caso, 
tendríamos mayor proporción de tierra (según cada cultivo comercial) dedicada a la venta especialmen-
te; mientras que en el segundo podríamos tener poco terreno y la venta sería marginal —suponemos, 
básicamente útil para reponer los costos de la futura cosecha y de la reproducción familiar—. Es decir, 
con mucha menos rentabilidad que la primera situación. 
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lización total. El segundo indicador (ua_cult1_75semb) planteado, señala a aquellos 
productores para los que el cultivo con mayor superficie sembrada ocupa al menos el 75% 
del total de la superficie con cultivos en la finca19. El último indicador (ua_diversif ) es 
el equivalente a 1 menos índice de Herfindahl20 y mide la diversificación de la superficie 
con cultivos. Este indicador toma valores de 0 (nula diversificación, un único cultivo), a 
1 (máxima diversificación, varios cultivos con similares proporciones de superficie sembra-
da). A partir de este continuo definimos tres tramos arbitrarios: 0-0.30 (baja diversifica-
ción), 0.3-0.6 (diversificación media), y 0.6-1 (alta diversificación). 

Bajo las definiciones propuestas y en términos generales, un 50% de los hogares produc-
tores dedica el 75% o más de la superficie con cultivo a un solo producto (el otro 25% 
de la superficie puede estar cubierto por uno o más cultivos), en tanto que un 39% del 
total de ellos mantiene un único cultivo. Por otro lado, los productores de Arequipa tienen 
una mayor orientación a la especialización que los de Cusco, al menos utilizando los indi-
cadores propuestos. En el caso del indicador de diversificación, el 40% de los productores 
presentan un bajo grado de diversificación21, y aproximadamente un 30% de los produc-
tores muestran una diversificación de cultivos media y alta, por partes iguales. 

En el caso de la orientación de la producción agraria al mercado, proponemos tres 
indicadores. El primero de ellos (ua_vendedor) da cuenta de los productores que indicaron 
que el destino principal del cultivo es la venta para la totalidad de sus cultivos. El segun-
do indicador (ua_vta90porc) da cuenta de aquellos productores que indican que al me-
nos el 90% de la superficie con cultivos está ocupada por cultivos que tienen como 
destino principal, la venta. Diremos que tenemos un productor orientado al mercado, cuan-
do se cumplen las dos condiciones anteriores y denominamos ua_mercado a este último 
indicador. Para la totalidad de hogares productores en ambas regiones, los dos primeros 
indicadores traslapan casi en su totalidad; y el resultado de este traslape es del 33%. Es 
decir, un tercio de los productores declaran que venden la mayor parte de su producción. 
Por otro lado, la orientación al mercado —aproximada así—, es mucho mayor entre los 
productores de Arequipa que entre los de Cusco (véase la Tabla 2A.1 del Anexo). 

Si bien nuestra estrategia de clasificación se apoya en las estrategias y no tanto en los 
activos, vale repasar la distribución de dos de los activos más importantes, la tierra con 
potencial agrícola y la disponibilidad de riego, antes de empezar a agrupar a los productores de 
la muestra. En el caso de la tierra bajo riego, el acceso a riego permite disminuir en algo el 
riesgo propio de la actividad agraria y permite lograr no solo un mayor número de campa-
ñas sino mejores cultivos si asumimos que tienen una adecuada disponibilidad de agua. 

Así, en lo referido a la dotación de tierra con aptitud para la agricultura, encontramos 
una distribución muy desigual, la cual supone un gran grupo de productores que tienen 
muy poca tierra. En agregado para ambas regiones, un 35% de los productores solo dispo-
nen de menos de media hectárea, cerca de un 17% solo mantiene entre 0.5 y 1 hectárea 

19.	No se toman en consideración las unidades sin registro de cultivos.
20.	Definido como la sumatoria del cuadrado de la proporción de la superficie cultivada para cada cultivo.
21.	Lo que significa que el coeficiente de diversificación de la superficie sembrada de cultivos está por deba-

jo de 0.3.



2  |  Tipología de hogares de pequeña producción agropecuaria en Cusco y Arequipa	 53

de superficie agrícola, y un 14% tienen entre 1 y 2 hectáreas. Así, más del 65% de los 
productores no tiene más de dos hectáreas que puede dedicarse a la actividad agrícola. 
Mientras que apenas un 7% y 10% disponen de entre 5 y 10 ha y más de 10 hectáreas 
respectivamente.

En el caso del riego, este se calcula como el ratio entre la superficie agrícola con riego 
de cualquier tipo y la superficie agropecuaria total. Los datos muestran que un 40% de 
los productores no tienen acceso a ningún tipo de riego. Aquí las diferencias entre los 
productores de Arequipa y Cusco son notables, pues mientras que de los productores 
arequipeños, un 8% no tiene acceso a riego, este porcentaje alcanza casi el 50% para los 
productores cusqueños (véase la Tabla 2A.2 en el anexo).

b.	 Una tipología basada en las estrategias 
En el plano individual siempre encontraremos una multiplicidad de posibles combina-
ciones de estrategias de reproducción y dotación de activos, pero manejar todas las posi-
bles combinaciones de estrategias y dotación de activos puede hacer inviable la estrategia 
de establecer categorías y tipos de hogares productores. Debido a esto, decidimos gene-
rar un gradiente que refleje la diversificación/ especialización y otro que dé cuenta de la 
estrategia de reclutamiento de mano de obra del hogar productor.

En el primer caso, este gradiente trata de identificar las diferentes posibilidades que 
tienen los hogares productores entre dos situaciones, la especialización y la diversifica-
ción de los cultivos, por un lado; y por el otro, la orientación de la producción agrícola 
al mercado o al autoconsumo —que incluye el abastecimiento de productos como semi-
llas—. La construcción de este gradiente es sencilla y combina los indicadores de diversifi-
cación de la superficie con cultivos y la orientación al mercado de la producción agraria. 

Tabla 2.1
Diversificación y orientación al mercado

Orientación al mercado (ua_mercado)

Diversificación No Sí Total

Baja 1-HH: <30 51,254 41,317 92,571
Media 1-HH: 30-60 50,594 19,903 70,497
Alta 1-HH:60 o más 36,352 7,850 44,202

Total 138,200 69,070 207,270

      Fuente: inei-iv cenagro 2012. Elaboración propia.

La combinación de estos dos indicadores conforma un gradiente en el que en un extre-
mo aparecen los hogares productores que están más especializados (tiene pocos cultivos 
o uno único) y además estos están destinados a la venta principalmente; mientras que en 
el otro, encontramos a los productores con alta diversificación (varios cultivos con su-
perficies similares de tierra) y que no están tan orientados al mercado. Entre estos dos 
extremos se encuentran las demás combinaciones de la Tabla 2.1. Conviene resaltar que 
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la diversificación tiene un claro patrón de cambio cuando los hogares orientan mayor-
mente su producción a la venta (los más orientados al mercado se concentran en una 
mayor especialización), caso contrario cuando los hogares no tienden a vender la mayo-
ría de su producción (no hay mayores diferencias por diversificación)22.

La principal dificultad de este gradiente es que se basa solo en los cultivos que se 
mantenían al momento de la realización del censo. Como si se tratara de una fotografía, 
no se puede aproximar toda la historia del portafolio de cultivos. Así que según lo que 
observamos, al momento de la realización del censo, en cada hogar productor hay un 
comportamiento «normal» en su portafolio de cultivos. La segunda dificultad es que la 
respuesta de destino principal de la producción no deja de tener un componente subje-
tivo y márgenes amplios, pues principalmente puede ir desde un 50% hasta un 100% de 
la superficie que concentra cada cultivo.

La otra estrategia de reproducción de los hogares, de acuerdo a lo discutido en las 
secciones anteriores, es la de reclutamiento de mano de obra para a la actividad agrícola. 
En este caso hay que notar que esta es parte de una estrategia más grande en el hogar, la 
de asignación de mano de obra dentro y fuera de la finca y entre actividades agropecua-
rias y no agropecuarias. Reducimos este indicador a solo dos categorías: «sin mano de 
obra remunerada» y «con mano de obra remunerada». La primera categoría incluye los 
hogares que no declaran mano de obra para la actividad agrícola, pues es muy probable 
que la mano de obra dedicada provenga del propio hogar, pero se utilice con baja inten-
sidad. La segunda categoría incluye a los hogares que tienen tanto mano de obra del 
hogar como remunerada, debido a que la mayoría de la mano de obra declarada corres-
ponde a la que proviene de fuera del hogar.

Así, nuestra tipología de hogares productores se deriva de la combinación de las es-
trategias de producción descritas. El cruce de ambas estrategias (mano de obra y diver-
sificación/especialización-orientación al mercado) ofrece doce posibles escenarios, pero 
algunos de estos tienen frecuencias muy bajas, por lo que dificultarían continuar con el 
análisis. Debido a esto, optamos por reducir el número de escenarios posibles, para lo 
cual definimos solamente dos posibilidades de diversificación: (a) por encima de 0.45 
tenemos a hogares productores con media/alta diversificación, y (b) por debajo a los hoga-
res productores con baja diversificación. Con esta modificación los escenarios se reducen 
y presentan la siguiente distribución:

22.	Esta situación podría explicarse porque, al interior del grupo de hogares que declaran que no venden la 
gran mayoría de su producción al mercado, podríamos encontrar dos situaciones opuestas. Por un lado, 
hogares que destinando entre el 60% y 80% de su superficie a cultivos que mayormente se venden (es 
decir, hogares que por poco se quedaron fuera de la categoría más orientado al mercado), asuman una 
baja diversificación de cultivos, lo cual se facilita si tienen riego, menores riesgos climáticos y si tienen 
ingresos no agrícolas importantes. El caso contrario sería el de familias que destinan apenas entre el 0% 
y 30% de su superficie a cultivos dirigidos mayormente a la venta, consumiendo la mayoría de lo que 
producen y diversificando al máximo sus cultivos: pudiendo bien calzar con una familia altoandina 
agrícola, donde los riesgos climáticos suelen ser mayores y la productividad de la tierra menor. Siguien-
do esta línea de reflexión hipotética (puede haber otras), esta agricultura de sobrevivencia, bien puede 
complementarse con otras estrategias e ingresos no agrícolas que escapan al presente estudio.
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Tabla 2.2
Distribución de hogares productores por estrategias de reproducción

    Arequipa 
mano de obra remunerada

Cusco
mano de obra remunerada

    No Sí Total No Sí Total

Orientado al 
mercado: sí

Baja 
diversificación 7.4% 31.2% 38.6% 9.5% 10.5% 19.9%

Media/alta 
diversificación 0.6% 8.7% 9.3% 4.9% 4.4% 9.2%

Orientado al 
mercado: no

Baja 
diversificación 13.1% 16.8% 29.9% 18.8% 16.5% 35.3%

Media/alta 
diversificación 7.9% 14.3% 22.2% 19.2% 16.3% 35.6%

  Total 28.9% 71.1% 100.0% 52.3% 47.7% 100.0%

  N 13,397 32,889 46,286 84,262 76,722 160,984

      Fuente: inei-iv cenagro 2012. Elaboración propia.

La distribución de los hogares productores muestra, como era de esperar, una mixtura de 
combinaciones, más que patrones claramente definidos. Por ejemplo, no se esperaría 
productores orientados al mercado que trabajen solo con mano de obra no remunerada 
(familiar), pero existen en ambas regiones23. A la vez, se observa también, en las dos re-
giones, un importante grupo de productores que no están orientados al mercado pero sí 
contratan mano de obra24.

Sobre la base de esta primera clasificación, en la Tabla 2.3 describimos la dotación de 
los activos productivos principales, la superficie agrícola y el acceso a riego. Además de 
la mayor disponibilidad de tierra agrícola en Arequipa, y mucho menor acceso al riego 
en Cusco, observamos que en Arequipa los productores que no contratan mano de obra 
remunerada tienen una menor superficie agrícola, pero un mayor acceso a riego (como 
porcentaje de la superficie agrícola). En cambio en Cusco, los productores que no contra-
tan mano de obra remunerada tienen algo menos de tierra con potencial agrícola, pero 
menos acceso relativo a riego.

23.	Para que esto sea así, se podría inferir que el tamaño de tierra que maneja el hogar es limitado y/o que 
el cultivo sembrado involucra muy bajos requerimientos de mano de obra.

24.	Una vez más, jugando a los límites o márgenes, una reflexión hipotética para explicar estos resultados 
puede señalar que podría estar asociado a tres condiciones complementarias: (1) tenemos hogares que 
por poco se quedaron fuera de la clasificación «orientado al mercado» pero que tienen posibilidades y 
necesidad de contratar mano de obra (eventual); (2) hogares cuyos miembros son adultos mayores y 
requieren contratar mano de obra eventual o permanente; (3) hogares con poca tierra pero cuyos miem-
bros trabajan mayormente fuera de la finca, invirtiendo sus ganancias no agrícolas en contratar mano 
de obra eventual y/o permanente. 
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Tabla 2.3
Promedio de hectárea agrícola y porcentaje de hectárea agrícola 

con riego			 
Arequipa Cusco

ha 
agrícola

% 
con 

riego

N
ha 

agrícola

% 
con 

riego

N

Orientado al 
mercado: sí

Baja 
diversificación

Sin L 
remunerado

1.2 93 3,405 4.6 14 15,236

Con L 
remunerado

2.8 93 14,455 3.4 52 16,823

Media/alta 
diversi-
ficación

Sin L 
remunerado

3.3 62 256 14.1 9 7,817

Con L 
remunerado

8.6 54 4,042 10.7 27 7,031

Orientado al 
mercado: no

Baja 
diversificación

Sin L 
remunerado

1.6 84 6,086 2.6 30 30,266

Con L 
remunerado

4.1 79 7,764 2.3 51 26,577

Media/alta 
diversificación

Sin L 
remunerado

2.1 70 3,650 6.0 24 30,943

Con L 
remunerado

8.5 57 6,628 5.2 33 26,291

Total 4.0 79 46,286 4.8 33 160,984

     Fuente: inei-iv cenagro 2012. Elaboración propia.

Otro hecho importante es que en ambas regiones, los productores con baja diversifica-
ción (los más especializados) poseen en promedio menos superficie agrícola y más acce-
so relativo a riego, esto se da independientemente de la orientación al mercado. Este 
hecho nos hace pensar que la opción por la especialización (baja diversificación) estaría 
relacionada con la necesidad de búsqueda de la máxima rentabilidad para el poco recur-
so tierra con el que se cuenta. Ocurre lo mismo con el acceso a riego, que es mayor como 
proporción en este grupo de productores. Si comparamos los dos departamentos, en Are-
quipa, al menos en términos de promedios, no hay diferencias marcadas en la disponi-
bilidad de superficie agrícola entre aquellos que están orientados al mercado y aquellos que 
no, aunque sí hay mayor acceso a riego para los que están orientados al mercado. En cambio, 
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en Cusco los productores orientados al mercado poseen notoriamente más superficie agrí-
cola, pero menos acceso relativo al riego.

Finalmente, en cuanto a la contratación de mano de obra, se destaca que en Arequi-
pa se evidencia una asociación clara con el número de hectáreas: mientras más hectáreas 
más uso de mano de obra remunerada. Aunque esta asociación parezca obvia, en Cusco 
esta asociación se rompe quedando más notoria su relación con la posibilidad de acceso 
a riego: mientras más acceso a riego mayor uso de mano de obra. 

Estos resultados indican que la utilización de los activos como categorías para cons-
truir grupos de productores no sería una herramienta muy eficiente. Generalmente se cree 
que la poca disponibilidad de tierra obliga a la producción diversificada que cubra al me-
nos el autoconsumo; pero los datos para estas dos regiones muestran que esto no es ne-
cesariamente una regla. Otra manera de observar el mismo resultado es obteniendo, para 
los diferentes rangos de disponibilidad de superficie agrícola, los indicadores que guían las 
estrategias de reproducción de los hogares productores, ejercicio que otorga cualitativa-
mente el mismo resultado: estrategias similares para dotaciones de activos diferentes. Has-
ta aquí podemos concluir que no podemos basar una tipología en la posesión del activo 
tierra, pues como se ha visto, similares dotaciones pueden implicar decisiones/estrategias 
muy diferentes. En cambio utilizar las estrategias de producción como ejes organizadores, 
simplifica el análisis y ayuda a ordenar la discusión.

No obstante, las estrategias presentadas aquí no bastan para terminar de definir si un 
hogar productor está más cerca de una lógica de reproducción más tradicional o hacia una 
de acumulación. Para esto hace falta, primero, repasar el componente pecuario y, luego, 
la asignación de mano de obra entre actividades agropecuarias y no agropecuarias.

c.	 El componente pecuario
Generalmente, la conducción de una unidad agropecuaria está acompañada también de 
algunas actividades pecuarias, normalmente como un complemento ya sea para el pro-
pio consumo, para incrementar el ingreso monetario mediante la venta o, incluso, como 
una forma de ahorro, dado el limitado acceso a los servicios financieros formales en los 
ámbitos rurales. Siendo así, para elaborar nuestra propuesta de tipología se debe probar 
necesariamente la posibilidad y utilidad de incorporar las actividades pecuarias. La dota-
ción de animales de crianza dependerá —entre otros factores— del entorno físico (no to-
das los animales se adaptan igual), de la posibilidad de manutención de estas, que puede 
aproximarse por la disponibilidad de pastos (salvo en el caso de las aves que necesitan 
otro tipo de alimentos). Es muy difícil distinguir las unidades agropecuarias —que de-
sarrollan ambas actividades, cada una como actividad económica—, de unidades básica-
mente agrícolas y que tienen en la actividad pecuaria solo un pequeño complemento. Así 
que debemos proponer cortes arbitrarios para continuar con nuestro análisis. 

Para ordenar el análisis será necesario imponer un punto de corte arbitrario que nos 
permita separar a aquellos hogares productores para los que los animales de crianza re-
presentan una actividad económica, y no solo una fuente de autoabastecimiento (o aho-
rro). Para continuar con el análisis se propone categorizar a los hogares productores en 
dos grupos: con actividad pecuaria y sin actividad pecuaria. Tendrán actividad pecuaria 
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aquellos hogares que mantienen seis o más cabezas de vacuno, porcino o ovino, o veintiún 
o más cuyes o aves. El corte propuesto determina dos grupos en cada región, el grupo 
con actividad pecuaria en Arequipa alcanza un 33%, (unos quince mil hogares), mien-
tras que en Cusco representa cerca de setenta mil hogares productores, el 43% de la 
muestra de Cusco. 

En ambas regiones los que están orientados al mercado mantienen una menor pro-
porción de actividad pecuaria. Ocurre lo mismo con los que menos diversifican, estos 
mantienen una menor proporción de actividad pecuaria, y además los que contratan 
mano de obra remunerada presentan a su vez menores proporciones de actividad pecua-
ria (véase Tabla 2A.3 en el anexo). Debemos remarcar que nuestra propuesta de corte es 
arbitraria y, en ese sentido, la clasificación hecha será sensible al punto de corte25. Ade-
más, debemos remarcar que no hemos hecho consideraciones de raza o estado de desa-
rrollo de los animales, pues no consideramos necesario ese tipo de detalle para los efectos 
de este estudio.

d.	  actividades económicas fuera de la finca
Luego de aproximar las estrategias de producción agrícola y pecuaria, corresponde incor-
porar en el análisis las actividades que se desarrollan fuera de la finca. Los datos indican 
que cerca del 60% de los conductores entrevistados en ambas regiones declaran no rea-
lizar actividades fuera de la finca26. Por otro lado, para aquellos conductores que sí decla-
ran realizar labores fuera de la finca se distinguen cuatro grupos con proporciones 
similares: actividades agropecuarias (probablemente como peón), comercio, construc-
ción y otras. Si bien las proporciones de ocupación fuera de la finca son relativamente 
similares en general, para este 40% con actividades económicas fuera de la finca, la acti-
vidad agropecuaria aparece como la más importante en ambas regiones; mientras que el 
comercio es ligeramente más importante para los conductores de Arequipa, y la cons-
trucción lo es mucho más para los de Cusco.

Aunque es factible que otros miembros del hogar realicen actividades fuera de la 
finca, aun cuando sea como ocupación secundaria, no contamos con información que 
respalde este supuesto, de modo que debemos trabajar solo con la información corres-
pondiente al conductor agropecuario. La Tabla 2.4 muestra el detalle de las actividades 
fuera de la finca, combinadas con todas las demás estrategias que hemos repasado hasta 
el momento.

25.	Por los ejercicios realizados no se dan cambios bruscos en los porcentajes obtenidos, hasta que se llega a 
las veinte cabezas de vacunos, porcinos u ovinos. Sin embargo cinco cabezas y veinte aves o cuyes, pare-
ce un número razonable de corte como uso para el autoconsumo del hogar. Por otro lado, es muy poco 
usual el caso en el que los hogares mantienen simultáneamente más de cinco cabezas de vacunos, ovinos 
y porcinos; o más de veinte cuyes y aves a la vez, lo que se ve en los datos es que los hogares crían más 
intensivamente una sola especie y no varias a la vez.

26.	En el cuestionario del iv cenagro las preguntas sobre actividades económicas realizadas fuera de la finca 
se hicieron solo al conductor de la actividad agropecuaria.



2  |  Tipología de hogares de pequeña producción agropecuaria en Cusco y Arequipa	 59

Tabla 2.4
Porcentaje de conductores con actividades fuera de la finca 

y estrategias de producción agropecuaria y reproducción social			 
Arequipa Cusco

Sin act. 
pecuaria

Con act. 
pecuaria

Sin act. 
pecuaria

Con act. 
pecuaria

Orientado al 
mercado: sí

Baja diversificación
Sin L 

remunerado
45% 50% 41% 39%

Con L 
remunerado

38% 35% 49% 47%

Media/alta 
diversificación

Sin L 
remunerado

36% 49% 35% 37%

Con L 
remunerado

33% 30% 45% 45%

Orientado al 
mercado: no

Baja diversificación
Sin L 

remunerado
42% 39% 41% 40%

Con L 
remunerado

54% 37% 45% 45%

Media/alta 
diversificación

Sin L 
remunerado

43% 44% 39% 39%

Con L 
remunerado

52% 34% 46% 48%

 
Porcentaje total con 
actividad económica 

fuera de la finca
42% 37% 43% 43%

                       Total actividades fuera de la finca
             Total productores agrícolas

1,178 679 2,987 3.883
27,868 18,418 69,937 91,047

     Fuente: inei-iv cenagro 2012. Elaboración propia.

Hasta aquí hemos tratado de organizar el análisis con relación a las estrategias reveladas 
por los hogares productores, y la constante ha sido encontrar mixturas y matices, más 
que patrones claramente definidos. Esto refleja la heterogeneidad que hay dentro de los 
hogares dedicados, en mayor o menor medida, a las actividades agropecuarias. El resul-
tado era esperado, pero no nos permite clarificar la discusión. Para «aterrizar» la discu-
sión podrá ser de utilidad reducir el número de variables que manejamos, sin dejar de 
lado el enfoque de las estrategias. Luego, en adición a esto será necesario también intro-
ducir explícitamente el papel del territorio. 

e.	 Una tipología que va de la sobrevivencia a la acumulación
En las secciones anteriores hemos seleccionado algunas de las estrategias de reproduc-
ción más importantes de los hogares productores de las regiones de Arequipa y Cusco, 
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aproximadas por diferentes indicadores. Estas solo conforman una parte de un abanico 
mucho más grande de decisiones. Existen varias posibles maneras de reducir los indica-
dores en discusión, cada una con su pro y contra. Proponemos una bastante sencilla que 
consiste en pasar de las casillas del la Tabla 2.4 a una gradación de categorías que van 
desde lo que idealmente sería un hogar con una lógica de reproducción de autoabasteci-
miento (una lógica más campesina o tradicional), hasta un hogar con una lógica de 
acumulación de ganancias (una unidad de producción más capitalista). A favor tiene la 
sencillez, y en contra, lo arbitrario de las agrupaciones de las diferentes combinaciones 
de estrategias27.

Básicamente, lo que hicimos fue agrupar categorías de acuerdo con la orientación al 
mercado, la diversificación y el uso de mano de obra remunerada, para luego diferenciar 
entre estos a aquellos hogares cuyo conductor declaró que la actividad agropecuaria les 
proveía de ingresos suficientes. El supuesto principal que seguimos para construir esta 
gradación de categorías es que los hogares más «capitalistas» tienden a estar más especia-
lizados en una actividad económica (la agricultura), y producen básicamente para vender 
y acumular ganancias. En cambio, los hogares más campesinos, tienden a vender menos y 
diversificar más el portafolio de cultivos (y probablemente también las actividades eco-
nómicas). Para este grupo, las actividades no agropecuarias y fuera de la finca serían tan 
o más importantes que las agropecuarias, quedando la producción de la finca básicamente 
para el autoabastecimiento. Sin embargo, debemos notar que para fines de este estudio, 
tenemos a la actividad agrícola como centro de la discusión, es decir, hablamos de hogares 
más campesinos o más capitalistas en relación solo con la actividad agrícola.

La categoría más orientada hacia la lógica de economía campesina (gradiente: 1) está 
conformada por los hogares que no están orientados al mercado, y no usan mano de obra 
remunerada, y que declaran no obtener ingresos suficientes de la actividad agropecuaria; 
mientras que la categoría más orientada a la lógica de acumulación28 (gradiente: 10) corres-
ponde a aquellos hogares sin actividad pecuaria, ni actividad del conductor fuera de la 
finca, pero que sí declaran obtener ingresos suficientes de su actividad productiva agraria; 
y además están orientados al mercado y presentan una baja diversificación en sus cultivos. 

En total tenemos diez categorías. La categoría «más campesina» concentra un 27% 
de los hogares productores, aunque hay diferencias entre regiones; en Arequipa esta ca-
tegoría contiene un 18% de los hogares, mientras que en Cusco alcanza casi un 30%. En 
cambio, en el caso de la categoría «más capitalista o de acumulación», este porcentaje 
asciende en general a un 2.48% de la muestra, un 6.1% en el caso de Arequipa y un 1.44% 
en el de Cusco.

27.	El detalle de la categorización final se puede apreciar en las Tablas 2A.4a y 2A.4b del Anexo.
28.	Una nota adicional sobre el gradiente (véase en la Tabla 2A.4a del Anexo). Para las categorías más capi-

talistas (gradiente 9 y 10) es suficiente que no se desarrollen ni actividades pecuarias, ni actividades no 
agropecuarias fuera de la finca; es decir, el productor está dedicado exclusivamente a la agricultura y esta 
le provee de ingresos suficientes, independientemente de las estrategias de diversificación (sea que tenga 
o no orientación al mercado y contratación de mano de obra remunerada). Ahora, si bien la categoría 9 
solo requiere dedicación exclusiva a la agricultura y que los ingresos generados por esta actividad sean 
suficientes, la categoría 10 (la más capitalista) requiere adicionalmente la orientación al mercado y la 
especialización.



2  |  Tipología de hogares de pequeña producción agropecuaria en Cusco y Arequipa	 61

Antes de analizar cómo este gradiente se distribuye en el territorio es conveniente 
indagar qué podemos decir acerca de la relación entre el gradiente campesino-capitalista 
generado y algunas de las características de los hogares productores de Cusco y Arequipa. 
La Tabla 2A.5 del anexo contiene una regresión29 en la que la variable dependiente es el 
gradiente campesino-capitalista, que va de 1 (más campesino) a 10 (más capitalista); mien-
tras que las variables independientes están conformadas por diversas características obser-
vables de estos hogares. Dentro de las variables independientes tenemos un grupo de 
variables relacionadas con el activo tierra y el acceso a riego, y como controles a la compo-
sición del hogar y varios controles de localización, pisos altitudinales, tiempo de recorrido 
hasta la vía regional o departamental y algunos indicadores de buenas prácticas agrícolas. 

Lo primero que llama la atención es la diferencia en el grado de ajuste del modelo en 
ambas regiones. En el caso de Arequipa, el ajuste del modelo es bastante aceptable, 
mientras que en Cusco es bastante bajo. Sin embargo, a pesar del bajo ajuste en Cusco, 
el sentido de las asociaciones y la significancia estadística en la totalidad de activos es la 
misma en ambas regiones, lo que va a favor del gradiente propuesto. Lo que puede estar 
ocurriendo es que la cantidad de hogares en las categorías más altas (más capitalistas) del 
gradiente es muy escaza, tan solo un 1.44% en Cusco, contra un 6.1% en Arequipa, en 
el caso de la categoría 10, la más capitalista (véase la Tabla 2A.4b del Anexo). Como nota 
adicional debemos señalar que el ajuste del modelo mejora mucho si agrupamos catego-
rías y pasamos de un gradiente de 10 a uno de 3 o 4 categorías.

Dado que la variable dependiente es el gradiente campesino-capitalista que hemos 
generado, las asociaciones positivas indican una asociación positiva con la lógica más 
capitalista o de acumulación, ocurre lo contrario con las asociaciones negativas. 

Revisando las asociaciones encontradas, hallamos asociaciones positivas con la super-
ficie disponible para la actividad agrícola, no obstante aparece como mucho más impor-
tante la proporción de esta que cuenta con riego30. El número de parcelas también está 
positivamente asociado al gradiente, más no el número de cultivos, en cambio sí lo están 
los cultivos transitorios. Esto nos deja la idea de que la escala (el número de hectáreas 
cultivables) es importante, pero más importante es el acceso a riego. Por otro lado, la 
parcelación por sí misma no parece ir en contra de una lógica de producción orientada 
al mercado si va de la mano con un portafolio de cultivos no tan amplio, y más si estos 
son transitorios, lógica que se complementa bien con el acceso a riego. Esta figura aplica 
a ambas regiones.

En el caso de las características del hogar, los hogares más grandes presentan una aso-
ciación negativa con el gradiente propuesto. Una posible explicación para este resultado 

29.	Utilizamos el método de Mínimos Cuadrados Ordinarios (mco) en la regresión debido a que la única 
finalidad de esta es mostrar si existe o no asociación entre las independientes y el gradiente, y conocer si 
estas asociaciones se dan en ambas regiones. Por eso no tenemos ninguna otra consideración economé-
trica adicional.

30.	El único resultado que contrarresta esta afirmación es aquella regresión hecha con la variable «superficie 
con cultivo y riego» para Arequipa (véase la Tabla 2A.5 del Anexo). A modo de hipótesis para explicar 
esta situación, conviene destacar que precisamente cuando hay más riego en Arequipa es cuando menos 
se usa mano de obra remunerada (véase la Tabla 2.2), lo cual probablemente esté vinculado al tamaño 
de tierra del que disponga el hogar.
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tiene relación con el costo de oportunidad de esta mano de obra. Si la retribución por 
emplearse fuera de la finca es menor que la que se obtendría por trabajar en la propia 
explotación, entonces esta mano de obra se destina a la actividad agropecuaria propia; si 
es mayor entonces esta se destinaría a actividades económicas fuera de la propia finca. 
Una u otra opción dependerá de la dotación de los demás factores productivos y de los 
beneficios esperados de las actividades agropecuarias.

Por el lado de las características del conductor principal (que generalmente es el jefe 
de hogar), encontramos asociaciones negativas cuando tenemos a una mujer como con-
ductora, y también cuando el conductor tiene una lengua materna diferente al castellano. 
En el caso de la edad, hemos incorporado un término cuadrático en la regresión y el resul-
tado en ambas regiones ha sido un mínimo para la edad del conductor. Esto se interpreta, 
en el caso de Arequipa, como que a partir de los 42 años aproximadamente la edad del 
conductor pasa a estar positivamente correlacionada con el gradiente, y antes de los 42 la 
asociación sería negativa. En el caso de Cusco la figura es similar, pero en este caso el pun-
to de inflexión sería de 32 años. Es decir, que a partir de estas edades cada año adicional 
del conductor lo acercaría más hacia la lógica de acumulación, lo que es bastante intere-
sante. En el caso de la educación del conductor tenemos resultados diferentes según la 
región. En Arequipa, una mayor educación estaría asociada con un mayor acercamiento 
hacia la lógica de acumulación. En cambio en el Cusco la asociación sería inversa.

En el caso de las variables que aproximan la localización de la explotación, encontra-
mos que mientras más cerca se encuentre de la costa, con menor altitud y más próximo al 
aprovechamiento de una vía terrestre principal (sea regional o nacional, las cuales están 
casi siempre asfaltadas), mayor sería la probabilidad de estar en las categorías más altas del 
gradiente propuesto. 

El siguiente grupo de variables incorporadas revelan el comportamiento de las uni-
dades de producción y aproximan el grado de tecnificación en la actividad agraria. Así, el 
uso de semillas y plantones con certificación aparece con una asociación positiva, prin-
cipalmente en Cusco. Sucede lo mismo con el uso —en cantidades adecuadas— de abo-
nos, sobre todo en el caso de los abonos químicos, y del uso de insecticidas, lo que denota 
también la capacidad de inversión del hogar productor. El uso de las técnicas de control 
biológico también aparece positivamente relacionado con el gradiente y con un coefi-
ciente bastante importante en ambas regiones, sobre todo en Cusco. 

En el caso del crédito, cuando solo se incorpora la variable que indica si se realizó algu-
na gestión para obtener un crédito, esta variable aparece positivamente relacionada con 
el gradiente campesino capitalista. No obstante, cuando también se incorpora si final-
mente el crédito fue otorgado, la simple gestión de solicitud pasa a tener una asociación 
negativa, mientras que la obtención del crédito muestra siempre una asociación positiva. 
Este resultado tiene sentido, en tanto el crédito aparece muchas veces como una necesi-
dad para la realización de actividades agropecuarias, sobre todo para la siembra. La soli-
citud del crédito denota una orientación al mercado, dado que se espera recabar una 
ganancia por la venta de la producción, no obstante, solo será otorgado a aquellos produc-
tores que —ante el prestamista— tiene capacidad de pago y/o garantías suficientes para 
la devolución; de ahí el sentido de las asociaciones encontradas. Incorporamos también 
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en el análisis el monto del canon (de todo tipo) que recibe cada distrito de la muestra, 
pero no se encontró ninguna asociación significativa.

Resumiendo lo expuesto, en relación con la orientación hacia una lógica de produc-
ción más capitalista o de acumulación, observamos que la tierra es importante, pero lo 
es más cuando existe riego. Además, la fragmentación de esta no impediría una orienta-
ción hacia el mercado en los productores de las regiones estudiadas. Por otro lado, hoga-
res relativamente más grandes, más jóvenes, tenderían a estar menos orientados hacia la 
lógica más capitalista. Esto tendría que ver, posiblemente, con el funcionamiento del mer-
cado de trabajo y el desarrollo de otras actividades económicas en un espacio relativamen-
te cercano a la finca, lo que posibilitaría el asalaramiento de la mano de obra excedente. 
Al observar que son los conductores mayores los que estarían más orientados hacia la lógica 
de la acumulación de ganancia, quedan varias posibles interpretaciones que no desarro-
llamos en este trabajo. Una de ellas es que los conductores más adultos ya no son respon-
sables de la manutención de los hijos y, por lo tanto, pueden asumir más riesgos en la 
conducción de la finca y especializarse más buscando mayores ganancias.

Asimismo, aunque hemos sido muy generales en el tratamiento, queda claro que la 
localización geográfica, en pisos ecológicos menos agrestes, y la cercanía a vías terrestres 
facilitan la orientación hacia la lógica más capitalista o de acumulación. Finalmente, algu-
nas de las asociaciones encontradas sugieren que los conductores más orientados hacia la 
lógica capitalista tendrían mayores conocimientos técnicos (uso adecuado de abonos, 
fertilizantes) y, además, tienen la posibilidad de implementarlos, ya sea con su propio 
capital o mediante el acceso al crédito. Una mayor profundización sobre esto último 
requeriría por sí mismo un estudio adicional.

V. Mapeo de la tipología 

Si bien el objetivo principal de este estudio es presentar una tipología de hogares produc-
tores agrarios, el desarrollo del trabajo nos ha llevado a tener más bien una gradación entre 
dos categorías con lógicas disímiles, hogares más orientados hacia una lógica campesina 
y hogares con una orientación más hacia la acumulación de ganancias. Esta gradación 
con diez categorías da cuenta de una importante diferenciación entre los hogares produc-
tores que tenemos en las dos regiones con las que hemos venido trabajando. Evidentemen-
te, esta propuesta presenta limitaciones al tener demasiadas categorías, pero consideramos 
que es más práctico y realista proponer una gradación en la cual los umbrales para pasar 
de uno a otro escalón sean algo difusos, en lugar de proponer categorías rígidas y opues-
tas entre sí.

En esta sección tratamos de mostrar cómo nuestro gradiente se distribuye en el terri-
torio. En el Mapa 2.3 hemos señalado los sectores de empadronamiento agropecuario 
(sea) del iv cenagro31. Decidimos hacer el mapeo del gradiente campesino-capitalista 
propuesto a este nivel de desagregación geográfica por ser el mínimo posible. Hemos 

31.	Los sea representan espacios geográficos, generalmente, contenidos en un distrito.
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utilizado el 50% como punto de corte para señalar las zonas en el mapa, es decir, el color 
de cada zona del mapa muestra que al menos el 50% de los productores en ese espacio 
pertenece a la misma categoría del gradiente.

En el caso de la categoría 1, los productores más «campesinos» aparecen en ambas re-
giones, aunque con mayor frecuencia en Cusco. Por otro lado, no parece que los produc-
tores «más campesinos» estuvieran concentrados espacialmente, aunque sí se puede observar 
que aparecen muy poco en las zonas más bajas (en la costa y yunga marítima, de Pulgar 
Vidal) y empiezan a aparecer con mayor frecuencia en la sierra y la ceja de selva. Con un 
color gris más claro señalamos las zonas en donde predominan los productores de las 
categorías 2 y 3, la mayoría de estas zonas se localizan en Cusco, en latitudes intermedias 
(quechua y suni de la clasificación de Pulgar Vidal). Las zonas verdes, denotan a aquellas 
en las que predominan los productores que se encuentran en la mitad del gradiente, 
entre las categorías 4 y 6, como que van en la transición de campesino a capitalista (aunque 

Mapa 2.3. Gradiente campesino-capitalista en el espacio 
Fuente: inei-iv cenagro 2012. Elaboración propia.
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bien podría ser una transición inversa), estas aparecen más frecuentemente en la costa de 
Arequipa, y mucho menos en las zonas más bajas de Cusco. Con el color rojo señalamos 
las zonas en donde predominan los productores «más capitalistas», que ocupan las cate-
gorías 7 a 10 del gradiente. Estas zonas abarcan pocos espacios, están sobre todo en Arequi-
pa, aunque en Cusco tenemos algunos «puntos» rojos que denotan áreas muy pequeñas 
en los que predominan los más capitalistas.

Por otro lado, las zonas blancas no tienen clasificación, en estas no predomina una sola 
categoría (del gradiente) de productores, sino que se tiene una mixtura total, por lo que 
no fue posible asignar una clasificación y un color. 

Como mencionamos, el uso de los sea nos permite llegar al mínimo de desagregación 
espacial para realizar el mapeo de las categorías contenidas en el gradiente campesino-
capitalista propuesto. Si hay que buscar concentraciones de tipos de productores, esta es 
la agregación espacial que nos permitirá obtener la mayor cantidad de territorio clasifi-
cado en alguna de las diez categorías del gradiente propuesto. A partir del mapa mostra-
do queda claro que las aglomeraciones encontradas no son continuas, es decir tenemos 
grupos de productores con lógicas de reproducción más campesinas o de autosubsisten-
cia, rodeados de otros con lógicas más orientadas a la acumulación. Incluso, es posible 
identificar pequeñas «islas» con productores que están en el nivel 10 del gradiente, pero 
rodeados de aglomeraciones de hogares en el nivel 1 de nuestro gradiente. Esto da cuen-
ta de una alta heterogeneidad espacial, al menos en lo relacionado con las estrategias de 
reproducción de los hogares productores en ambas regiones. Esta heterogeneidad se hace 
mucho más importante en los espacios en los que no ha sido posible clasificar y que 
quedaron en color blanco. En estos espacios —muy probablemente similares físicamen-
te— se encuentran juntos, «unos al lado de los otros», hogares con lógicas y estrategias 
diferentes de producción agropecuaria.

Para los fines de este estudio, los sea son las desagregaciones espaciales ideales para 
trabajar, no obstante, pensando en el diseño de políticas públicas orientadas a los pro-
ductores agropecuarios, tratamos de identificar aglomeraciones de productores con ma-
yores niveles de agregación espacial para identificar posibles zonas de intervención para 
la política pública. La agregación en el ámbito distrital permitió identificar 84 distritos 
en los que más del 50% de los productores podían ser clasificados en alguna de las cate-
gorías del gradiente; estos se muestran en el Mapa 2A.1 del Anexo. A este nivel de agre-
gación no fue posible encontrar distritos en los que predominen los productores de los 
niveles 7 a 10 del gradiente. 

Haciendo el mismo ejercicio en el ámbito provincial, solo fue posible identificar dos 
provincias en Arequipa, Camaná e Islay, en las cuales predominan los productores ubi-
cados en el tramo central del gradiente —entre las categorías 4 y 6—; y en la provincia de 
La Unión, también en Arequipa, en donde predominan los productores de la categoría 1. 
En el Cusco, la provincia de Canas presenta preponderancia de productores más campesi-
nos (nivel 1 del gradiente), y la provincia de La Convención presenta una mayoría de 
productores en las categorías 2 y 3, es decir, también más orientados hacia una lógica de 
autoabastecimiento. Finalmente realizamos una agregación de acuerdo con los pisos al-
titudinales propuestos por Pulgar Vidal (1996), en este caso pudimos encontrar una con-
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centración mayoritaria de productores (más del 50%) en el caso de la chala o costa y la 
yunga marítima, en ambos casos predominan los productores del tramo medio del gra-
diente, entre las categorías 4 y 6. En la yunga fluvial predominan los productores que se 
encuentran en las categorías 2 y 3 del gradiente, mientras que en la selva baja (omagua) 
prevalecen los productores con una orientación más orientada al autoconsumo (categoría 1 
del gradiente). 

VI. Comentarios finales

Empezamos este trabajo con la finalidad de obtener una mirada más fina dentro del grupo 
de los productores agropecuarios, entendiendo que existen muchas diferencias en las estra-
tegias de reproducción, así como en la dotación de activos productivos que les permiten 
llevar a cabo las actividades agropecuarias. El objetivo de la mirada más fina es aportar a 
la discusión y hacer evidente, mediante el uso de indicadores objetivos, cuán disímiles pue-
den ser los hogares-productores que generalmente se enmarcan dentro de la categoría de 
pequeños productores.

Centramos nuestro análisis en la identificación de estrategias de reproducción que nos 
permitan establecer una tipología, no obstante fueron tantas las consideraciones que debi-
mos tener en cuenta, que finalmente terminamos presentando un gradiente de categorías 
entre dos situaciones ideales: el productor campesino que básicamente se autoabastece y el 
pequeño productor capitalista u orientado a la acumulación. Lo interesante del presente 
enfoque radica en que no solo es la dotación de tierra el factor que sirve para diferenciar 
a los productores, pues es posible encontrar productores con poca tierra, pero que pro-
ducen para vender y se especializan, contrariamente a algunas visiones más tradicionales. 
Esto sirve, particularmente, para repensar la manera en la cual el Estado suele formular 
políticas sectoriales, advirtiendo la necesidad de poner más atención a la diferencia y a la 
diversidad. Consideramos que este pequeño estudio aporta en ese sentido.

Utilizando nuestro gradiente realizamos algunos ejercicios para tratar de identificar 
territorios en los que predomine una u otra de las categorías del gradiente que hemos pro-
puesto. Nuestro principal hallazgo es que hemos podido dar cuenta —utilizando indica-
dores objetivos— que son pocos los territorios en los que prepondera esta homogeneidad, 
mientras que en la mayoría uno puede encontrar importantes diferencias en la lógica de 
reproducción de este grupo de hogares productores en un mismo territorio. Otro hallaz-
go importante es que, aun cuando los hogares comparten como rasgo común disponer de 
muy poca tierra cultivable, pueden tener estrategias productivas muy diferentes. Esto es 
particularmente importante pues constituye una invitación a reflexionar sobre cómo se 
puede intervenir, desde el Estado, en territorios con múltiples tipos de productores. Mien-
tras que del lado de la investigación, invita a reflexionar sobre cómo se pueden comprender 
estas diferencias, ya no solo desde la propia dimensión agraria, sino por sus vínculos con 
otras estrategias no agropecuarias. 

Las aglomeraciones de «tipos» de hogares productores que hemos descubierto se mues-
tran en el mapa de la sección anterior (Mapa 2.3). Además hemos podido determinar distritos 
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e incluso algunas provincias y pisos altitudinales, en los que predomina cierto tipo de 
productor. Queda como pendiente, para una posterior investigación, conocer cómo son 
estos territorios, en los que las estrategias de reproducción de hogares productores son más 
similares. 

Antes de terminar, tratamos de responder algunas de las cuestiones que motivaron la 
investigación. Nos preguntábamos si existían desigualdades económicas, condicionadas 
por la geografía y la cercanía a mercados grandes. Podemos afirmar que existe una am-
plia heterogeneidad en las estrategias de reproducción, pero con los datos que tenemos 
no podemos decir que estas se traduzcan directamente en diferencias de ingresos. Las 
condiciones geográficas sí condicionan la reproducción de estos hogares productores, no 
obstante, nuestro tratamiento no ha sido tan exhaustivo para obtener una afirmación de-
terminante: de hecho, no hemos encontrado aglomeraciones de «tipos» de productores en 
las regiones quechua, suni, puna ni en la selva alta. En el caso de la cercanía a mercados, 
nuestra aproximación sugiere que la proximidad a las vías asfaltadas sí esta correlaciona-
da positivamente con una orientación de la producción hacia la venta.

Además, los datos y resultados de este estudio sugieren algunos temas que podrían 
motivar otras futuras investigaciones. Esperábamos que sean los conductores más jóve-
nes los que estuvieran más orientados al mercado, pero ocurre que son los conductores 
más maduros. Varias son las posibles explicaciones, nosotros hemos propuesto una. Por 
otro lado, nuestros resultados sugieren que el factor tierra está relacionado con una ma-
yor orientación al mercado, pero sobre todo cuando hay acceso a riego. Queda, pues, 
estudiar con detenimiento el tema del riego y las posibilidades que se abren con el acce-
so a este. También se observó que los productores, con una lógica más capitalista o de 
acumulación —al menos desde nuestro tratamiento—, hacen un mayor uso de buenas 
y más modernas prácticas en sus cultivos. Con relación a esto vale la pena repasar cuánto 
tiene que ver con esto el acceso a capacitación y asistencia técnica, y cuáles son las limi-
taciones de los programas de extensión tradicionales que asumen productores homogéneos 
como usuarios.

Debido al poco tiempo disponible para este estudio, otras tareas de importancia que-
daron pendientes, las que conviene enumerarlas. Por ejemplo, existen dos caminos com-
plementarios para el presente estudio, en cuanto a la utilidad del gradiente propuesto: 
primero, realizar otros ajustes a este gradiente «probando», ya no por territorios delimita-
dos departamentalmente, sino al interior de territorios más locales y geográficamente homo-
géneos (valles anchos, quebradas angostas, punas o pampas extensas, etcétera), los cuales 
pueden analizarse en el ámbito de distritos o sea. Un segundo camino es la exploración 
de la utilidad, introduciendo la variable tierra bajo la forma de «hectárea estandarizada», 
según la información disponible, que pueda sustentarla con relativa validez. Este camino 
retoma el vínculo entre la elección de las estrategias agrícolas del hogar rural y su disponi-
bilidad de activos. Finalmente, a la luz de los nuevos enfoques de pluriactividad, nueva 
ruralidad y desarrollo territorial, estamos comprometidos a advertir sobre la necesidad 
de contar con mayor información cuantitativa (compatible con el cenagro) que no se re-
duzca a lo agrario, para tener acercamientos más integrales y coherentes con nuestras rea-
lidades rurales más móviles y heterogéneas. 



68	   M. Cavero y R. Díaz

Bibliografía

Alfaro, Julio
	 1997	 «Viabilidad de la pequeña agricultura y la política agraria 1990-1996». En Julio 

Alfaro, Carlos Monge y Adolfo Figueroa (eds.). Pequeña agricultura en el Perú: 
presente y futuro. Lima: pact-peru.

Álvarez, Elena y José María Caballero
	 1980	 Aspectos cuantitativos de la reforma agraria (1969-1979). Lima: iep.

Asensio, Raúl H. 
	 2012	 «El giro territorial en las ciencias sociales peruanas. Balance de estudios sobre 

desarrollo, mundo rural y  territorio». En Raúl H. Asensio, Fernando Eguren y 
Manuel Ruiz (eds.). Perú: el problema agrario en debate. sepia xiv, pp. 19-85. Lima: 
sepia.

Asensio, Raúl H. y Carolina Trivelli
	 2011	 Crecimiento económico, cohesión social y trayectorias divergentes Valle Sur-Ocongate 

(Cuzco-Perú). Documento de trabajo N.° 65 del Programa Dinámicas Territoriales 
Rurales. Santiago: Rimisp.

Berdegué, Julio, Esteban Jara, Félix Modrego, Ximena Sanclemente y Alexander Schejtman
	 2010	 Ciudades rurales de Chile. Documento de Trabajo N.° 61 del Programa Dinámicas 

Territoriales Rurales. Santiago: Rimisp. 

Berdegué, Julio, Anthony bebbington, Javier escobal, Arilson favareto, Ignacia fernández, 
Pablo ospina, Helle munk, Francisco aguirre, Manuel chiriboga, Ileana gómez, Félix modrego, 
Susan paulson, Eduardo ramírez, Alexander Schejtman y Carolina Trivelli
	 2012	 Territorios en movimiento. Dinámicas territoriales rurales en América Latina. Documento 

de Trabajo N.º 110 del Programa Dinámicas Territoriales Rurales. Santiago: Rimisp.

Blum, Volkmar
	 1995	 Campesinos y teóricos agrarios. Pequeña agricultura en los Andes del sur del Perú. 

Lima: iep.

Caballero, José María 
	 1981	 Economía agraria de la sierra peruana. Antes de la reforma agraria de 1969. Lima: iep.

	 1989	 «Agricultura peruana: economía política y campesinado. Balance de la investigación 
reciente y patrón de evolución». En Javier Iguiñiz (ed.), La cuestión rural en el Perú 
(segunda edición). Lima: pucp.

Canziani, José y Alexander Schejtman (eds.)
	 2013	 Ciudades intermedias y desarrollo territorial. Lima: Fondo Editorial pucp.

Cotlear, Daniel 
	 1989	 Desarrollo campesino en los Andes. Lima: iep.



2  |  Tipología de hogares de pequeña producción agropecuaria en Cusco y Arequipa	 69

Diez, Alejandro
	 2014 	 «Cambios en la ruralidad y en las estrategias de vida en el mundo rural. Una relectura 

de antiguas y nuevas definiciones». En Alejandro Diez, Ernesto Ráez-Luna y Ricardo 
Fort (eds.), sepia xv. Perú: el problema agrario en debate, pp. 19-90. Lima: sepia.

Dollfus, Olivier 
	 1991		  Territorios andinos. Reto y memoria. Lima: iep, ifea.

Escobal, Javier 
	 2000	 Costos de transacción en la agricultura peruana: una primera aproximación a su 

medición e impacto. Documento de Trabajo n.° 30. Lima: grade.

Escobal, Javier; Revesz, Bruno y Carolina Trivelli	
	 2006	 Pequeña agricultura comercial: dinámica y retos en el Perú. Lima: cies, cipca, grade, 

iep. 

	 2009	 Desarrollo rural en la sierra. Aportes para el debate. Lima: cies, cipca, grade, iep. 

Escobal, Javier y Carmen Ponce 
	 2008	 Dinámicas provinciales de pobreza en el Perú 1993-2005. Documento de trabajo 

N.° 11 del Programa Dinámicas Territoriales Rurales. Santiago: Rimisp.

	 2012	 «Una mirada de largo plazo a la economía campesina en los Andes». En cendoc y 
grade, Desarrollo rural y recursos naturales. Lima: grade.

Fort, Ricardo
	 2000	 «El costo de transporte y la dinámica económica de las regiones». En Isabel Hurtado, 

Carolina Trivelli y Antonio Brack (eds.), Perú: el problema agrario en debate. Sepia 
viii. Lima: sepia.

Golte, Jurgen
	 1980	 Racionalidad de la organización andina. Lima: iep.

Golte, Jurgen y Marisol de la Cadena
	 1986	 La codeterminación de la organización social andina. Lima: iep.

Gonzales de Olarte, Efraín 
	 1982	 Economías regionales del Perú. Lima: iep.

	 1986	 Economía de la comunidad campesina. Aproximación regional. Lima: iep.

Heynig, Klaus
	 1982	 «Principales enfoques sobre la economía campesina». Revista de la cepal, abril, pp. 

115-142. Chile.

Hurtado, Isabel
	 2000	 «Dinámicas territoriales: afirmación de las ciudades intermedias y surgimiento de 

los espacios locales». En Isabel Hurtado, Carolina Trivelli y Antonio Brack (eds.). 
Perú: el problema agrario en debate. sepia viii. Lima: sepia.



70	   M. Cavero y R. Díaz

Hurtado, Isabel, Évelyne Mesclier y Mauricio Puerta
	 1997	 Atlas de la región del Cusco. Dinámicas del espacio en el sur peruano. Cusco: ifea, 

cbc, orstom.

Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI)
	 2007	 Cartografía asociada al Censo Población y Vivienda 2007.   

	 2012	 Cartografía asociada al iv cenagro 2012.

Kay, Cristóbal
	 2006	 «Los paradigmas del desarrollo rural en América Latina». En Francisco García 

(coord.), El mundo rural en la era de la globalización: incertidumbres y potencialidades. 
Madrid: Universitat de Lleida, Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.

Kervyn, Bruno
	 1996	 «La economía campesina en los Andes peruanos: teorías y políticas». En Pierre 

Morlon (comp. y coord.), Comprender la agricultura campesina en los Andes centrales. 
Perú-Bolivia. Lima: ifea, cbc.

Maletta, Héctor
	 2011	 Tendencias y perspectivas de la agricultura familiar en América Latina. Documento 

de Trabajo n.° 1 del Proyecto Conocimiento y Cambio en Pobreza Rural y Desarrollo. 
Santiago: Rimisp.

Mayer, Enrique
	 2004a	 «Cultura, mercados y economías campesinas en los Andes». Revista de Antropología 2, 

pp. 47-78. Lima. 

	 2004b	 Casa, chacra y dinero: economías domésticas y ecología en los Andes. Lima: iep.

Mazurek, Hubert
	 2000	 «Dinámicas regionales o mutación territorial. Contradicción y transformación del 

espacio agropecuario peruano». En Isabel Hurtado, Carolina Trivelli y Antonio Brack 
(eds.), Perú: el problema agrario en debate. sepia viii. Lima: Sepia.

Ministerio de Transportes y Comunicaciones (MTC)
	 2010	 Catálogo de metadatos del mtc. Disponible en: <http://mtcgeo2.mtc.gob.pe:8080/

geonetwork/srv/es/main.home>

PROAPA (Proyecto de Asesoría en Planeación Agraria)
	 2002	 La economía campesina de la última década. Lima: proapa-gtz.

Pulgar Vidal, Javier
	 1996	 Geografía del Perú: las ocho regiones naturales; la regionalización transversal; la sabiduría 

ecológica tradicional. Lima: peisa.

Soto, Fernando, Marcos Rodríguez y César Falconi 
	 2007	 Políticas para la agricultura familiar en América Latina y el Caribe. Santiago: bid, fao.

Webb, Richard 
	 2013	 Conexión y despegue rural. Lima: Instituto del Perú, usmp.



2  |  Tipología de hogares de pequeña producción agropecuaria en Cusco y Arequipa	 71

ANEXOS

Tabla 2A.1
Orientación de la superficie con cultivo al mercado

ua_vendedor ua_vta90porc ua_mercado

Arequipa 49% 49% 48%
Cusco 30% 30% 29%
Total 34% 34% 33%

 		    Fuente: inei-iv cenagro 2012. Elaboración propia.

Tabla 2A.2
Disponibilidad de tierra y riego (% columna)

% con riego Arequipa Cusco Total

0% 8 49.8 40.25
 <30% 5 13.1 11.09

30%-50% 22 12.2 14.37
>50% 15 9.7 11
100% 50 15.3 23.3
Total 100 100 100

N 52,705 175,973 228,678

Superficie agrícola ha Arequipa Cusco Total

0 5.05 1.4 2.24
0-0.5 26.02 37.91 35.17
0.5-1 16.9 16.61 16.68
1-2 16.11 13.69 14.25
2-3 8.31 6.22 6.7
3-4 9.52 6.37 7.1

5-10 8.55 6.95 7.32
>10 9.55 10.85 10.55
Total 100 100 100

N 52,705 175,973 228,678

  N: Total de productores en la muestra
  Fuente: inei-iv cenagro 2012. Elaboración propia.
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Tabla 2A.3
Hogares productores agrícolas con actividad pecuaria	

Arequipa Cusco

Orientado al 
mercado: sí

Baja diversificación
Sin L remunerado 10% 23%

Con L remunerado 17% 29%

Media/alta 
diversificación

Sin L remunerado 13% 32%
Con L remunerado 23% 42%

Orientado al 
mercado: no

Baja diversificación
Sin L remunerado 39% 47%

Con L remunerado 51% 41%

Media/alta diversificación
Sin L remunerado 36% 53%

Con L remunerado 59% 54%

  % Total con actividad pecuaria 33% 43%

     Fuente: inei-iv cenagro 2012. Elaboración propia.

Tabla 2A.4a
Distribución del gradiente de lógicas de reproducción 

(Más campesina: 1, más capitalista: 10)

Gradiente
Orientación 
al mercado

Diversificación
Trabajadores 
remunerados

Actividad 
pecuaria

Actividad 
fuera de 
la finca

Suficientes 
ingresos por 
la actividad 

agropecuaria

% 
muestra

N

1 No Baja No - - No 27% 56,423
1 No Media/alta No - - No
2 No Baja Sí - - No 25% 52,432
2 No Media/alta Sí - - No
3 Sí Baja No - - No 11% 23,112
3 Sí Media/alta No - - No
4 Sí Baja Sí - - No 16% 32,417
4 Sí Media/alta Sí - - No
5 No Baja No - - Sí 5% 9,649
5 No Media/alta No - - Sí
6 No Baja Sí - - Sí 5% 10,453
6 No Media/alta Sí - - Sí
7 Sí Baja No - - Sí 1% 1,791
7 Sí Media/alta No - - Sí
8 Sí Baja Sí - - Sí 2% 4,662
8 Sí Media/alta Sí - - Sí
9 - - - No No Sí 6% 11,841

10 Sí Baja - No No Sí 2% 5,––
150

          N: Total de productores en la muestra.
	    Fuente: inei-iv cenagro 2012. Elaboración propia.
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Tabla 2A.4b
Composición del gradiente campesino-capitalista

Arequipa Cusco Total

gradiente
campesino: 1 18.23 29.69 27.14

2 23.14 25.81 25.22
3 7 12.3 11.11
4 28.37 11.92 15.59
5 1.82 5.45 4.64
6 6.5 4.61 5.03
7 0.32 1.02 0.86
8 4.2 1.68 2.24
9 4.32 6.09 5.69

capitalista: 10 6.1 1.44 2.48

Total 100 100 100
     Fuente: inei-iv cenagro 2012. Elaboración propia.
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Tabla 2A.5
Modelos de regresión factores asociados 

con el gradiente campesino-capitalista 	
Cusco Arequipa

Superficie total todo uso (ha) 0.001* 0.001*
Superficie con cultivo y riego (ha) -0.092*** 0.082***

Superficie con cultivo destino venta (ha) 0.295*** 0.191***
Número de parcelas 0.026*** 0.017***

ha sembradas y con riego/ ha totales con riego 0.247*** 0.023
Número de cultivos -0.229*** -0.082***

Número de cultivos transitorios 0.161*** 0.019
Total superficie agrícola (ha) -0.005 -0.010***

Superficie con riego/Superficie agrícola 0.226*** -0.052*
Número miembros del hogar -0.082*** -0.083***

Jefe hogar con primaria incompleta -0.120*** 0.092***
Jefe hogar mujer -0.027 -0.038**
Jefe hogar edad -0.030*** -0.013***

Jefe hogar edad^2 0.000*** 0.000***
Jefe hogar con lengua materna nativa -0.204*** -0.121***

   
Pisos altitudinales (ref: chala)

quechua -0.899*** -0.398***
suni -0.927*** -0.626***
puna -1.047*** -0.954***
janca -1,471*** -0.586***

rupa rupa (selva alta)  -0.103**
omagua (selva baja) -0.986***

yunga marítima -0.218***  

horas a la vía terrestre nacional/regional (ref.: 1 hora o menos)   
2 -0.138*** 0.075***
3 -0.369*** -0.022
4 -0.524*** 0.007
5 -0.047 -0.268***

más de 5 horas -0.623*** -0.035
   

uso semillas/plantones certificados 0.191*** 0.363***
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uso abono orgánico (ref. cantidad suficiente)
cantidad inadecuada -0.125*** -0.168***

no usa 0.101** -0.215***
   

uso abono quimico (ref. cantidad suficiente)
cantidad inadecuada -0.333*** -0.531***

no usa -0.677*** -0.684***
   

control biológico 0.221*** 0.599***
uso insecticidas/herbicidas/fungicidas 0.240*** 0.093***
pertenece a asociación productores 0.044 0.024

solicitó crédito -0.241* -0.139*
recibió crédito 0.416*** 0.278***

F 538,486 376,382
N 46,155 160,744 
r2 0.29 0.078

N: Total de productores en la muestra
F: valor de prueba estadística
r2: ajuste del modelo
jefe_edad^2: edad al cuadrado del conductor agropecuario
Fuente: inei-iv cenagro 2012. Elaboración propia.
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Mapa 2A.1. Distritos con al menos 50% de productores 
dentro de cada categoría del gradiente
Fuente: inei-iv cenagro 2012. Elaboración propia.



I.	 Introducción

El Perú ha experimentado en la última década una significativa caída en la pobreza de 
casi 35 puntos porcentuales (de 58.7% en el 2004 a 23.9% en el 2013). A pesar de esta 
importante reducción en la pobreza en el ámbito nacional, las diferencias entre las áreas 
urbana y rural aún persisten, siendo más notoria en la sierra rural (de 52.9% en el 2013). 
Es decir, según las cifras del Instituto Nacional de Estadística e Informática (inei) la mitad 
de hogares de la sierra rural aún son pobres. 

La persistencia de la pobreza rural está asociada a la tenencia de activos, acceso a 
mercados y vulnerabilidad, lo que finalmente perpetúa a los hogares rurales en esta con-
dición. La trampa de pobreza rural tiene que ser enfrentada con medidas que apunten a 
desarrollar la producción, diversificar las fuentes de ingreso y facilitar el acceso a diversos 
mercados (financiero, comercial, entre otros). Así, la estrategia de desarrollo rural desa-
rrollada por el Banco Mundial identifica tres pilares para la reducción de la pobreza: la 
productividad agrícola, empleo rural no agrícola y uso sustentable de recursos naturales.

El Programa de Apoyo a las Alianzas Rurales Productivas de la Sierra (Aliados), es par-
te del Programa de Desarrollo Productivo Agrario Rural (Agro Rural) del Ministerio de 
Agricultura, y se enmarca dentro de los esfuerzos que realiza el Gobierno peruano para 
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la reducción de la pobreza rural1. El Programa promueve alianzas productivas entre los 
diferentes actores en la cadena de valor para fortalecer el acceso al mercado y la competi-
tividad, aumentar la productividad y calidad de producción, a través de la promoción de 
Negocios Rurales y apoyo al Desarrollo Comunal. El programa funciona bajo un enfoque 
de demanda que promueve la asociatividad de los productores agropecuarios (en grupos 
entre 10 y 40 familias) para la implementación de proyectos de diversificación de ingresos. 

El presente trabajo se centra en dos dimensiones a través de las cuales el Programa 
Aliados cumpliría con el objetivo de reducir la pobreza rural: la asociatividad y la diver-
sificación. La asociatividad, y posterior creación de capital social, dotan a los productores 
agropecuarios de mayores capacidades en la comunidades para resolver conflictos socia-
les (Varshney, 2000), reducen la vulnerabilidad (Narayan, 1995) y los costos de transac-
ción y ayudan a aprovechar nuevas oportunidades (Isham, 2002: 39-60). Por otro lado, 
la diversificación de ingresos reduce la vulnerabilidad a choques externos (Ellis 2000, De 
Janvry et al., 1991 y Kinsley et al., 1998) y la variabilidad del ingreso (Matshe y Young 
2004: 175-186), así como incrementa la inversión para mejorar la productividad (Reardon 
et al., 1994; Reardon, 1997). Estas dimensiones, a través de los distintos canales mencio-
nados incrementan los ingresos y, finalmente, logran reducir la pobreza rural (Adams, 2002; 
van den Berg y Kumbi, 2006).

De este modo, el trabajo se enfoca en evaluar el impacto del programa Aliados sobre la 
diversificación y asociatividad en las comunidades rurales utilizando información secunda-
ria del iv Censo Nacional Agropecuario (cenagro 2012). El uso de esta base de datos se 
justifica en: i) el conocimiento del investigador, este censo es la única fuente de información 
secundaria que contiene información sobre la participación en el Programa Aliados, ii) es 
especializado en temas agropecuarios y; iii) reducción de los problemas de inferencia esta-
dística debido al tamaño y alcance en comparación a las encuestas de hogares.

El trabajo utiliza la técnica cuasiexperimental de Propensity Score Matching controlando 
en tres categorías: característica del distrito, del hogar y del productor agropecuario. Los 
resultados indican que el Programa Aliados tiene impactos positivos y significativos en la 
asociatividad (calculado como el número de asociaciones, comités y/o cooperativas) y en 
la diversificación de ingresos (tanto en la menor concentración de cultivos como en el 
número de fuentes de ingresos no agrarios). Además se encuentra ligera evidencia de susti-
tución de ventas agrícolas por actividades no agrícolas que deben ser estudiadas a mayor 
profundidad. 

Se estudian efectos heterogéneos en el impacto del programa, encontrándose que los 
hogares beneficiarios del Programa Juntos diversifican más sus ingresos pero pertenecen 
a un menor número de asociaciones, comités y/o cooperativas. Estos resultados, tienen 
soporte empírico y teórico pero, al mismo tiempo, abren las puertas para una futura in-
vestigación en la complementariedad de estos programas. 

El documento está estructurado en tres secciones: i) la sección ii describe la interven-
ción y el ámbito del Programa Aliados y desarrolla el marco teórico que da soporte a las 

1.	 El Gobierno peruano, a través de la Estrategia Nacional de Desarrollo e Inclusión Social «Incluir para 
Crecer», tiene entre uno de sus principales retos reducir la pobreza rural. 
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hipótesis planteadas a través de la construcción de la cadena causal, ii) la sección iii mues-
tra los objetivos que guiarán la presente investigación, iii) la sección iv muestra la meto-
dología a utilizar, las fuentes de información utilizadas y analiza los resultados obtenidos, 
así como analiza posibles efectos heterogéneos y las limitaciones del estudio. Finalmente, 
la sección iv describe las principales conclusiones y brinda algunas recomendaciones de 
política.

II. Marco teórico

2.1. Programa de Alianzas Rurales-Productivas Aliados

2.1.1. Descripción
El programa Aliados inició sus actividades en julio de 2009, en Huánuco, Junín y Pasco, 
y posteriormente en Apurímac, Ayacucho y Huancavelica en julio de 2010. Se financia 
a través del Contrato de Préstamo n.º 7443-pe birf. El Presupuesto para los cinco años, 
asciende a US$34.9 millones, cofinanciados mediante un préstamo del birf de US$20 
millones, US$7.8 millones de contrapartida nacional y US$7.4 millones el monto esti-
mado del aporte de los, aproximadamente 53,600 hogares beneficiarios2.

Como su nombre lo indica, Aliados busca promover las alianzas productivas orienta-
das al desarrollo económico rural, brindando apoyo financiero para desarrollar la capa-
cidad productiva y organizacional de los pequeños productores rurales, tal que mejoren 
su aseguramiento nutricional y logren participar en nuevos esquemas de mercado con el 
sector privado, a través de alianzas productivas y emprendimientos directos.

El objetivo central del programa es mejorar los activos y las condiciones económicas 
de las familias rurales en las áreas seleccionadas, así como fortalecer las capacidades re-
gionales y locales para el desarrollo rural. Para cumplir con su propósito, el programa 
desarrolla su intervención en base a tres componentes: 1) negocios rurales; 2) desarrollo; 
y 3) gestión del desarrollo rural y monitoreo del programa.

a.	 Promoción de negocios rurales: Bajo un enfoque de demanda, promueve la generación 
y consolidación de nuevos negocios rurales, a través de la elaboración de planes de ne-
gocios y el cofinanciamiento mediante un fondo concursable. El programa Aliados 
cofinancia el 80% de la formulación del perfil y 70% de la ejecución del proyecto. 

		  Este componente busca construir alianzas productivas estratégicas e incremen-
tar el acceso a mercado y los ingresos a través de la conformación de grupos organizados 
de productores (gop), formalmente constituidos con treinta socios en promedio. Los 
proyectos presentados deberán buscar mejorar, ampliar y/o diversificar un negocio en 
marcha o uno nuevo (ver Anexo Tabla 3A.1). 

2.	  Según data de cenagro 2012, los productores agropecuarios que recibieron capacitación del programa 
Aliados son solo 3566 productores. Esto indicaría que cenagro 2012 estaría subestimando el número 
de productores beneficiarios. 
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b.	 Apoyo al desarrollo comunal: Bajo un enfoque de demanda, promueve el desarrollo 
comunal de los campesinos de la sierra rural, a través del diseño de proyectos comu-
nitarios y su cofinanciamiento mediante un fondo concursable. Aliados cofinancia 
asistencia técnica, capacitación y pasantías de las familias campesinas, así como los 
concursos interfamiliares y de los campesinos innovadores. 

		  El componente busca incrementar la producción agrícola y ganadera que mejo-
rar su situación socioeconómica y seguridad alimentaria a través de la conformación 
de grupos de familias de las comunidades campesinas (cuarenta familias como míni-
mo). Los proyectos deberán buscar solución a un problema referido al manejo de 
recursos naturales y/o a la diversificación productiva (ver Anexo Tabla 3A.1).

La intervención se basa en la asistencia técnica que permite a los productores rurales 
la preparación de Planes de Negocio viables (actividades de preinversión). Los encarga-
dos de la asistencia técnica son especialistas técnicos (conocidos como yachaqs) y por 
entrenadores comunitarios (conocidos como yachachiqs) u otros especialistas técnicos 
locales.

Una vez preparado el Plan de Negocios los grupos de productores compiten por un 
fondo concursable, el cual es evaluado y asignado a través de los Comités Locales de 
Asignación de Recursos (clar). Los clar están compuestos por representantes de los 
sectores público y privado así como de las entidades de la sociedad civil. 

El Programa financia el proyecto hasta por un valor de S/. 99,000 soles. Se conside-
ran micronegocios, cuyo costo total sea menor de S/. 33,000; mayores a estos y hasta 
S/.  66,000, se consideran pequeños negocios y finalmente, mayores a estos y hasta 
S/. 99,000, se tratan de medianos negocios.

Las características de los proyectos financiados por el Programa Aliados según com-
ponente se muestran en la Tabla 3.1. 

2.1.2. Zona de intervención y cobertura
El área de Aliados abarca los distritos seleccionados de seis regiones: Apurímac, Ayacu-
cho, Huancavelica, Junín, Huánuco y Pasco. La focalización de los subproyectos que se  
beneficiarán se sustentó en un proceso, el cual fue definido mediante la utilización de 
dos filtros, como son: (i) el grado de violencia política, como lo define el Censo de Paz 
de la Comisión de la Verdad y Reconciliación3; y (ii) capacidad de acceso al mercado.

Con base en estos criterios, el Programa focalizó sus proyectos en 255 distritos, 68 de 
ellos solo reciben el componente de negocios rurales, mientras que 187 reciben ambos 
componentes. La región con mayor participación del Programa es Ayacucho con 77 dis-
tritos, seguido por Apurímac con 52 distritos y Huancavelica con 47 distritos. La región 
con menor número de distritos de cobertura es Pasco, con solo con 8 distritos.

3.	 La secretaría técnica del Consejo de Reparaciones elaboró un índice continuo del grado de afectación 
distrital a partir del Censo por la Paz, levantado entre periodos 2001 y 2006. Para la construcción del 
índice se utilizaron veinte variables agrupadas en las siguientes categorías: violaciones individuales, 
desplazamiento forzado, resquebrajamiento institucional, destrucción de infraestructura familiar y 
comunal.
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En cuanto a los componentes, tanto en Apurímac como en Ayacucho, la mayoría 
tiene ambos componentes, mientras que en el caso de Junín solo un distrito tiene ambos 
componentes y el restante (38 distritos) solo negocios rurales. 

El Gráfico 3.1 muestra la distribución de distritos intervenidos según componente.

2.2. La diversificación de ingresos no agrarios en el Perú

A pesar de los avances en apertura de mercado, infraestructura vial, cobertura de progra-
mas sociales y agrarios focalizados en zonas rurales, entre otros esfuerzos del Gobierno 
peruano, la caída de la pobreza rural experimentada en los últimos años no parece estar 
explicada por estos factores. Según Pintado son dos factores no visibles los que tienen 
mayor relación con la reducción de la pobreza observada: actividades no agropecuarias y 
la economía ilegal (2014: 3-4).

En el Perú, los ingresos de los productores agropecuarios no dependen solo de esta 
actividad, sino que, cada vez más, dependen de otros ingresos adicionales relacionadas 
con otras actividades. El Gráfico 3.2 muestra el porcentaje de hogares agropecuarios que 
cuentan con una fuente secundaria de ingresos distinta según resultados de la Encuesta 
Nacional de Hogares (enaho) en el periodo 2008-2012. Definimos como productor agro-
pecuario a aquellos trabajadores cuyo tipo de pago o ingreso en su ocupación principal 
está definida como «ingreso como productor agropecuario»4. Por otro lado, definimos 

4.	 Pregunta descrita en el módulo de empleo e ingresos de la enaho.

Tabla 3.1
Características de los proyectos financiados según componente

Proyectos de negocios rurales Proyectos de desarrollo comunal

Se propone generar y consolidar nuevos 
negocios rurales.
Modalidad: concurso de proyectos.
Dirigido a grupos organizados de productores 
(GOP), de diez a treinta socios.
Se cofinancian planes de negocios (asistencia 
técnica, capacitación y equipos y bienes).
Aliados cofinancia el 70% del proyecto, hasta un 
máximo de S/. 99,000. El gop, el 30%.
Período de ejecución de cada proyecto: hasta 
un año.
Meta: 620 proyectos.
Población beneficiaria: 18,600 familias 
campesinas.

Buscan favorecer el desarrollo comunal de los 
campesinos de la sierra rural, en especial, de los que 
se encuentran en extrema pobreza.
Principalmente son proyectos de diversificación 
productiva y manejo de recursos naturales.
Modalidad: concurso de proyectos.
Dirigido a familias de comunidades campesinas 
(grupo de cuarenta a cincuenta familias).
Aliados cofinancia el 80% del proyecto, hasta un 
máximo de S/.39,600; las familias asumen el 20% 
(valorizado).
Período de ejecución de cada proyecto: hasta dos 
años.
Meta: 875 proyectos.
Población beneficiaria: 35,000 familias campesinas.

Fuente: Agro Rural. Elaboración: Agro Rural.
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ocupación secundaria como aquellas fuentes de ingresos diferentes al sector agropecuario 
que declara el productor.

El Gráfico 3.2, nos permite tener una mirada del avance sostenido de la importancia de las 
fuentes secundaria de ingreso distinta al sector agropecuario. En el país, las fuentes secunda-
rias de ingresos no agropecuarias aumentaron cuatro puntos porcentuales (pp.), mientras 
que en el ámbito regional destacan Pasco (19 pp.), Apurímac (9 pp.) y Huancavelica (8 pp.).

A partir de la enaho, Pintado realiza un análisis comparativo de los ingresos mensua-
les de los sectores con mayor participación de los productores agropecuarios (minería, 
pesca, manufactura y construcción). El autor logra mostrar que los sectores referidos 
tienen mayores retornos en cuanto a ingresos mensuales (por ejemplo, pesca y minería 
pagan en promedio cinco veces más que el ingreso mensual promedio en el sector agro-
pecuario) (2014: 3-4). 

Así, el relativo estancamiento de los ingresos agropecuarios respecto a los no agrope-
cuarios, y la mayor participación de los ocupados en estos sectores nos indicarían que la 
reducción de la pobreza observada podría estar vinculada con la diversificación de ingre-
sos de los hogares agropecuarios. 

2.3. Asociatividad

La asociatividad puede definirse como la tendencia a agruparse en colectividades de ta-
maño variable, para convivir, resolver problemas y defenderse frente a amenazas (Valcárcel, 
2008). Puede clasificarse en formal e informal: i) la asociatividad formal hace referencia a 

Gráfico 3.1
Distribución de distritos según componente

         Fuente: Agro Rural. Elaboración propia.
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los tipos de organizaciones estructuradas y formales (por ejemplo, las comunidades cam-
pesinas, asociaciones de productores, entre otros), mientras que, ii) la asociatividad in-
formal hace referencia a las organizaciones no estructuradas, apoyadas principalmente en 
redes sociales de parentesco y étnicas (por ejemplo, la mita campesina).

La asociatividad es un concepto asociado a uno más genérico como el capital social. 
No existe un concepto único para el capital social pero puede entenderse como las nor-
mas, valores, actitudes y creencias que rigen las interacciones entre las personas y las ins-
tituciones y predisponen a la cooperación y asistencia mutua. Woolcock y Narayan, 
distinguen entre el capital social bonding, el que une lazos de unión dentro de una mis-
ma comunidad y capital social bridging el que tiende puentes entre grupos disímiles 
(2001: 225-249). Las comunidades pobres utilizan extensamente el capital social bond-
ing para sobrevivir, pero carecen mayormente del capital social bridging, el cual es utili-
zado por aquellos que no son pobres, para superarse (Narayan, 1999).

Los trabajos empíricos han demostrado que las comunidades rurales dotadas de un 
mayor acervo de capital social están en mejor posición para resolver conflictos sociales 
(Varshney, 2000), enfrentar la pobreza y la vulnerabilidad (Narayan, 1995) reducir cos-
tos de transacción y aprovechar nuevas oportunidades (Isham, 2002: 39-60). 

La asociatividad y el capital social han sido escasamente estudiados en comunidades 
rurales en el Perú (Escobal et al., 2012) encuentran evidencia sobre intervenciones simi-
lares al Programa Aliados (en particular, el programa Sierra Sur) que han aumentado 
(duplicado) la participación en organizaciones y/o asociaciones.

Gráfico 3.2
Productores agropecuarios con fuentes secundarias de ingresos 

no relacionadas con el sector agropecuario

Fuente: Agro Rural. Elaboración propia.
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2.4. Diversificación

La diversificación de ingresos es el proceso donde los hogares construyen un portafolio 
diversificado de actividades y activos con la finalidad de enfrentar impactos adversos y 
mejorar sus estándares de vida (Ellis, 2000). 

La literatura de agricultura rural identifica, al menos tres diferentes formas de medir 
la diversificación de ingresos rurales (Minot et al., 2006). La primera definición, es el 
incremento en el número de fuentes de ingreso. Así un hogar con tres fuentes de ingreso 
será más diversificado que un hogar con dos fuentes de ingreso, independientemente de 
la participación de cada fuente de ingreso. La segunda definición de diversificación se 
refiere al cambio de producción de subsistencia hacia agricultura comercial. Así un ho-
gar podría especializarse en un solo producto para aprovechar economías de escala y, de 
esta forma, acceder a otros mercados (destino de la producción), lo que reduciría su ex-
posición a choques (económicos, ambientales) en su economía local. De este modo, un 
hogar más diversificado según esta segunda definición podría estar menos diversificado 
según la primera definición. 

La tercera definición de diversificación es utilizada para describir la expansión de la 
participación de ingreso no agrícola. La importancia de los ingresos no agrario como la 
participación del ingreso total de los hogares rurales ha aumentado en las últimas déca-
das. Reardon et al. (1998) y Barret et al. (2001) muestran participaciones elevadas en 
América Latina y África (aproximadamente el 40%) y un poco menor en Asia (aproxi-
madamente el 30%). La Tabla 3.2 muestra las participaciones de «Ingreso no agrario» 
como parte del ingreso rural en seis países de la región, incluyendo Perú. 

En un reciente trabajo, Weldegebriel propone una categorización de la diversifica-
ción de ingresos de la siguiente forma: i) diversificación de ingresos agrarios, asociada a 
nuevos productos, cultivos agrícolas dentro de la misma chacra, ii) diversificación de 
ingresos fuera de la chacra, asociada a trabajos agrícola temporales en chacras de otros 
propietarios y; iii) diversificación de ingresos no agrícola, relacionado con las fuentes de 
ingresos no agrícolas, principalmente actividades secundarias y terciarias (2013).

El Censo Nacional Agropecuario (cenagro, 2012) no contiene información de in-
gresos lo que imposibilita el cálculo de algunas de las definiciones anteriores. Por esto, el 
presente trabajo utiliza la primera definición respecto al número adicionales de fuentes 
de ingreso (Minot et al., 2006) y la definición de diversificación de ingreso agrarios (Wel-
degebriel, 2013). 

En este punto cabe preguntarse: ¿Cuáles son las razones por las cuales un hogar rural 
decide diversificar sus ingresos?  Según Barret et al., el hogar toma la decisión de diversificar 
su ingreso debido a factores de empuje (push factor) o factores de atracción (pull factor) 
(2001: 315-331). En los primeros, los hogares rurales se ven «empujados» a diversificar sus 
ingresos debido a su limitado manejo de riesgo. Este limitado manejo de riesgo está aso-
ciado a la ausencia de mercados completos (laboral, financiero, principalmente) y facto-
res climáticos. De este modo, los hogares tienen incentivos a diversificar el portafolio con 
la finalidad de estabilizar los flujos de ingresos. En los segundos, los hogares rurales son 
«atraídos» por las oportunidades que les genera diversificar sus ingresos. Los factores de 
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la diversificación están asociados a la conectividad a zonas urbanas mediante las cuales se 
pueden generar mayores oportunidades de agricultura comercial. 

Según Ellis, la diversificación rural puede darse como una estrategia deliberada del 
hogar (por elección) o como respuesta a una crisis (por necesidad) (1998: 1-38). Las deci-
siones estratégicas de la diversificación están asociadas a reducción del riesgo, vulnerabi-
lidad e impacto de la estacionalidad. Estas decisiones basadas en la diversificación de 
ingresos, ha ganado presencia en la última década (Ellis, 2000), abarca otras razones como 
nuevas oportunidades para el hogar rural de generar mayores ingresos.
Impactos de la diversificación de ingresos

En la literatura sobre agricultura rural, la heterogeneidad en los sistemas de produc-
ción entre los hogares reduce la variabilidad en los precios y el impacto negativo de las fallas 
de mercado (De Janvry et al., 1991: 1-26). De este modo, los ingresos no agrícolas incre-
mentan los ingresos y reducen la pobreza (Adams, 2002; van den Berg y Kumbi, 2006).

La evidencia encontrada enfatiza varios canales intermedios por los cuales el incremen-
to de los ingresos no agrícolas puede aumentar los ingresos y reducir la pobreza. El pri-
mero está referido a reducción de la vulnerabilidad a choques externos (De Janvry et al., 
1991 y Kinsley et al., 1998) y de la variabilidad del ingreso (Matshe y Young, 2004; Kiji-
ma, Matsumoto y Yamano, 2006; Haggblade et al., 2007).

Un segundo canal está referido al incremento en la inversión para mejorar la produc-
tividad (Reardon et al., 1994; Reardon, 1997, 1998; Abdulai y Huffman, 2000; Ellis y Ade 
Freeman, 2004).

2.4. Cadena causal del Programa Aliados 

El Gráfico 3.3 muestra la cadena causal del impacto del Programa Aliados sobre la po-
breza rural. Los canales intermedios mostrados en el gráfico han sido elaborados a partir 
de la evidencia empírica identificada en las secciones 2.3 y 2.4.

Censo Nacional Agropecuario

 (Cenagro)

Tabla 3.2
Participación del ingreso no agrario en ingreso rural

País Participación del ingreso no agrario Fuente

Brasil 39 Graziano, Da Silva y Del Grossi (2001)

Chile 41 Berdegué, Ramírez, Reardon y Escobar (2001)

Colombia 45 Deininger y Olinto (2001)

Ecuador 41 Elbers y Lanjouw (2001)

México 55 De Janvry y Sadoulet (2001)

Perú 50 Escobal (2001)

Fuente: Adaptado de Berhane et al. (2013). Elaboración propia.
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Gráfico 3.3
Cadena causal del impacto de Aliados sobre la pobreza rural

      

	     Elaboración propia.

De este modo, se identifican dos principales canales por los cuales el Programa Aliados 
reduciría la pobreza rural, el principal objetivo es planteado por Agro Rural: Diversifica-
ción de ingresos y asociatividad. El presente trabajo utiliza información secundaria del 
iv Censo Nacional Agropecuario el cual cuenta con información limitada. En particular, 
la fuente de información citada no permite calcular algún tipo de medición de la pobre-
za (monetaria o multidimensional) por lo que se evaluará solo los principales canales iden-
tificados en la cadena causal.  

III. Objetivos

Objetivo general
El objetivo principal de este trabajo es evaluar cuantitativamente si el programa Aliados 
tiene algún impacto significativo sobre la diversificación y asociatividad en las comuni-
dades rurales, así como posibles efectos heterogéneos de la intervención, que ayuden a 
alcanzar los objetivos del Programa. 

Objetivos específicos
Por su parte, para lograr este objetivo general se plantean los siguientes objetivos  específicos: 

•	 Evaluar el impacto sobre la diversificación de fuentes de ingresos y producción y pre-
sencia en asociatividades u otras organizaciones utilizando el cenagro 2012.
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•	 Evaluar el impacto de la intervención complementaria de Aliados con el Programa 
Juntos utilizando el cenagro 2012.

•	 Comparar los resultados con los obtenidos por la evaluación intermedia del Progra-
ma y discutir posibles efectos de mediano plazo de variables en común.

IV. Metodología

4.1. Datos y variables

El presente estudio utiliza información del iv Censo Nacional Agropecuario (cenagro) 
para evaluar el impacto del Programa Aliados. 

Como indica Del Pozo, utilizar datos del censo agropecuario conlleva ventajas, pero 
también desventajas. La principal ventaja es la reducción de los problemas de inferencia 
estadística debido al tamaño y alcance de esta fuente de información en comparación a 
las encuestas de hogares (la Encuesta Nacional de Hogares en el Perú). Otra ventaja re-
lacionada con la anterior está referida a la posibilidad de realizar análisis heterogéneos 
más precisos. Finalmente, los censos agropecuarios son más especializados que la encues-
tas de hogares lo que permite tener mayor información respecto al crédito, tipo de riego, 
programa de ayuda a la agricultura, entre otros (2014: 1-82). 

Esta última ventaja es la principal razón por la cual el presente estudio utiliza el iv Censo 
Nacional Agropecuario (cenagro, 2012). El módulo xi contiene la pregunta: ¿De qué 
instituciones recibió la capacitación, asistencia técnica o asesoría empresarial? ¿Del Programa 
de Alianzas Productivas Aliados? De este modo, cenagro 2012 es la única fuente de infor-
mación secundaria en la cual se puede identificar individualmente a los hogares que re-
ciben el Programa Aliados. 

Por otro lado, la principal desventaja de los censos agropecuarios es la limitada infor-
mación complementaria acerca de las características de los hogares. Esta desventaja ope-
rativa puede tener implicancias en la metodología utilizada debido a que no permite 
construir adecuadamente un grupo contrafactual. 

Si bien el cenagro 2012 es la principal fuente de información, el trabajo hace uso de 
otras fuentes secundarias que ayudarán a construir un contrafactual en el ámbito distri-
tal: i) Censo Nacional de Población y Viviendas 2007, permitirá obtener variables de po-
breza, población, educación, entre otros y: ii) Censo por la Paz 2001, que nos permitirá 
obtener información sobre el grado de violencia política, sobre el cual se realiza la foca-
lización distrital del Programa Aliados. 

4.2. Estrategia de identificación

El presente trabajo evalúa el impacto del Programa de Alianza Productiva Aliados sobre 
la diversificación de ingresos y la asociatividad. El problema de la evaluación de impac-
to consiste en determinar la diferencia entre la variable de resultado (Y), en el mismo 
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momento del tiempo (t=1), del individuo participante en el Programa (aliados=1) y la 
variable resultado de este individuo en ausencia del Programa (aliados=0). Esta diferen-
cia es la que conocemos como efecto del tratamiento o del programa. 

Impacto=[Yi(t=1,aliados=1)- Yi(t=1,aliados=0)]

Dado que el término Yi(t=1,aliados=0)  no es observable porque solo existe información 
de los beneficiarios una vez que recibieron el Programa Yi(t=1,aliados=1). El reto de las 
técnicas de evaluación de impacto pasa por identificar un grupo contrafactual (j) similar 
al grupo tratado (i). 

Impacto=[Yi(t=1,aliados=1)- Yj(t=1,aliados=0)]

El escenario ideal para la construcción del grupo control consiste en la asignación alea-
toria del tratamiento. La aleatorización del tratamiento asegura que las características obser-
vables y no observables de los individuos sean similares, por lo que cualquier diferencia 
entre los grupos debería ser atribuible solo al tratamiento. Lamentablemente, el Programa 
Aliados no fue asignado aleatoriamente sino que sigue un esquema de focalización por 
lo que debe ser evaluado utilizando metodologías no experimentales. 

La creciente literatura que compara la efectividad de las técnicas no experimentales, 
argumenta las limitaciones de la selección en observables a favor de técnicas como Re-
gresiones Discontinuas o Diferencias en Diferencias (Cook et al., 2006). A pesar de las 
limitaciones metodológicas, las técnicas de emparejamiento nos brindan una oportuni-
dad para evaluar el Programa Aliados utilizando data administrativa.

4.2.1. Técnicas de emparejamiento
Las técnicas de emparejamiento, introducidas por Rubin, buscan calcular los efectos 
promedios en tratados asumiendo que el sesgo de selección se debe únicamente a dife-
rencias en características observables (1973: 185-203). Es decir, se debe cumplir la con-
dición de Independencia Condicional (ci):

Y(0),Y(1) + D | X

La implementación del estimador de emparejamiento puede ser complicada si se cuenta 
con gran número de las variables de control (variables X), lo que se conoce como el 
problema de la multidimensionalidad. Rosenbaum y Rubin, introducen la técnica de 
emparejamiento basada en el Propensity Score Matching (psm) o probabilidad de ser asig-
nado al tratamiento condicionado en las variables X:

P(X)=Pr(D=1| X)

Este procedimiento permite calcular el puntaje para cada una de las unidades tratadas en 
base a estas variables observables, solucionando así la multidimensionalidad. Una vez se 
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calcula este puntaje se procede a acotar la muestra al área de Soporte Común (sc) de las 
probabilidades de tratamiento eliminándose las observaciones que no se encuentren 
dentro de esta área con la finalidad de asegurar la comparabilidad entre el grupo de tra-
tados y control (Heckman, Ichimura y Todd, 1998). Es decir, se debe cumplir:

0<P(D=1|X)<1

El impacto de la intervención debe calcularse de la siguiente forma:

Impacto=[Yi(t=1,aliados=1)- Yj(t=1,aliados=0)], X ϵ Sop.Común

Según Bernal y Peña (2011), el estimador del att por psm está dado de la siguiente forma:

τDD=E(P(X)|D=1){E[Y(1)|D=1,P(X)]- E[Y(0)|D=0,P(X)]}

Donde P(X)|D=1, representa el valor esperado con respecto a la probabilidad de partici-
pación P(X), condicional en ser participante del programa. 

La literatura de evaluación de impacto describe distintas técnicas de emparejamiento, 
las cuales describen un trade-off entre sesgo y varianza (Caliendo y Kopeining, 2008: 31-
72). Se describen las dos técnicas de emparejamiento utilizadas en el presente trabajo:
A.	 Vecino más cercano (nearest neighbour matching): El individuo del grupo de compa-

ración como el pareo del individuo tratado en términos de cercanía del psm.

Ai(P(X)={jϵNT|min‖Pi(X)-Pj(X)‖

B.	 Kernel matching: Utiliza los promedios ponderados de los individuos del grupo con-
trol para construir el resultado contrafactual. El ponderarlo según su distancia y uti-
lizar más individuos reduce la varianza, siendo una de las mayores ventajas de este 
método. El ponderador a usar sería de la siguiente forma:

Para la implementación se utilizó los comandos en Stata desarrollados por Becker e Ichino 
(2002) que efectúan el algoritmo de Dehejia y Wahba (2002: 151-161). Este algoritmo es 
descrito a continuación:
A.	 Empezamos con una especificación parsimoniosa del modelo logit para estimar el pun-

taje.
B.	 Ordenamos la data de acuerdo con la probabilidad de participación estimada (de me-

nor a mayor).
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C.	Estratificamos todas las observaciones de tal modo que los puntajes de la probabili-
dad estimada de los grupos (tratado y control) estén cercanos (sin considerar diferen-
cias significativas).

D.	Pruebas estadísticas: Para todos los covariados, diferencias en medias entre tratados y 
controles dentro de cada estrato son no significativas:
a.	 Si los covariados están balanceados entre los grupos de todos los estratos, entonces 

detenerse.
b.	 Si los covariados no están balanceados en algunos estratos, divida el estrato en estra-

tos más finos y reevalúe. 
c.	 Si los covariados no están balanceados en varios estratos, modifique el logit adicio-

nando interacciones u otros covariados y reevalúe.  

Cabe recordar que en una primera etapa, el Programa focalizó los distritos con altos 
grados de violencia política según los resultados del Censo por la Paz. En una segunda 
etapa, el Programa determina a los participantes por demanda; es decir, los hogares se 
autoseleccionan para participar en el Programa. 

Por tanto, para poder construir el grupo contrafactual, se deben tener en cuenta las carac-
terísticas en el ámbito distrital e individual. Así, en el ámbito distrital se utilizaron los 
resultados del Censo de Población y Vivienda 2007 para identificar distritos similares an-
teriores a la intervención. Luego, en cuanto a lo individual, para disminuir el problema de 
la selectividad se utilizaron como controles a individuos en distritos distintos a los tratados 
por el Programa Aliados. Cabe, resaltar que para la construcción del grupo contrafactual se 
utilizaron variables que variaran poco en el tiempo como la educación, el sexo, entre otras.

 
4.2.2. Datos del cenagro

Esta sección presenta las estadísticas descriptivas de los datos utilizados con el objetivo 
de medir los impactos del Programa Aliados. Los datos utilizados provienen del iv Cen-
so Nacional Agropecuario (2012), el cual cuenta con información para 2,260,973 uni-
dades agropecuarias en los 24 departamentos y la provincia constitucional del Callao.

La muestra ha sido acotada a los departamentos donde el Programa Aliados tiene co-
bertura, es decir, Apurímac, Ayacucho, Huancavelica, Junín, Huánuco y Pasco. Esto nos 
permite mejorar la comparabilidad del grupo control debido a que solo estamos consi-
derando la evaluación en el ámbito de intervención del Programa. Luego, solo se selec-
cionó potenciales tratados de los 255 distritos del ámbito del Programa Aliados, mientras 
que los potenciales controles solo fueron seleccionados de los distritos fuera del ámbito 
del Programa (pero dentro de las seis regiones seleccionadas). Esto fue hecho por dos 
razones: i) evitar efectos contagios (spillovers) y/o efectos de equilibrio general que pue-
dan afectar la validez interna de la evaluación; y ii) eliminar a los hogares no considerados 
por cenagro que explican la diferencia entre la data administrativa y la reportada por 
cenagro.

Finalmente, luego de los filtros anteriormente descritos nos quedamos con 256,150 ua: 
3116 ua en el grupo tratado y 253,034 ua en el grupo control. Esta muestra no es la que 
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con la finalmente se realizará el emparejamiento sino que posteriormente se acotará al so-
porte común.

Los pasos con los que se ha ido acotando la muestra de la evaluación se le describe en 
el Gráfico 3.4.

Las variables estudiadas han sido obtenidas en su totalidad del cenagro, mientras 
que el set de covariados han sido obtenidos de fuentes adicionales como el Censo Nacio-
nal de Población y Vivienda 2007 y Censo por la Paz 2007.

Para la selección y construcción de variables, se ha tomado de referencia algunos in-
dicadores de Escobal (2012). El índice de Herfindahl se calcula elevando al cuadrado la 
participación porcentual que posee cada producto dentro de la superficie total sembra-
da. Los resultados van desde cerca de 0 (diversificación extrema) a 10,000 (concentra-
ción extrema). Esto puede expresarse matemáticamente de la siguiente forma:

La Tabla 3.4 muestra algunas estadísticas descriptivas de las variables analizadas, así como 
de los covariables antes del emparejamiento. Podemos observar que solo en 5 de 14 de 

Gráfico 3.4
Selección de la muestra de la Evaluación de Impacto

UA: unidades agropecuarias.
Elaboración propia.
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variables analizadas no se encuentran diferencias sistemáticas entre ambos grupos, mien-
tras que en el resto sí. Estas diferencias deben reducirse utilizando el algoritmo de empa-
rejamiento de Dehejia y Wahba (2002) que genera estratos dentro de los cuales testea el 
balance de las variables.

4.2.3. Resultados
El psm representa la probabilidad de participar en el Programa Aliados, por lo que la 
estimación del modelo de participación es el primer paso en la estimación. Para la esti-
mación se requiere un modelo de elección binaria en el que la variable respuesta es Y=1 
para los hogares tratados y Y=0 para los controles.

Las variables independientes en esta regresión serán las incluidas en el vector X. En 
general estas deben ser variables que determinen la participación en el Programa Aliados 
pero que no se encuentren afectadas por el Programa, es decir, variables exógenas. 

Las características observables que no dependen directamente del tratamiento pero afec-
tan la variable de resultado (variables X) se pueden dividir en los tres siguientes grados:

 
i.	 Características del productor agropecuario, tales como alfabetismo, profesión u ofi-

cio relacionado con el agrícola, grado de educación alcanzada, lengua materna, edad 
y sexo del productor, así como una variable binaria para cada idioma (quechua, ayma-
ra y castellano). 

Tabla 3.4
Test de diferencia de medias entre grupos

Variable
N.° hogares 

controles
N.° hogares 

tratados
Media 

controles
Media  

tratados
Diferencia

edad 183,445 2,633 47.91 46.32 -1.59***
Grado de educación 183,445 2,633 4.02 4.08 0.06

superficie 183,445 2,633 4.65 3.37 -1.27***
sector agrícola 183,445 2,633 0.91 0.91 -0.01

sexo 183,445 2,633 0.72 0.79 0.07*
lengua quechua 183,445 2,633 0.43 0.80 0.37***
lengua aymara 183,445 2,633 0.00 0.00 0.00

lengua castellano 183,445 2,633 0.57 0.20 -0.37***
pertenece al Programa juntos 183,445 2,633 0.23 0.59 0.37***

crédito 183,445 2,633 0.13 0.15 0.02*
número de trabajadores 183,445 2,633 0.52 0.56 0.04***

tenencia de desagüe 183,445 2,633 0.11 0.12 0.01
tenencia de cocina 183,445 2,633 0.20 0.60 0.40***

tenencia de computadora 183,445 2,633 0.03 0.02 0.00

     *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1



3  |  Efectos del Programa Aliados sobre la diversificación y asociatividad	 93

ii.	 Características de la hogar del productor, tales como tenencia de desagüe, cocina mejo-
rada, computadora, internet, acceso al Programa Juntos, al crédito y número de tra-
bajadores en la ua; y por último,

iii.	Características en el ámbito distrital (Censo de Población y Vivienda, 2007) en la 
que se tomará en cuenta el diseño jerárquico de la intervención. Tales como brecha 
de pobreza, población, índice de desarrollo humano (idh), alfabetismo, escolaridad e 
ingreso familiar per cápita.

Los resultados del modelo de probit de participación son mostrados en la Tabla 3.5. 
Como se observa, salvo la educación, la tenencia de computadora y la brecha de pobreza, 
todo el resto de variables son significativas (en su mayoría al 0.001% de significancia).

Categorías Variable Coef. Errores
estándar

Variables 
a nivel individuo

edad 0.0011 0.0007
nivel de educación 0.0518*** 0.0060

superficie 0.0066* 0.0037
sector agrícola -0.1192*** 0.0340

sexo 0.0939*** 0.0216
lengua quechua 4,7889** 0.4427
lengua aimara 4,9657*** 0.6348

lengua castellano 4,6560*** 0.4423

Variables a nivel hogar

pertenece al Programa Juntos 0.2019*** 0.0209
crédito 0.1989*** 0.0269

número de trabajadores 0.1193*** 0.0183
tenencia de desagüe 0.1848*** 0.0286
tenencia de cocina 0.4117*** 0.0193

tenencia de computadora -0.0179 0.0628
tenencia de internet 0.6372** 0.1876

horas hacia la capital 0.0126** 0.0048

Variables a nivel distrital

FGT 0 0.0011 0.0008
Población en distrito -0.0001*** 0.0000

IDH 2,1066*** 0.3166
alfabetismo -0.0436*** 0.0019
escolaridad 0.0374*** 0.0020

Ingreso familiar per cápita -0.0012*** 0.0003

Tabla 3.5
Modelo de participación de Aliados (probit)

*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1
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La Tabla 3.6 muestra los resultados para las variables del cenagro utilizadas para 
estudiar la diversificación y asociatividad. Para obtener mayor robustez se muestran los 
resultados de las técnicas de emparejamiento de vecino más cercano y kernel. Las desvia-
ciones estándar han sido calculadas utilizando bootstrap de diez repeticiones. 

A partir de la Tabla 3.6, se observa que el Programa Aliados tiene efectos significativos 
sobre la asociatividad y diversificación de producción y diversificación de ingresos. Por un 
lado, en cuanto al primero de estos, el Programa Aliados incrementaría alrededor de 0.24% 
el número de asociaciones, comités y/o cooperativas (es significativo incluso al 1%), lo que 
representa un incremento porcentual de 148% (0.239 / 0.161) respecto al grupo de con-
trol. Es importante notar que Aliados exige asociarse para pertenecer al Programa por lo 
que es esperable encontrar efectos positivos aunque el valor elevado del cambio porcen-
tual (148%) podría explicar efectos adicionales sobre la asociatividad. 

Cabe destacar que, como se mencionó anteriormente, el cenagro 2012 no distingue 
a qué tipo de asociación pertenece el productor agropecuario, el tipo de participación 
que tiene en esta o el periodo de tiempo desde el cual pertenece. 

Por otro lado, se analiza el impacto de Aliados sobre la diversificación. En primer lugar, 
se estudia el índice de concentración de Herfindahl, el cual indica mayor concentración 
de la producción a medida que el índice aumenta (siendo en el extremo 10,000). Se 
observa que los hogares beneficiarios del Programa Aliados reducen el índice de concen-
tración de Herfindahl entre 115 y 300 puntos, lo que representa una reducción entre 1.4 y 
3.7% (-115,703 o -297,886 entre 8110,105) respecto al grupo de control. Este resultado 
nos indica que la producción agrícola se concentra menos en los hogares pertenecientes 

Tabla 3.6
Resultados Propensity Score Matching

Tema Indicador

Vecino más cercano Kernel

Coef. Desviación
Estándar

Coef. Desviación 
Estándar

Producción 
(superficie y 
destino)

Superficie sembrada en la UA -0.032 2,802 -1,644 3,405
Porcentaje de la producción 
destinada a ventas sobre la 

superficie sembrada
-0.061*** 0.013 -0.281*** 0.003

Diversificación 
de producción

Índice de Herfindahl según 
superficie destinada por cultivo -297,886*** 47,9184 -115,703*  52,602

Diversificación 
de ingresos

N.° de fuentes de ingreso 
no agrarios 0.041** 0.013 0.072***   0.003

Asociatividad N.° de asociaciones, comités y/o 
cooperativas 0.239*** 0.014 0.245*** 0.014

1/ * significancia al 10%, ** significancia al 5%, *** significancia al 1%.
2/ Las desviaciones estándar han sido utilizadas calculando bootstrap de diez repeticiones. 
Elaboración propia.
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al Programa Aliados. En segundo lugar, se estudia el número de fuentes de ingresos (dis-
tintas al agrícola) como indicador de diversificación de ingresos (Minot et al., 2006). A 
medida que el hogar tenga mayor número de fuentes de ingreso, menor variabilidad ten-
drá su ingreso y menos vulnerable a los choques externos será el hogar. Se observa que el 
número de fuente de ingreso (fabricación de artesanías, venta de abarrotes, entre otros) 
se incrementa en 0.04 (es significativo incluso al 1%), lo que representa un aumento de 
73.2% (0.04 / 0.056) del número de fuentes de ingreso adicionales respecto al grupo de 
control.

Finalmente, otra medida de la diversificación de ingresos está relacionada con el des-
tino de la producción. A medida que este se dedique a la venta, el hogar será menos 
vulnerable a choques locales. El cenagro no permite capturar lugares de destino especí-
ficos pero sí el porcentaje de la producción destinada a la venta. Observamos que el 
porcentaje de la producción destinada a la venta, se reduce entre seis y 28%, lo cual re-
presenta una reducción entre 10.9 y 50.4% respecto al grupo control (-0.061 o -0.281 
entre 0.558). Si bien, en alguna dimensión esto podría ser entendido como una menor 
diversificación ciertamente el resultado no debe sorprender tanto si entendemos que el 
Programa promueve que los hogares diversifiquen fuentes de ingreso y no destinos de la 
producción. 

Cabe indicar que el Programa promueve la búsqueda de nuevos destinos de las fuen-
tes adicionales de ingreso pero no necesariamente de las fuentes «tradicionales» agrícolas. 
Este resultado puede complementarse con el de superficie sembrada en la unidad agro-
pecuaria, cuyo coeficiente es negativo pero no significativo. Parece haber, al menos, eviden-
cia de un «ligero reemplazo de la importancia de la agricultura por otras fuentes de ingresos», 
lo que se evidenciaría en el menor porcentaje de la producción destinada a la venta. 

Finalmente, cabe indicar que los resultados mostrados indican que el Programa Alia-
dos genera mayor diversificación de producción (medido por el índice de concentración) 
y de fuentes de ingreso para los hogares beneficiarios.

4.2.4. Efectos heterogéneos
Como se mencionó anteriormente una de las ventajas de utilizar un censo agropecuario 
es la posibilidad de estudiar efectos heterogéneos sin afectar la inferencia de los resultados. 

La disponibilidad de información sobre hogares pertenecientes al programa juntos 
nos permite analizar los efectos heterogéneos de la intervención entre el Programa Alia-
dos y el Programa de Apoyo Directo a los Más Pobres Juntos. La literatura que aborda 
estos temas indica que los Programas de Transferencia Condicionada (ptc) proporcio-
nan un flujo regular de dinero en el tiempo que es utilizado en consumo de bienes y servi-
cios pero que, al mismo tiempo, liberan recursos que pueden ser utilizados en actividades 
productivas (Covarrubias et al., 2012, Gertler et al., 2012; Miller, 2011, Todd et al., 2010, 
entre otros). Los programas de apoyo productivo (por ejemplo: alianzas productivas) 
complementan estas inversiones productivas mediante capacitaciones y orientación de las 
intervenciones (Macours et al., 2012). Para analizar los efectos heterogéneos de la com-
plementariedad de los Programas Juntos y Aliados se evalúa la interacción entre ambas 
intervenciones. 
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Los resultados obtenidos pueden observarse en la Tabla 3.8, en la cual podemos notar 
que los resultados para el método de emparejamiento por «Vecino más cercano» (los 
resultados del Kernel siguen misma dirección). Los hogares del Programa Juntos son ho-
gares más pobres que el hogar promedio del Programa Aliados, lo que se refleja en los 
resultados obtenidos. 

Los resultados obtenidos para la asociatividad son menores que para el promedio de 
productores agropecuarios que recibe Aliados (baja de 148.4% a 129.2%). En este caso 
los menores ingresos se traducen en una menor probabilidad de pertenecer a  asociacio-
nes, comités y/o cooperativas, pero estas siguen más que duplicándose. 

Respecto a los resultados de la diversificación, la concentración de la producción 
medido por el índice de Herfindahl se reduce aún más (pasa de 3.7% a -5.3%), mientras 
que la diversificación a otras fuentes de ingresos aumenta (pasa de 73.2% a 96.4%) res-
pecto a los resultados mostrados en la Tabla 3.7. 

Resulta interesante observar la reducción de la caída del porcentaje de la producción 
destinada a las ventas sobre la superficie sembrada, la cual ahora ya no es significativa. 
Estos resultados nos indicarían que los hogares de Juntos en su condición de más pobres 
aún no estarían en la capacidad de generar el reemplazo de la importancia de la agricul-
tura por otras fuentes de ingresos.

4.2.5. Limitaciones
La literatura de evaluación de impacto cuenta con técnicas como los experimentos 
controlados cuya validez interna es elevada. Lamentablemente, como anteriormente se 
mencionó, el Programa Aliados no cuenta con un diseño experimental, mientras que el uso 

Tabla 3.7
Impactos porcentuales respecto a los valores de control

Tema Indicador
Media de 

controles

Var. porcentual

Vecino más 
cercano

Kernel

Producción (superficie 
y destino)

Superficie sembrada en la UA 2.87 -1.1% -57.3%

Porcentaje de la producción destinada 
a ventas sobre la superficie sembrada 0.558 -10.9%*** -50.4%***

Diversificación de 
producción

Índice de Herfindahl según superficie 
destinada por cultivo 8110.105 -3.7%*** -1.4%*

Diversificación de 
ingresos N.° de fuentes de ingreso no agrarios 0.056 73.2%** 128.6%***

Asociatividad N.° de asociaciones, comités y/o 
cooperativas 0.161 148.4%*** 152.2%***

1/ * significancia al 10%, ** significancia al 5%, *** significancia al 1%.
UA: unidades agropecuarias.
Elaboración propia.
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de otras técnicas que mejoren la validez interna se ven imposibilitadas por la falta de fuen-
tes secundarias con información sobre el Programa. 

El presente trabajo hace uso de las técnicas de emparejamiento. En estas técnicas la 
validez interna tiene que ser analizada con cuidado, debido a que es posible que las dife-
rencias entre las unidades tratadas y controles no se expliquen solo por variables obser-
vables, sino que a pesar del esfuerzo por incluir variables proxy de las no observables (por 
ejemplo, capacitación para aproximar la motivación) estas no sean suficiente. 

De este modo, es esperable que el sesgo de los estimadores sea hacia arriba, es decir, 
que se estén sobreestimando los resultados lo que requiere tener cuidado con la interpre-
tación de los resultados. 

4.3. Comparaciones respecto a la evaluación intermedia

Al año de iniciada la intervención, Agro Rural encargó a Monitoreo, Vigilancia e Impac-
to Social s.r.l. (mvi Social) la evaluación intermedia del Programa. El estudio solo abarcó 
las regiones de Apurímac, Ayacucho, Huancavelica y Huánuco, salvo esta última todas 
las regiones con menos de un año de intervención. Si se tienen en cuenta el ciclo de los 
proyectos (formulación, factibilidad e implementación) y la maduración de los resulta-
dos, la evaluación intermedia realizada por mvi Social debe entenderse como una prime-
ra aproximación de muy corto plazo. 

Es por ello que la presente evaluación del Programa utilizando el cenagro 2012 brinda 
el siguiente valor agregado: i) utiliza una fuente secundaria de información por lo que no 

Tabla 3.8
Efectos heterogéneos de la intervención

Tema Indicador

Interacción Programa Juntos

Coef. Desviación
estándar 

Media de 
controles

Var. 
porcentual

Producción 
(superficie y 
destino)

Superficie sembrada en la UA -0.028 2,364 2.87 -1.0%

Porcentaje de la producción 
destinada a ventas sobre la 

superficie sembrada
-0.032 0.022 0.558 -5.7%

Diversificación de 
producción

Índice de Herfindahl según 
superficie destinada por cultivo -429.4*** 104,744 8,110,105 -5.3%***

Diversificación de 
ingresos

N.° de fuentes de ingreso no 
agrarios 0.054* 0.014 0.056 96.4%*

Asociatividad N.° de asociaciones, comités y/o 
cooperativas 0.208*** 0.012 0.161 129.2%***

1/ * significancia al 10%, ** significancia al 5%, *** significancia al 1%.
2/ Las desviaciones estándar han sido utilizadas calculando bootstrap de diez repeticiones. 
UA: unidades agropecuarias.
Elaboración propia.
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implica mayores costos adicionales; ii) el censo fue levantado en octubre del 2012, cuan-
do tres de las regiones tenían más de tres años de implementación; iii) contiene informa-
ción para todo el ámbito de intervención del Programa; y iv) se estudian otras variables 
relevantes que afectan la pobreza rural. 

Entre los principales resultados obtenidos por la evaluación destacan el incremento 
del valor neto de la producción (aproximadamente el 20%), del valor de los activos tan-
gibles de la familias (cerca del 70%), de los ingresos familiares (aproximadamente el 25%) 
y las inversiones productivas realizadas (aproximadamente el 46%). 

El censo agropecuario no contiene información que permita calcular ingresos o valo-
rizar los activos de las familias del Programa. Sin embargo, el presente estudio se centra 
en variables que son relevantes en la determinación del ingreso y, de acuerdo con la eviden-
cia empírica encontrada, relacionadas con el último objetivo de Agro Rural, la reducción 
de la pobreza rural.

La sección 4.2.3 presenta resultados favorables en cuanto a la diversificación y asocia-
tividad de los hogares que pertenecen al Programa, lo que finalmente incrementaría los 
ingresos y reduciría la pobreza rural (Minot et al., 2006). 

Un resultado que podría ser contradictorio a lo encontrado en la evaluación interme-
dia por mvi Social es que la superficie sembrada de los hogares que reciben Aliados no es 
mayor a la que no lo reciben. Esto podría deberse a varios aspectos: i) el Programa puede 
estar incrementando el valor de los productos y no necesariamente la cantidad de este; 
ii) puede ser un resultado de mediano plazo en comparación al resultado de mvi Social 
que es más un resultado de muy corto plazo. 

V.	Conclusiones y recomendaciones

El presente trabajo estudia el impacto del Programa  Aliados sobre la diversificación y 
asociatividad, a partir de datos provenientes del iv Censo Nacional Agropecuario (cena-
gro, 2012). Para construir el contrafactual se utilizó la técnica de emparejamiento Pro-
pensity Score Matching del vecino más cercano y kernel. 

Para el emparejamiento se utilizó la información en el ámbito distrital y hogares. Para 
la información sobre el distrito se utilizaron fuentes secundarias (Censo Nacional de 
Población y Viviendas, 2007 y Censo por la Paz, 2001), mientras que para la correspon-
diente a los hogares, se utilizó la información del cenagro. 

A partir del análisis de los resultados es posible formular las siguientes conclusiones:

•	 Se encuentra evidencia de un aumento en la asociatividad. Es así que, los productores 
agropecuarios beneficiarios del Programa Aliados pertenecen a un mayor número de 
asociaciones, comités y/o cooperativas que los productores no beneficiarios.

•	 Se encuentra evidencia de un aumento en la diversificación de cultivos y de ingresos. 
Por un lado, los productores agropecuarios beneficiarios del Programa Aliados tiene 
un índice de concentración de Herfindah menor que el grupo control, es decir, con-
centran menos la producción agraria que los productores no beneficiarios. Por otro 
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lado, estos productores beneficiarios tienen un mayor número de fuentes de ingresos 
no agrícolas en comparación a los que no reciben el Programa. 

•	 La producción destinada a las ventas de los productores beneficiarios cae en compa-
ración a los productores no beneficiarios, mientras que no se encuentran diferencias 
en la superficie sembrada entre los dos grupos. Esto nos podría significar evidencia de 
una ligera sustitución de ingreso agrícola por ingreso no agrícola. 

•	 Analizando los efectos heterogéneos se observa que los productores agropecuarios que 
al mismo tiempo son beneficiarios del Programa Aliados y el Programa Juntos mues-
tran mayor diversificación de fuente de ingresos (mayor número), menor presencia 
en asociaciones, comités y/o cooperativas (menor número) y que probablemente aún 
no estén en la capacidad sustituir los ingresos agrícolas por ingresos no agrícolas. 

•	 Los resultados están alineados a los resultados encontrados en la evaluación interme-
dia desarrollada por mvi Social s. r. l. (2011). La cadena causal elaborada en el presen-
te trabajo nos ayuda a entender los canales (diversificación y asociatividad) por los 
cuales el Programa Aliados podría en el mediano plazo mejorar los ingresos y reducir 
la pobreza de los hogares beneficiarios. 

A partir del análisis de las conclusiones es posible formular algunas recomendaciones:

•	 Se recomienda evaluar otras etapas de la cadena causal mediante las cuales Aliados 
podría estar impactando en los ingresos y la pobreza de los hogares rurales. El cena-
gro 2012 nos brinda una diversidad de variables a estudiar que pueden ser explora-
das con la metodología propuesta en el presente estudio. 

•	 A la fecha, Agro Rural viene desarrollando la segunda etapa del Programa de Alianzas 
Productivas, denominado Aliados 2 en el ámbito de intervención de Aliados 1. El 
presente trabajo nos ayuda a entender los canales (diversificación y asociatividad) 
Agro Rural deben fortalecer en la etapa ii Rubin Rubin de Aliados.

•	 Se recomienda fortalecer las asociaciones, comités y/o cooperativas generadas por el 
Programa. Como se vio, existe evidencia empírica del impacto de la asociatividad sobre 
la resolución de conflictos, reducción de costos de transacción y menor vulnerabilidad, 
lo que en el mediano plazo ayudará a incrementar los ingresos y reducir la pobreza rural.

•	 Se recomienda a Agro Rural una evaluación final que capture efectos de mediano y 
largo plazo. El Censo Nacional Agropecuario fue levantado a finales de 2012, lo que 
nos brinda impactos con periodos de maduración mayores que la evaluación inter-
media realizada por mvi Social s.r.l. Dado el ciclo de los proyectos, la presente eva-
luación podría ser entendida como una evaluación de corto-mediano plazo. 

•	 Dado los resultados positivos de la complementariedad con el Programa Juntos, se 
recomienda realizar una evaluación sobre los impactos de la articulación de ambos 
programas, cuyos resultados pueden servir de evidencia para elaborar políticas de 
egreso del programa Juntos. 
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ANEXO

Tabla 3A.1
Tipos de proyectos según componentes del Programa Aliados

Componente de Aliados
Proyectos de desarrollo comunal Proyectos de negocios rurales

Seguridad alimentaria: Cultivos y crianzas de subsistencia. 
Cultivos tradicionales andinos, hortalizas, crianza de animales 
menores, galpones, y gallinas de postura.

Negocios rurales agrarios: Agrícola, 
pecuario, forestal, productos orgánicos 
y productos transformados.

Producción y productividad: Manejo ganadero, módulos 
productivos, crianza de cuyes, ganado vacuno, corrales y establos 
mejorados, mejoramiento genético, parcelas agroecológicas, 
plantaciones agroforestales, plantaciones frutícolas y fitotoldos.

Negocios rurales no agrarios: Artesanal, 
ecoturismo, agroindustrial, acuicultura, 
apicultura, bionegocios, comercio y 
servicios.

Manejo de los recursos naturales: Uso del agua, reservorios 
rústicos, mejoramiento de pequeños sistemas de riego por 
aspersión y compostura; terrazas, andenería, zanjas de infiltración; 
manejo de praderas y bofedales, protección de manantiales 
y recuperación de la biodiversidad, sustitución de productos 
químicos por naturales y orgánicos.

 

Vivienda rural: Viviendas mejoradas, redistribución de ambientes, 
adecuación de espacios para animales de corral, baños y sistema 
elemental de agua.  





Evaluación de impacto de la asociatividad 
sobre la adopción de tecnologías agrícolas 
en las zonas rurales del Perú: 
un enfoque bayesiano

Carolina Dávila y Carlos Rodríguez

I. Introducción

La agricultura es una de las actividades económicas más importante en el Perú. En el 
país, según datos oficiales del Instituto Nacional de Estadística e Informática (inei), casi 
un tercio de la población vive en zonas rurales y cerca del 50% de sus ingresos proviene 
de alguna actividad agrícola. Asimismo, un porcentaje importante de la Población Eco-
nómicamente Activa (pea) ocupada trabaja en el sector agropecuario.

En los años previos a la crisis económica mundial del 2008, el sector agropecuario en 
el Perú tuvo un crecimiento positivo, debido al dinamismo de la demanda interna y al 
elevado rango de las exportaciones, las cuales se beneficiaron de los acuerdos comerciales 
suscritos por el Perú con diferentes economías del mundo.

Sin embargo, la crisis económica del 2008 produjo una desaceleración en el sector 
agropecuario, repercutiendo de manera negativa sobre los ingresos de los pobladores de 
las zonas rurales del país que se dedican a esta actividad económica. En ese sentido, la de- 
saceleración que sufrió el sector agropecuario en el 2009, puso en relieve diversos proble-
mas estructurales del sector, asociados con un bajo nivel de desarrollo agrario y rural.

En el año 2010, el Ministerio de Agricultura actualizó su Plan Estratégico Sectorial 
Multianual (2007-2011). En este documento, se identificó como el problema central de 
sector agropecuario peruano, al «bajo nivel de desarrollo agrario y rural», el cual generaba 
problemas tales como: dependencia e inseguridad alimentaria, migración rural, pobreza 
y exclusión social. Todos estos elementos inciden en la baja calidad de vida que poseen 
los pobladores de las zonas rurales del Perú.

En dicho documento, además, se identificó que el problema central del sector agro-
pecuario tiene cuatro causas directas: (1) Baja capacidad de competitividad y rentabilidad 
agraria, (2) Aprovechamiento no sostenible de los recursos naturales, (3) Limitado acce-
so a los servicios básicos y productivos, y (4) Débil desarrollo institucional del sector agrario.

4
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Según el documento elaborado por el minag (2010), entre los factores que tienen 
mayor incidencia en la baja productividad y rentabilidad de la agricultura se encuentran: 
el escaso capital humano con el que cuentan los agricultores, la limitada adopción de 
nuevas tecnologías productivas, la fragmentación de la tierra y la dispersión de las parce-
las y el escaso rango de asociatividad entre los agricultores, tanto para la compra de in-
sumos, como para la producción y comercialización de sus productos.

En ese sentido, podemos afirmar que un gran obstáculo, que afecta de manera nega-
tiva la competitividad y rentabilidad del sector agrícola, es la fragmentación de la tierra 
y la dispersión de las parcelas. Según los datos del iv cenagro 2012, el 81.8% del total 
de agricultores del Perú son pequeños agricultores, cuya unidad agropecuaria está entre 
0.1 y 5 hectáreas. El minifundio explica, en gran parte, la baja rentabilidad debido a su 
limitación para aprovechar las ventajas de las economías a escala para minimizar costos; 
es también un factor limitante para el acceso al crédito y la inversión en tecnologías y acu-
mulación de capital. Igualmente, la fragmentación del agro no permite una comercializa-
ción eficiente, dado los pocos volúmenes de productos extraídos de manera dispersa por los 
productores. De acuerdo con Zegarra y Orihuela (2005: 2), la fragmentada estructura del 
sector agrícola hace difícil el cambio técnico y restringe las posibilidades de adoptar culti-
vos de mayor rentabilidad.

Otra causa de la baja rentabilidad, y que está asociada con la fragmentación y dispersión 
de las parcelas, es el escaso grado de asociatividad entre agricultores, tanto para la compra 
de insumos, como para la producción y comercialización. Según los datos del iv cenagro 
2012, solo el 23% de los agricultores declararon pertenecer a alguna asociación, comité 
o cooperativa de productores. Ante dicha problemática, el Ministerio de Agricultura y 
Riego, en el marco de su Plan Estratégico Sectorial Multianual 2012-2016, ha señalado 
que entre uno de los objetivos principales de su política agraria se encuentra «Impulsar 
el desarrollo de la asociatividad y de la actividad empresarial en el agro, bajo un enfoque 
de cadenas productivas y de clúster». Para ello, se buscan implementar programas de 
apoyo en materia de gestión empresarial, asociatividad y agronegocios, orientados al 
pequeño y mediano productor agrario. En particular, dentro de las Metas Estratégicas Sec-
toriales al 2016 del Ministerio de Agricultura se encuentran: Incorporar 500 mil pro-
ductores más a la asociatividad, lograr que 500 organizaciones de productores agrarios 
cuenten con herramientas de gerencia rural, y logren que 500 organizaciones de produc-
tores consoliden su posicionamiento y/o accedan a nuevos mercados internacionales.

La asociatividad es un mecanismo de cooperación entre los agricultores individuales 
y/o empresas agrícolas pequeñas y medianas en donde cada participante, manteniendo 
su independencia jurídica y autonomía, decide voluntariamente participar en un esfuer-
zo conjunto para la búsqueda de objetivos, oportunidades y metas comunes. Cabe señalar 
que este tipo de asociatividad, que surgió en los años noventa, se diferencia de la asociatividad 
agrícola que predominó en los años sesenta, dado que esta última era impuesta por el 
gobierno y no era voluntaria. 

Entre los potenciales beneficios de la asociatividad se encuentran: un mayor poder de 
negociación que logre mejoras en la comercialización, un mayor acceso al financiamiento 
para compras de insumos, equipos y tecnología; además se podrían optimizar los procesos 
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productivos con el intercambio de información, el acceso a la transferencia tecnológica, 
un mayor acceso a la asistencia técnica, el incremento de la producción, calidad y produc-
tividad, etcétera (Rodrigo, 2012: 2). 

En los últimos años, los diversos programas sociales, dirigidos tanto por el Estado 
como por instituciones de ayuda no gubernamentales han insistido en el requisito de la 
asociatividad como una condición para otorgar algún tipo de apoyo a los agricultores. 
Un claro ejemplo de ello es el programa Agroideas, promovido por el Ministerio de Agri-
cultura y Riego, el cual otorga financiamiento no reembolsable a los planes de negocios, 
siempre y cuando el beneficiario esté inscrito a una asociación o cooperativa.

De este modo, cabe preguntarse, ¿cuáles son los verdaderos beneficios que la asociatividad 
les otorga a los agricultores? En particular, consideramos importante analizar qué relación 
hay entre la existencia de la asociatividad agraria, en sus distintas formas, y la adopción de 
mejores tecnologías agrícolas, debido a que como se ha demostrado en la literatura, la adop-
ción de mejores tecnologías tiene efectos positivos en la producción por hectárea de la finca 
y la reducción de los costos totales de producción, entre otros, con los cuales, los agricultores 
se beneficiarían, obteniendo una mayor rentabilidad por el incremento de la producción y la 
reducción de sus costos. Esto último les otorgaría una ventaja comparativa frente a los pro-
ductores de otros países en los mercados internacionales.

El objetivo de esta investigación es identificar, a través de un análisis econométrico, las 
relaciones causales entre asociatividad y el uso y adopción de mejores tecnologías agríco-
las, tales como la utilización de fertilizantes, pesticidas, semillas mejoradas, fertilizantes quí-
micos, riego tecnificado, etcetéra.

En particular, este trabajo plantea la siguiente pregunta de investigación: ¿El ser miem-
bro de una cooperativa aumenta la probabilidad de adopción de mejores tecnologías agrí-
colas? Esta pregunta es de interés fundamental para los formuladores de política y gerentes 
de cooperativas, ya que, como se dijo anteriormente, se espera que las cooperativas aumen-
ten la adopción de prácticas agrícolas mejoradas entre sus miembros y, en consecuencia, 
puedan elevar su productividad y mejorar su competitividad, lo que les permitiría, por ejem-
plo, introducir sus productos en mercados internacionales. 

Para analizar el impacto de las cooperativas agrícolas y otras formas de asociatividad 
en la adopción de nuevas tecnologías agrícolas, utilizamos datos de corte transversal (iv 
cenagro, 2012) y técnicas de Propensity Score Matching bayesianas —además de las técni-
cas de Propensity Score Matching tradicionales—. Recientemente, diversos estudios han 
demostrado, a través de ejercicios de simulación, la superioridad de la inferencia bayesia-
na cuando se busca estimar los efectos causales de un programa o tratamiento mediante 
la metodología de Propensity Score Matching (psm), con respecto a la estimación que hace 
uso de la estadística clásica o frecuentista. La ventaja principal de este método radica en 
la reducción considerable del sesgo que presentan las estimaciones de los efectos causa-
les, en el caso en el que en la primera etapa se estimó la probabilidad de participación 
(propensity score) con un grupo de variables explicativas correctas (modelo bien especifi-
cado), así como cuando en la primera etapa el modelo logit o probit estimado estaba mal 
especificado. Esto resulta particularmente importante cuando no se tiene un marco teórico 
que nos ayude a discernir el grupo de variables que están causalmente relacionadas con la 



108	    C. Dávila y C. Rodríguez

propensión estudiada, como en el caso de la presente investigación. Las estimaciones reali-
zadas, tanto por medio del psm tradicional como del psm bayesiano, muestran que la aso-
ciatividad tiene efectos positivos en la adopción y uso de mejores tecnologías agrícolas.

II. Metodología 

Evaluar el efecto causal que tiene el hecho de pertenecer a una cooperativa, sobre el uso de 
tecnologías agrícolas, es una tarea difícil debido a que la asignación del programa es en-
dógena y existe sesgo de selección. Esto se debe a que el pertenecer o no a una coopera-
tiva no es un evento aleatorio, sino que es una decisión voluntaria de cada uno de sus 
miembros, por lo que habría que esperar que aquellos que forman parte de una coope-
rativa tengan características inherentes que hacen que sean sistemáticamente diferentes 
de aquellos agricultores que no forman parte de este tipo de asociación. Dado que para 
la presente investigación no contamos con datos experimentales, sino que trabajamos con 
los datos del iv Censo Nacional Agropecuario (cenagro), es decir, con datos observacio-
nales, debemos usar algún método no experimental que nos permita identificar el efecto 
causal de pertenecer a algún tipo de asociación en la adopción y uso de mejores tecnologías 
agrícolas de manera apropiada.

En particular, utilizaremos el método conocido como Propensity Score Matching, el 
cual pertenece a una familia más grande de métodos de emparejamiento, muy utilizados 
en la literatura de evaluación de impacto en los últimos años. En una primera etapa se 
estimará el efecto del tratamiento (es decir, el efecto de pertenecer a una asociación agrí-
cola), utilizando inferencia clásica y, posteriormente, se harán dichas estimaciones utili-
zando econometría bayesiana para poder comparar los efectos de ambas estimaciones, 
para estar seguros de la robustez de los resultados. 

Diversos estudios recientes, tales como los de Álvarez y Levin (2013) y Kaplan y Chen 
(2012), han demostrado, a través de ejercicios de simulación, la superioridad de la infe-
rencia bayesiana cuando se buscar estimar los efectos causales de un programa o tratamien-
to mediante la metodología de Propensity Score Matching, con respecto a la estimación 
que hace uso de la estadística clásica o frecuentista. La ventaja principal de este método 
radica en la reducción considerable del sesgo que presentan las estimaciones de los efec-
tos causales, tanto cuando en la primera etapa se estimó la probabilidad de participación 
(propensity score) con un grupo de variables explicativas correctas (modelo bien especifi-
cado), como cuando en la primera etapa, el modelo logit o probit estimado estaba mal 
especificado. Esto resulta particularmente importante cuando no se tiene un marco teó-
rico que nos permita elegir el grupo de variables que están causalmente relacionadas con 
la propensión estudiada, como en el caso de la presente investigación, donde no existe 
modelo teórico alguno que explique la decisión de un agricultor de pertenecer a una 
asociación agrícola.

Para llevar a cabo la estimación del efecto de la asociatividad en la adopción de me-
jores tecnologías bajo el enfoque bayesiano, utilizaremos técnicas de integración numé-
rica, implementadas a través de los métodos de cadenas de Markov Montecarlo (mcmc, 
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por sus siglas en inglés), y haremos uso del algoritmo Metropolis-Hastings para aproxi-
marnos a las distribuciones posteriores de los parámetros que deseamos estimar.

2.1 El problema de inferencia causal

A partir del modelo de resultados potenciales de Neyman (1923), Roy (1951) y Rubin 
(1974) se puede expresar el tratamiento (intervención o programa), a través de una variable 
binaria d , la cual toma el valor de 1 cuando se recibe el tratamiento y 0 en caso contrario. 
Para la presente investigación, por ejemplo, el tratamiento es formar parte de una asocia-
ción agrícola. Dicho tratamiento tendrá un impacto sobre una variable de resultado en los 
individuos, por ejemplo sobre el uso de fertilizantes químicos. 

Podemos denotar al resultado sin tratamiento como 0Y , mientras que al resultado con 
tratamiento como 1Y . Por lo tanto, el efecto del programa debería ser calculado según la 
siguiente diferencia simple:

 1 0Efecto Y Y= −  

Sin embargo, ambos resultados potenciales no pueden ser observados a la vez para un 
mismo individuo, ya que el mismo individuo no puede pertenecer y no pertenecer a una 
cooperativa al mismo tiempo. A este resultado se le denomina en la literatura de evalua-
ción de impacto como «el problema fundamental de la inferencia causal» (Holland, 1986). 
Ante este problema, una posible solución sería calcular el Efecto Promedio del Tratamien-
to (Average Treatment Effect o ate), definido como:

[ ] [ ] [ ]1 0 1 0ATE Y Y Y Y= Ε − = Ε −Ε  

Sin embargo, surge un problema al querer estimar el efecto del programa utilizando el 
ATE: no podemos calcular [ ]1YΕ pues solo podemos observar algunos resultados poten-
ciales 1Y . Es decir, 1Y  (i.e., la adopción de mejores tecnologías agrícolas) solo es observa-
ble para aquellos agricultores que reciben el tratamiento (pertenecen a alguna 
cooperativa agrícola). Si calculáramos [ ]1YΕ  directamente, estaríamos asumiendo que 
todos los agricultores recibieron el tratamiento (i.e., todos los agricultores pertenecen a una 
cooperativa agrícola). Análogamente, el resultado potencial 0Y (la adopción de tecnologías 
agrícolas en los miembros del grupo de control) solo es observable para aquellos agricul-
tores que no recibieron el tratamiento. Nuevamente, si calculáramos [ ]0YΕ  directamen-
te, estaríamos asumiendo ningún agricultor recibió el tratamiento. 

En este contexto, la solución es estimar el «Efecto Promedio del Tratamiento sobre los 
Tratados» (Average Treatment Effect on the Treated, atet), definido como:

1 0 1ATET Y Y d= Ε  − =    

El atet nos indicará, entonces, si el programa o tratamiento tiene algún efecto sobre los 
beneficiarios del mismo. 
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Una alternativa de solución al problema de la identificación del tratamiento es que la 
asignación del mismo se haya realizado de manera aleatoria, ante lo cual ambos resulta-
dos potenciales serían independientes del tratamiento ( )1 0,Y Y d⊥ y se podría estimar el 
contrafactual del resultado potencial sin tratamiento de los individuos que recibieron el 
tratamiento 0 1Y dΕ  =    a través del resultado potencial sin tratamiento de los indivi-
duos que no recibieron el tratamiento 0 0Y dΕ  =   . En este caso, ambos estimadores 
ate y atet serían iguales, y el efecto del tratamiento sobre los tratados podría ser estima-
do mediante una regresión de mínimos cuadrados ordinarios o mediante un test de 
medias. Sin embargo, cuando el tratamiento no ha sido asignado de manera aleatoria, el 
estimador del efecto del programa calculado utilizando mínimos cuadrados será sesgado 
e inconsistente. Es en ese sentido que se hace necesario utilizar algún método no experi-
mental como el método de emparejamiento (Matching) para intentar replicar una alea-
torización ex postratamiento (Rosenbaum, 1999).

2.2 Descripción de la metodología

Los métodos de emparejamiento se basan en controlar por características observables 
para construir un grupo de comparación, y por lo tanto, supone que no existen diferen-
cias en características no observables de los individuos del grupo de tratamiento respecto 
de los del grupo de control. En síntesis, estos métodos utilizan técnicas estadísticas para 
construir un grupo de comparación artificial. Es decir, para cada individuo que recibe el 
tratamiento, se identifica un individuo (o un grupo de individuos) del grupo de control, 
los cuales deben tener características observables bastante similares al individuo que re-
cibió el tratamiento.

En la presente investigación, los métodos de matching nos permitirán identificar a los 
agricultores que no estén inscritos en algún tipo de asociación agrícola (a los cuales de-
nominaremos grupo de control) que sean lo más parecido posible a aquellos agricultores 
que sí forman parte de alguna cooperativa o asociación (grupo de tratamiento), median-
tes el control de características disponibles en la base de datos del iv cenagro 2012. De 
esta manera, aquellos agricultores no inscritos «emparejados» se convierten en el grupo 
de comparación para construir el contrafactual. 

Por otro lado, es importante señalar que cuando la lista de características observables 
relevantes es demasiado grande, puede ser difícil —o incluso imposible— encontrar una 
pareja para cada uno de los individuos del grupo de tratamiento. A este problema se le 
conoce en la literatura como «la maldición de las dimensiones» (Dehejia y Wahba, 2002). 
Sin embargo, este problema se puede resolver utilizando el método conocido como Pro-
pensity Score Matching.

La metodología de Propensity Score Matching (psm) puede ser realizada en dos gran-
des etapas. La primera etapa consiste en calcular la probabilidad o propensión de ser 
beneficiario del programa (es decir, la probabilidad de formar parte del grupo de trata-
miento). Para calcular dicha probabilidad estimamos un modelo de elección discre- 
ta (Probit o Logit), donde la variable dicotómica es la de tratamiento, la misma que 
dependerá de un vector de características observables. Es decir, este método psm resume 
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en una sola variable —el Propensity Score— a todas las características observables de los 
individuos.

En la segunda etapa, y a partir del cálculo de los psm se busca en el grupo de los no 
tratados a los individuos con el Propensity Score más cercano, según algún criterio de 
distancia1, a cada uno de los individuos tratados y se realiza la diferencia entre sus resul-
tados, luego de lo cual se promedian dichas diferencias obteniendo el efecto del progra-
ma sobre las variables de interés o de resultado.

La elección de los clones o contrafactuales se puede realizar por medio de diversos 
algoritmos de emparejamiento. Por ejemplo, uno de los algoritmos utilizados frecuente-
mente en la literatura es el «vecino más cercano», en donde se elige al individuo con el 
Propensity Score más cercano para cada tratado; otro algoritmo utilizado es el de los «N» 
vecinos más cercanos, donde se eligen los n individuos que se encuentran más cerca de 
cada individuo tratado, estos algoritmos se pueden realizar con o sin reemplazo de indivi-
duos en el grupo de los no tratados.

Asimismo, otro algoritmo empleado en este tipo de literatura es el Radius Matching, 
el cual elige a todos los no tratados que posean un Propensiy Score que se encuentre a un 
determinado radio de distancia de cada individuo tratado. Así también, se tiene el Kernel 
Matching, que utiliza una función kernel, la misma que pondera con un mayor peso a 
las observaciones cercanas, utilizando un mayor número de observaciones para construir 
cada contrafactual.

Siguiendo a Cameron y Trivedi (2005)), la fórmula general para la estimación del atet 
a través del matching es:

1 0
1 ( , )

T

i j
i N jT

ATET Y i j Y
N

ω
∈

 
= − × 

 
∑ ∑  

Donde TN  es el grupo de individuos tratados, TN  es el número de individuos dentro 
del grupo de tratamiento, j  es un elemento del grupo de los no tratados, y ( , )i jω  es un 
ponderador que sirve para comparar entre el i-ésimo tratado y el j-ésimo individuo del 
grupo de control.

Como se mencionó anteriormente, el primer paso de la aplicación del psm es estimar 
la probabilidad de que un individuo sea miembro de una cooperativa. El Propensity Score 
puede ser calculado de la siguiente manera:

p(Z ) Pr(C 1 Z )i i i= =

En la ecuación anterior podemos ver que la probabilidad de participación en el progra-
ma se estima mediante un modelo de elección discreta, ya sea un modelo Logit o Probit, 

1.	  Para definir cercanía se utilizan métricas o algoritmos de emparejamiento distintos, tales como: vecino 
más cercano, radius matching, kernel matching, entre otros.
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el cual regresiona el ser miembro de una cooperativa (1=miembros, 0=no miembros) 
usando como variables explicativas características tales como sexo, edad, educación, idio-
ma, el tipo de cultivo, el grado de inversión en infraestructura que hay en el predio, ta-
maño (en hectáreas) de la parcela agrícola, entre otras variables socioeconómicas relevantes.

Cabe señalar que para estimar el efecto causal de pertenecer a una asociación en el uso 
de mejores tecnologías agrícolas, este trabajo no solo utilizará el estimador tradicional 
del Propensity Score Matching sino que consideraremos un enfoque alternativo de estimar 
los efectos del tratamiendo, en particular, haremos uso de la metodología denominada 
Bayesian Propensity Score Matching (bpsm), propuesta y utilizada recientemente la litera-
tura en los trabajos de Kaplan y Chen (2012)), McCandless et al. (2009), An (2010), Ál-
varez y Levin (2014) entre otros.

Para estimar el Propensity Score Matching bayesiano, haremos uso de técnicas de sam-
pling conocidas como cadenas de Markov Montecarlo (Markov Chain Montecarlo o 
mcmc) para estimar la probabilidad de participar en el programa (es decir, de formar 
parte de alguna cooperativa o asociación), y luego se estimará los efectos del tratamiento 
usando algún algoritmo de emparejamiento, como los señalados anteriormente.

Estudios como Kaplan y Chen (2012), McCandless et al. (2009 y Álvarez y Levin 
(2014) han mostrado que el bpsm tiene ventajas sobre el psm estándar. Como se explicó 
anteriormente, el procedimiento para realizar el Propensity Score Matching consta de 
dos etapas: la primera, estimar los propensity scores, y la segunda, emparejar a invididuos 
del grupo de control y de tratamiento para calcular los efectos del programa en los tra-
tados, teniendo en cuenta alguna medida de la distancia entre el estimador puntual del 
propensity score del individuo i perteneciente al grupo de tratamiento con el estimador 
puntual del propensity score del individuo j perteneciente al grupo de control. No obstan-
te, este procedimiento ignora el hecho de que los propensity scores son cantidades estima-
das y, por lo tanto, siempre hay algún grado de incertidumbre asociada con dichas 
estimaciones (Kaplan y Chen, 2012). A pesar de que los investigadores siempre tienen 
algún grado de incertidumbre sobre los propensity scores estimados, los algoritmos de 
emparejamiento estándares tratan a la distancia entre el propensity score de dos individuos 
pertenecientes al grupo de control y de tratamiento, como una cantidad fija, la cual, ade-
más, se conoce con certeza absoluta.

Álvarez y Levin (2014) afirman que tomar en cuenta la incertidumbre asociada a la 
estimación de propensión o probabilidad, de ser beneficiario del programa, es muy im-
portante cuando se usan técnicas de emparejamiento que involucran descartar observa-
ciones (individuos), dado que la decisión de tomar en cuenta a un individuo o eliminarlo 
(del grupo que pasará a ser el contrafactual) se basa, en alguna medida, en las distancias 
estimadas entre los propensity scores.

En ese sentido, los autores afirman que el bpsm tiene ventajas sobre el psm tradicio-
nal, puesto que ahora la decisión de descartar o tomar en cuenta a los individuos del 
grupo de control, se hará de una manera menos arbitraria, dado que se reconoce ex ante 
la posibilidad de que la especificación del modelo usado para estimar la probabilidad de 
participación sea incorrecta.
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III. Los datos

La principal fuente de información utilizada en esta investigación es el iv Censo Nacio-
nal Agropecuario (cenagro 2012). Este Censo contiene información estadística sobre la 
estructura del sector agropecuario, como la cantidad de unidades agropecuarias y las 
características básicas de la productora o productor agropecuario que las conducen, se-
gún su condición jurídica y el régimen de tenencia. Además, proporciona información 
sobre la cantidad de parcelas y el tamaño de las unidades agropecuarias que se ha estu-
diado, acorde con el uso actual de la tierra, lo que ha permitido conocer la superficie 
total o agropecuaria, la superficie agrícola y sus componentes, el tipo de agricultura y los 
sistemas utilizados para la irrigación de las tierras. Asimismo, recopila información sobre 
las principales prácticas agrícolas y pecuarias, el uso de maquinarias, acceso a créditos, 
destinos de la producción, entre otros aspectos.

Según el iv cenagro, el número de productores agropecuarios en el país llegó a 
2260,973 en el 2012, incrementándose en 496,000 productores con respecto al año 
1994. Asimismo, en ese mismo año 2012, las pequeñas unidades agropecuarias (hasta 
5.0 ha) llegan a 1811,000, incrementándose en 40.3% con respecto al año 1994. Es 
decir 520,000 mil unidades agropecuarias más aproximadamente, lo que representa el 
81.8% del total. Por regiones naturales, la mayor parte de las pequeñas unidades agro-
pecuarias están ubicadas en la región de la sierra, comprendiendo el 68.0% del total. Estas 
aumentaron en 275,000 unidades con respecto al año 1994. 

En cuanto a la asociatividad, el iv cenagro reporta que en el Perú existen 517,667 
unidades agropecuarias que afirmaron pertenecer a algún tipo de asociación, comité o 
cooperativa de productores, lo cual equivale al 22.9% del total de unidades agropecua-
rias censadas. Sin embargo dentro de esta variable se encuentran diferentes tipos de 
asociaciones y comités gremiales que no tienen fines económicos2. Dado el objetivo de 
la presente investigación, tomamos en cuenta solo aquellas asociaciones agrícolas con 
fines económicos y se excluyen algunos tipos de asociaciones, como por ejemplo, los 
comités de regantes3. Luego de dicho procedimiento, se determinó que el número total 
de unidades agropecuarias que pertenecen a una asociación agrícola, con fines económi-
cos, se reduce a 96,684. A este grupo lo denominaremos grupo de tratamiento.

Por último, es importante señalar que para el presente estudio no se ha tomado en 
cuenta a la Provincia Constitucional del Callao, pues no se encontraron fincas que per-
tenecieran a algún de tipo de asociación. Finalmente, para el presente trabajo solo nos 
quedamos con aquellas unidades agropecuarias que tuviesen el estatus legal de persona 
natural, descartando aquellas cuyo estatus era el de persona jurídica.

2.	 La lista completa de asociaciones reportadas en el iv cenagro se encuentra en el Anexo A del docu-
mento.

3.	 Para una lista detallada de los tipos de asociaciones que se excluyeron, véase las Tablas 4A.1 y 4A.2 del 
Anexo A. Cabe señalar que la eliminación de los tipos de asociación con fines no económicos se hizo 
siguiendo el criterio de los autores del presente trabajo.
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IV. Estimaciones y resultados

4.1 Propensity Score Matching Estándar (psm)

Como primera aproximación al fenómeno de adopción de nuevas tecnologías en el sec-
tor agrario, se utilizó la metodología conocida como Propensity Score Matching (estándar), 
en donde se comparan los resultados de los individuos tratados y no tratados, lo cual 
sería, en el presente caso, la pertenencia o no a una asociación o cooperativa. 

Como primer paso4 para implementar la metodología Propensity Score Matching, se 
procedió a estimar un modelo logístico para calcular la probabilidad o propensión de 
pertenecer a una cooperativa, condicional a un grupo de variables explicativas relevantes. 
Asimismo, reconociendo la posible relación que podrían tener los individuos dentro de 
un mismo distrito, al momento de desarrollar dicha estimación por medio de una máxi-
ma verosimilitud, se corrigió la matriz de varianzas y covarianzas en el ámbito distrital, para 
obtener errores estándar robustos. 

La Tabla 4.1 muestra los resultados de la estimación de la probabilidad de pertenecer 
a una asociación agrícola basándonos en un grupo considerable de variables explicativas. 

El presente modelo ha sido depurado previamente5, y solo nos quedamos con las varia-
bles estadísticamente significativas, con las que se procedió a estimar la probabilidad de 
participación o Propensity Score. El coeficiente de bondad de ajuste (Pseudo R2) es 0.1490, 
el ratio de verosimilitud es de 1627.45 con 24 grados de libertad (Prob>chi2=0.000) y 
una log-verosimilitud de -863962.94.

Como resultado de la estimación se construyeron puntajes o propensiones, los cuales 
son una predicción lineal, en donde se utilizan los coeficientes estimados en el modelo 
logístico. 

El siguiente paso a seguir fue la construcción del soporte o rango común de la mues-
tra, en donde se definió el soporte común como el conjunto de individuos que tienen la 
potencialidad de ser comparables, para lo cual se restringió la muestra al conjunto de 
individuos que tienen un puntaje relativamente parecido. 

En el Gráfico 4.1 se muestra que la condición del soporte común exigida en las estima-
ciones presentadas es satisfecha, mostrando que existe suficiente overlap entre los propen-
sity de los individuos tratados con los individuos no tratados, lo que asegura se pueden 
realizar las comparaciones entre ambos grupos.

4.	 Como paso previo se identificó a aquellos individuos del Censo que tienen el estatus legal de persona 
natural, debido a que estos individuos son el objetivo del presente estudio, por lo tanto se eliminaron 
aquellos individuos que tuvieron el estatus de persona jurídica. 

5.	  Cabe señalar que se estimaron diversos modelos alternativos y solo nos quedamos con aquellas variables 
estadísticamente significativas. Por ejemplo, algunas variables que pensamos, a priori, que podrían in-
fluir en la probabilidad de pertenecer a una cooperativa, pero que no resultaron ser significativas fueron: 
el sexo, región hidrográfica, cuenca, y la superficie total de parcelas o chacras que trabaja o conduce. 
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Tabla 4.1
Estimación de la probabilidad de participación de una coopertativa 

mediante un modelo Logit

Variable Coeficiente
Error estándar 

robusto
z P>z [95% intervalo confianza]

Edad 0.0238 0.0013 18.46 0.00*** 0.0213 0.0263

Tiene DNI -0.7640 0.0551 -13.88 0.00*** -0.8719 -0.6561

Tamaño del hogar 0.0566 0.0065 8.75 0.00*** 0.0439 0.0693

Nivel educativo 0.1331 0.0123 10.82 0.00*** 0.1090 0.1572

Idioma 0.0603 0.0216 2.79 0.00*** 0.0180 0.1027

Horas capital distrit. -0.1891 0.0204 -9.26 0.00*** -0.2291 -0.1491

Piso altitudinal -0.1323 0.0196 -6.77 0.00*** -0.1706 -0.0940

Altitud msnm -0.0035 0.0000 -8.82 0.00*** -0.0004 -0.0027

Asistencia_minag 0.6676 0.0502 13.28 0.00*** 0.5684 0.7652

Asistencia_S.Norte 1.0284 0.2900 3.55 0.00*** 0.4599 1.5969

Asistencia_S.Sur 1.3461 0.2551 5.28 0.00*** 0.8460 1.8461

Asistencia_Aliados 0.7444 0.1892 3.93 0.00*** 0.3736 1.1153

Asistencia_PSI 1.7947 0.3140 5.72 0.00*** 1.1793 2.4101

Asistencia_AgroRural 0.3706 0.1172 3.16 0.00*** 0.1408 0.6004

Asistencia_INIA 0.5714 0.1695 3.37 0.00*** 0.2391 0.9037

Asistencia_senasa 0.4578 0.0972 4.71 0.00*** 0.2674 0.6483

Asistencia_Gob.Reg 0.7535 0.1131 6.66 0.00*** 0.5319 0.9752

Asistencia_Gob.Reg.Ag 0.7346 0.1529 4.81 0.00*** 0.4350 0.9752

Asistencia_Agen.Agrar 0.2829 0.0948 2.98 0.00*** 0.0970 0.4688

Asistencia_Municipal. 0.7262 0.0779 9.33 0.00*** 0.5736 0.8788

Asistencia_Com.Produc 2.5458 0.0927 27.46 0.00*** 2.3641 2.7275

Asistencia_Empr.Privad 1.0709 0.0972 11.02 0.00*** 0.8804 1.2614

Asistencia_ong 1.0153 0.0705 14.4 0.00*** 0.8771 1.1535

Asistencia_Otros 0.9879 0.1005 9.83 0.00*** 0.7909 1.1849

_cons -0.8909 0.2428 -3.67 0.00*** -1.3667 -0.4151
Nota: Los coeficientes son significativos al ***1%, **5%, y *10%.
Fuente: iv cenagro 2012. Elaboración: propia.
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La siguiente etapa de esta metodología consiste en calcular el efecto promedio del trata-
miento o en otras palabras, el impacto promedio que tiene el ser miembro de una aso-
ciación agrícola en alguna variable de resultado en particular. Dicho efecto será medido 
en términos de distintas variables de resultado. En una primera instancia se mide el efecto 
de la asociatividad sobre las siguientes variables de resultado: 1) el uso de semillas certi-
ficadas, 2) el uso de guano, estiércol o abono orgánico, y 3) la aplicación de fertilizantes 
químicos de manera individual. 

Los resultados de dichas estimaciones se muestran en la Tabla 4.2. En dicha tabla se 
muestran los resultados obtenidos, utilizando como criterio de emparejamiento el «veci-
no más cercano». Se obtuvieron resultados bastante similares utilizando un empareja-
miento de tipo kernel y usando el emparejamiento conocido como radius matching. Esto 
se debe a que en muestras grandes, asintóticamente todos los algoritmos de empareja-
miento generan los mismos resultados, puesto que tienden a comparar solo parejas idén-
ticas (Bernal y Peña, 2011). No obstante, en muestras pequeñas, la selección del algoritmo 
de emparejamiento puede afectar los resultados obtenidos, dado que existe un trade-off 
entre dos objetivos deseables: tener un estimador insesgado y minimizar la varianza (efi-
ciencia).

Calidad del emparejamiento (balance de covariables) y validación de los resultados 
Dado que en el enfoque psm, el emparejamiento no se hace condicional en todas las 
variables observadas, sino que se hace tomando en cuenta solo la probabilidad de parti-

Elaboración propia.

Gráfico 4.1
Distribución de las probabilidades de participación 

de tratados y no tratados



4  | Evaluación de impacto de la asociatividad sobre la adopción de tecnologías agrícolas               117

Tabla 4.2
Estimación del efecto atet* de ser miembro de una asociación agrícola

*	 Para la estimación del efecto atet se utilizó el comando psmatch2 de Stata. Este comando calcula por 
defecto los errores estándar mediante bootstrapping, para todos los métodos de emparejamiento (vecino 
más cercano, N vecinos más cercanos, radius matching, y kernel matching).

Elaboración propia.

Variable de resultado Muestra (Grupo) Tratados Controles Diferencia S.E. T-stat

 Uso de semillas 
certificadas

No emparejables
ATET

0.2975 0.0755 0.2220 0.0055452 40.03

0.2973 0.1775 0.1198 0.0109935 10.90

Aplica guano, estiércol 
u abono orgánico

No emparejables
ATET

0.2400 0.1355 0.1045 0.0063524 16.46

0.2398 0.1554 0.0844 0.0107991 7.82

 Aplica fertilizantes 
químicos

No emparejables
ATET

0.2436 0.0692 0.1744 0.0052733 33.07

0.2437 0.1325 0.1111 0.0100316 11.08

cipación, es necesario determinar si el emparejamiento balancea la distribución de las 
variables relevantes entre los grupos de tratamiento y control. Para que la técnica Propen-
sity Score Matching funcione, los grupos de tratamiento y control deben ser similares o 
estar balanceados (Bernal y Peña, 2011). Esto significa que tanto la probabilidad de 
participación promedio como las medias de las variables (observables) contenidas en el 
vector X deben ser muy parecidas entre individuos del grupo de tratamiento e indivi-
duos del grupo de control emparejados, para que el cálculo del efecto del programa 
pueda ser hallado correctamente. Siguiendo a Rosenbaum y Rubin (1985) para que el 
emparejamiento pueda ser considerado como exitoso, el sesgo en cada una de las cova-
riables utilizadas debe ser menor al 20%.

En la Tabla 4.3 se puede apreciar que tanto los agricultores que pertenecen a algún 
tipo de asociación agrícola con fines económicos, como aquellos que no pertenecen, 
tienen características estadísticamente similares luego del emparejamiento, en contraste 
con la muestra antes del emparejamiento. Es decir, luego de realizado el emparejamiento 
se logra reducir una gran proporción del sesgo que existe previamente entre los indivi-
duos tratados y los controles en las covariables utilizadas para la estimación del puntaje 
de participación (pscore).

Por otro lado, dado que nuestra fuente de información, el iv cenagro, cuenta con 
cerca de dos millones de observaciones, el emparejamiento realizado entre miembros del 
grupo de control y miembros del grupo de tratamiento, así como los efectos promedios 
del tratamiento (atet) podrían darnos una falsa sensación de significancia estadística de 
los resultados. Esto se debe a que el error estándar se calcula como el ratio entre la des-
viación estándar dividida entre la raíz cuadrada del número total de observaciones. Evi-
dentemente, cuando trabajamos con datos de un censo nacional, el número de 
observaciones será muy elevado, por lo que el error estándar será muy cercano a cero. Al 
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dividir el valor del coeficiente estimado entre el error estándar, obtendremos un valor del 
t-estadístico grande, considerablemente mayor a 1.96, por lo que cualquier estimación 
realizada será estadísticamente significativa.

En ese sentido, es importante realizar algún ejercicio de validación de los resultados 
obtenidos mediante el Propensity Score Matching. Para ello, se volvió a realizar las estima-
ciones siguiendo esta metodología, pero solo sobre una muestra del censo. Esta muestra 
escogida aleatoriamente representaba solo el 1% del tamaño total del censo, por lo cual 
se elimina el problema de falsa significancia estadística, debido al elevado número de ob-
servaciones con que se contaba inicialmente. Este procedimiento se complementó con 
un procedimiento de tipo boostrap o remuestreo, en donde se elegía al azar muestras del 
censo, para estimar en cada una de estas muestras pequeñas el efecto de la asociatividad. 
Este procedimiento se repitió 1000 veces y se encontraron resultados muy similares a los 
reportados en la Tabla 4.2, con lo cual se validaron los resultados obtenidos previamente.

4.2 Propensity Score Matching bayesiano6 (bpsm)

Como se mencionó anteriormente, el primer paso de la aplicación del psm es estimar la 
probabilidad de que un individuo sea miembro de una cooperativa. El Propensity Score 
puede ser calculado de la siguiente manera:

donde el Propensity Score es estimado con un modelo Logit, el cual regresiona ser miem-
bro de una cooperativa (1=miembros, 0=no miembros) usando como variables explica-
tivas ( )iX , características tales como sexo, edad, educación, idioma, el tipo de cultivo, 
el grado de inversión en infraestructura que hay en el predio, tamaño (en hectáreas) de 
la parcela agrícola, gasto en consumo, entre otras variables socioeconómicas relevantes. 
El vector θ  son los coeficientes a estimar, asociados con las variables explicativas del 
modelo planteado. En la sección anterior estimamos dicho vector de coeficientes θ  uti-
lizando econometría clásica o frecuentista.

En esta sección, para llevar a cabo la metodología de Propensity Score Matching baye-
siano, estimaremos tanto el vector de coeficientes θ , como la propensión o probabilidad 
de participar en el programa utilizando métodos de cadenas de Markov Montecarlo 
(mcmc). La estimación bayesiana por mcmc produce muestras7 del vector de parámetros θ :

 
{ } ( )( ) (1) (2) (3) (S)

1
, , ,...,

Ss

s
θ θ θ θ θ

=
=  

6.	 En el Anexo 2 se puede encontrar una mejor explicación de la inferencia bayesiana y sus diferencias 
respecto a la inferencia clásica o frecuentista.

7.	 Estas muestras no son independientes (independientes e idéticamente distribuidas, i.i.d.) sino que 
provienen de una cadena de Markov, en la que la muestra obtenida en la réplica S depende solo de la 
obtenida en la réplica S-1.

Logit[Pr(Di = 1‌‌| Xi)]= Xi
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donde S denota el número total de réplicas de la cadena de Markov. Asimismo, estas mues-
tras o réplicas extraídas a partir de un proceso aleatorio que tiene la propiedad de Markov, 
pueden ser utilizadas para calcular muestras de los predictores lineales

 (1) (2) (S)ˆ ˆ ˆX, X,..., Xθ θ θ 
 

 

así como muestras de los propensity score estimados

 
(1) (2) (S)ˆ ˆ ˆ, ,...,PS PS PS  

Para cada simulación s, emparejamos individuos tratados y de control sobre la base del 
propensity score estimado, utilizando un emparejamiento de propensión según el método 
del vecino más cercano.

Asimismo, para cada muestra s emparejada, estimamos el efecto del tratamiento me-
diante la siguiente diferencia:

( ) ( ) ( )
1 0

ˆ ˆ ˆs s sATET P P= −  

Donde ( )
0̂

sP denota el promedio de la variable de resultado en el grupo de control, mientras 
que ( )

1̂
sP representa el promedio de la variable de resultado en el grupo de tratamiento.

Por lo tanto, el método bpsm no produce un estimador puntual del efecto del pro-
grama (atet), sino que produce una muestra de tamaño S del atet estimado, con lo cual 
tenemos ahora la distribución completa del efecto promedio del programa. Esta muestra 
puede ser utilizada para producir alguna medida de resumen de la distribución posterior 
del atet estimado, incluyendo medidas de centralidad como la media, y medidas de 
dispersión como intervalos de credibilidad. Es decir, a diferencia del psm, la metodología 
del bpsm puede ser usada no solo para obtener estimadores puntuales del atet, sino 
también para obtener medidas asociadas con la incertidumbre. 

Cabe señalar que la estimación bayesiana se caracteriza por permitir al investigador 
incorporar información relevante, fuera de la data, del parámetro que se desea estimar. 
Esta información relevante está resumida en la probabilidad a priori (o prior), la cual resu-
me todo el conocimiento o creencias que se puedan tener del coeficiente a estimar. No 
obstante, la estimación bayesiana también puede realizarse utilizando priors no informa-
tivos o difusos. Ese es el caso en el que asumimos que cada prior ( )P θ  es igual a 1. En la 
presente investigación adoptaremos esta estrategia, pues no contamos con información 
a priori de cuáles serían los efectos de la asociatividad en el uso de semillas certificadas, 
guano, fertilizantes químicos, etc. Sin embargo, es recomendable que en investigaciones 
posteriores, se incorpore información a priori relevante, puesto que esta podría mejorar 
la calidad de las estimaciones (Koop, 2003).

Para realizar las estimaciones del Propensity Score Matching bayesiano se utilizó una 
cadena de Markov con quinientas mil réplicas, a fin de garantizar la convergencia de la 
misma, y asegurarnos de que cumple la condición de ergodicidad. Asimismo, escogimos 
un número suficientemente grande de réplicas con la finalidad de eliminar los efectos de 
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las condiciones iniciales de la cadena de Markov, para lo cual descartamos el 20%8 de las 
réplicas. Por último, es importante señalar que nos quedamos solo con los resultados de 
1 de cada 10 réplicas a fin de eliminar el potencial problema de autocorrelación, que 
proviene del hecho de que estamos simulando valores de los parámetros a partir de un 
proceso de Markov.

En la Tabla 4.4, se puede observar que los resultados también indican efectos positi-
vos de la asociatividad en la adopción y uso de semillas certificadas, el uso de guano, 
abono, estiércol y de otros fertilizantes químicos. Es importante señalar que el efecto (de 
pertenecer a una cooperativa) reportado (diferencia) es la media de la distribución a 
posteriori estimada por métodos bayesianos. Como se mencionó antes, la estimación 
bayesiana nos da como resultado la distribución a posteriori de los parámetros, por lo que 
es recomendable reportar alguna medida como la medida de dicha distribución poste-
rior a modo de resumen.

Se evidencia que en promedio, la asociatividad incrementa en 8.4% el uso de semillas 
certificadas; incrementa en 6% el uso de guano, estiércol o abono orgánico; y por último 
incrementa en 8% el uso de fertilizantes químicos. Estos resultados son un poco meno-
res a los encontrados con el psm clásico, es decir, se puede afirmar que el psm frecuentis-
ta sobreestima los efectos reales del programa o tratamiento, lo cual coincide con los 
resultados obtenidos por Álvarez y Levin (2014), utilizando métodos de simulación.

8.	 La literatura ha demostrado que una tasa de descarte apropiada está entre el 20 y 30% del total de las 
réplicas de la cadena de Markov (Koop, 2003).

Tabla 4.4
Estimación bayesiana del efecto atet*

de pertenecer a una asociación	 						    
 Variable de 

resultado Estimador Tratados Controles Diferencia N.S.E. T-stat

 Uso de semillas 
certificadas ATET 0.3189 0.2341 0.0848 0.00261 32.49

Aplica guano, estiércol 
u abono orgánico ATET 0.2394 0.1716 0.0678 0.00215 31.59

 Aplica fertilizantes 
químicos ATET 0.2863 0.2055 0.0808 0.00187 43.21

							     
* 	 Los resultados de la Tabla 4.4 se obtuvieron, utilizando como criterio de emparejamiento el «vecino más 

cercano». Resulatados similares se obtuvieron con el radius matching y el emparejamiento de tipo kernel. 
Por otro lado, los errores estándar (numéricos) también se calcularon utilizando bootstrapping. Tal como 
lo muestra la literatura, los errores estándar (numéricos) en el caso de la estimación bayesiana son más 
grandes que los obtenidos por estimación frecuentista.

Elaboración propia.
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V. Conclusiones

El presente trabajo tuvo como objetivo principal realizar una primera evaluación del 
impacto de la asociatividad rural sobre el la adopción de mejores tecnologías agrícolas. 
Para dicho propósito, se realiza un análisis econométrico que nos permita explorar las 
relaciones causales entre asociatividad y el uso de fertilizantes, pesticidas, semillas mejo-
radas, etcétera.

Para ello utilizamos técnicas de emparejamiento las cuales nos permitieron construir 
un grupo contrafactual del grupo de agricultores que pertenecen a algún tipo de asocia-
ción, basándonos en características observables, disponibles en cenagro 2012.

Las estimaciones realizadas, tanto por medio del psm tradicional como del psm baye-
siano, muestran que la asociatividad tiene efectos positivos en la adopción y uso de me-
jores tecnologías agrícolas. Los resultados obtenidos por medio del psm bayesiano fueron 
un poco menores a los obtenidos por medio del psm clásico, por lo que podemos afir-
mar, que el psm clásico sobreestima los efectos reales del tratamiento, en nuestro caso, 
pertenecer a una asociación agrícola. 

Según los resultados obtenidos por medio de la estimación bayesiana realizada, la aso-
ciatividad incrementa en 8.4% el uso de semillas certificadas; incrementa en 6% el uso 
de guano, estiércol o abono orgánico; y además incrementa en 8% el uso de fertilizantes 
químicos.

La presente investigación es una primera aproximación al estudio de los efectos po-
tenciales de la asociatividad agraria, dada la limitación de información que proporciona 
el iv cenagro sobre asociatividad. Futuros estudios deberían investigar la relación causal 
entre asociatividad y otras variables de resultado, como el acceso a mercados internacio-
nales, el acceso al sistema financiero, la adopción de cultivos de mayor valor, entre otros. 
Asimismo, sería importante estudiar los efectos de distintos tipos de asociatividad agra-
ria, y analizar cuáles son más exitosos.

Estos estudios servirían para complementar los resultados encontrados en el presente 
trabajo y determinar todos los beneficios reales de la asociatividad, lo cual daría mayor 
soporte a la estrategia del Ministerio de Agricultura y Riego y de diversas organizaciones 
no gubernamentales en la promoción de la asociacitividad como política para eliminar 
los problemas del sector agrario peruano. Asimismo, sería útil contar con una clasifica-
ción más detallada del tipo de asociación al que los agricultores declaran pertenecer. Esto 
podría servir para determinar qué tipo de asociación agrícola específicamente es más 
exitosa, en tanto promueve mejores prácticas agrícolas entre sus miembros, nuevamente 
esto ayudaría a las autoridades encargadas de promover el desarrollo a formular mejores 
políticas.
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Anexos

Anexo 1: Tipos de asociación

Tabla 4A.1
Tipos de asociación presentes en el iv cenagro 2012

Tipo de Asociación Código Frecuencia Porcentaje

Asociación de Productores Agropecuarios 1001 54,812 10.59%
Asociación de Parceleros 1002 168 0.03%
Asociación de Alpaqueros 1003 2,529 0.49%
Asociación de Criadores de Alpacas y Llamas 1004 722 0.14%
Asociación de Productores Ganaderos 1005 5,243 1.01%
Asociación de Productores de Leche 1006 1,902 0.37%
Sociedad Peruana de Criadores de Alpacas y Llamas 1007 52 0.01%
Asociación Agropecuaria 1008 720 0.14%
Asociación de Productores Pecuarios 1009 3,293 0.64%
Asociación de Cafetaleros 1010 4,042 0.75%
Asociación de Artesanos 1011 250 0.05%
Asociación de Productores de Quinua 1012 185 0.04%
Asociación de Agricultores 1013 9,881 1.91%
Asociación de Productores de Maca 1014 48 0.01%
Asociación de Parceleros Pecuarios 1015 36 0.01%
Asocia ción de Rondas Campesinas 1016 88 0.02%
Asociación de Criadores de Cuyes 1017 3,199 0.62%
Asociación de productores de zanos andinos 1018 136 0.03%
Asociación de Productores de Cacao 10 19 2,395 0.46%
Otras asociaclones 1020 6,510 1.26%
Asociación de Productores de Trucha 1021 45 0.01%
Asociación de Criadores de Vicuña 1022 175 0.03%
Asociación de Productores de Palto 1023 759 0.15%
Comisión de Regantes 2001 205,477 39.69%
Comité de Regantes 2002 190,965 36.59%
Comité de Productores de Leche 2003 163 0.03%
Otros comités 2004 1,209 0.23%
Cooperativa Alpaquera 3001 109 0.01%
Cooperativa Agraria Cafetalera 3002 11,266 2.1S%
Cooperativa Agraria 3003 4,904 0.95%
Otras cooperativas 3004 5,918 1.14%
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Tabla 4A.2
Tipos de asociación agrícola utilizados para el cálculo del atet

Federación Unitaria de Campesinos 4001 1 0.00%
Proyecto Sierra Sur 9001 25 0.00%
Proyecto Pradera 9002 9 0.00%
Asociación Solaris 9003 4 0.00%
Programa Agro Rural 9004 354 0.07%
INIA 9005 12 0.00%
FONGAL 9006 31 0.01%
TOTAL 517,667 100%

Elaboración: propia.

Tipo de asociación Código Frecuencia Porcentaje

1. Asociación de Productores Agropecuarios 1001 54,312 56.69%
2. Asociación Agropecuaria 1008 720 0.74%
3. Asociación de Cafetaleros 1010 4,042 4.18%
4. Asociación de Productores de Quinua 1012 185 0.19%
5. Asociación de Agricultores 1013 9,881 10.22%
6. Asociación de Productores de Maca 1014 48 0.05%
7. Asociación de Productores de Granos Andinos 1018 136 0A4%
8. Asociación de Productores de Cacao 1019 2,395 2.43%
9. Asociación de Productores de Palto 1023 759 0.79%
10. Otros comités 2004 1,209 1.25%
11. Cooperativa Agraria Cafetalera 3002 11,266 11.65%
12. Cooperativa Agraria 3003 4,904 5.07%
13. Otras cooperativas 3004 5,918 6.12%
14. Provecto Sierra Sur 9001 25 0.03%
15. Programa Agro Rural 9004 384 0.40%
Total 96,684 100%

Elaboración: propia.



4  | Evaluación de impacto de la asociatividad sobre la adopción de tecnologías agrícolas               129

Anexo 2: Inferencia bayesiana 

La principal diferencia entre la estadística clásica y la estadística bayesiana se encuentra 
en la forma de tratar los parámetros desconocidos que se quieren estimar. Mientras la 
estadística clásica considera a los parámetros como valores fijos y desconocidos, la esta-
dística bayesiana interpreta los parámetros como variables aleatorias, cuya función de dis-
tribución es analizada utilizando el Teorema de Bayes (Koop, 2003).

La característica principal de la inferencia Bayesiana se basa en el cálculo de una dis-
tribución a posteriori. Se parte de una densidad asociada a una distribución prior ( )π θ  
para obtener una densidad a posteriori ( )| yπ θ  del parámetro que deseamos estimar θ , 
dado el conjunto de datos (Estévez et al., 2011). 

Gráfico 4A.1
Elementos de la inferencia bayesiana

Fuente: Basado en Koop (2003).
Elaboración: propia. 

Cabe señalar que la ventaja de utilizar una distribución prior es que esta contiene infor-
mación de los parámetros fuera de la data; es decir, se formula sin necesidad de recurrir 
a la observación de los datos o a sus estadísticos, sino que se plantea basándose en la in-
formación previa que el investigador tiene acerca de los parámetros. 

Utilizando el Teorema de Bayes, podemos construir la densidad a posteriori de la si-
guiente manera:

	 ( ) ( | ) ( )| (y | ) ( )
( | ) ( )

Ly L
L d

θ γ π γπ θ α θ π θ
θ γ π θ θ

=
∫  

Donde ( )| yπ θ  es la densidad a posteriori de θ  dado el vector de datos y . De acuerdo 
a la regla de Bayes, la distribución posterior de los parámetros es proporcional al produc-
to de la distribución prior (de los parámetros), es decir ( )π θ , con la función de verosi-
militud de los datos (y | )L θ .

No obstante, en la ecuación 1 se puede observar que, cuando se tiene que calcular la 
distribución a posteriori ( )| yπ θ  y esta no tiene una forma cerrada o analítica. Es en este 
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contexto que se hace necesario recurrir a métodos de integración numérica, tales como 
métodos Markov-Chain Monte Carlo (cadenas de Markov Montercarlo, mcmc), para gene-
rar muestras de la distribución a posteriori, mediante la simulación de variables obtenidas 
a partir de las densidades marginales o condicionales completas. Uno de los algoritmos 
más utilizados en este contexto es el algoritmo de Metropolis Hastings.



La situación de las comunidades vicuñeras 
en el Perú: una aproximación 
mediante un análisis distrital

Jerico Fiestas Flores

i.	 Introducción 

Con la creación de la Reserva Nacional Pampa Galeras, en 1964, se iniciaron en el Perú 
las acciones para la conservación de la vicuña (vicugna vicugna), un camélido sudameri-
cano silvestre cuya población estaba en peligro de extinción, debido a la caza furtiva para 
la extracción de su fibra (Liechtenstein et al., 2002: 2), una de las más finas y valoradas 
en el mercado internacional.

El éxito de esta y otras acciones (i.e., políticas, programas y proyectos) ha puesto a la 
vicuña como una de las mejores experiencias de conservación de fauna silvestre en la 
región. Si bien la especie enfrenta menos problemas que en el pasado, aún existen retos 
para asegurar su conservación, como el promover e incentivar un manejo sostenible, por 
parte de las comunidades campesinas con vicuñas en su territorios (en adelante, comu-
nidades vicuñeras), mediante la recolección y venta de su fibra, mientras se asegura el bie- 
nestar del animal (Bonacic et al., 2009: 55). Una de las principales dificultades para ello 
es que la información que se maneja usualmente sobre las comunidades se encuentra a 
nivel agregado, por lo que primero deberían entenderse las razones por las que una comu-
nidad participa o no en el mercado, cómo se organiza internamente y cómo se relaciona 
con otras instancias del gobierno.

Por estos motivos, es necesario conocer la situación actual de las comunidades vicu-
ñeras para realizar un diagnóstico con base en sus características socioeconómicas y prác-
ticas agropecuarias, así como en otras variables que podrían ayudar a entender la relación 
entre las comunidades campesinas y la población de vicuñas, las cuales pueden ser con-
sideradas como un recurso de uso común (Ostrom, 1990: 3, Cárdenas, 2009: 11). Esto 
es importante si se considera que el 76% de las vicuñas en el país se encuentran en sus 
territorios (minagri, 2014: 6-7) y que la especie es la única en estado silvestre que no 
necesita ser sacrificada para aprovechar sus recursos (Bonasic et al., 2009: 49). 

5
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Dentro del marco analítico propuesto por Ostrom (2009: 420), para el diagnóstico 
de la situación en un sistema socioecológico (sse), mediante el uso de datos del iv Cen-
so Nacional Agropecuario (cenagro), así como del iv Censo Poblacional de Vicuñas, el 
presente estudio busca generar información en un ámbito distrital1 sobre la situación 
social de las comunidades vicuñeras y sus prácticas agropecuarias para conocer cómo 
estas se relacionan con una mayor población de vicuñas en Perú. Con esto se busca brin-
dar elementos para mejorar las políticas de Estado en relación manejo de la especie y la 
generación de incentivos a estas comunidades, así como contribuir a los trabajos para el 
comanejo adaptativo de la fauna silvestre, considerando la dinámica entre factores socia-
les y ecológicos (Miller et al., 2006: 224; Ban et al., 2013: 198).

El estudio comienza describiendo la evolución de la población de vicuñas. En la se-
gunda sección se presenta la estructura del mercado de su fibra. En la tercera sección se 
desarrolla el marco teórico de un sse. Luego se describen las principales variables del 
marco de sse en los distritos con comunidades vicuñeras y, posteriormente, se utiliza esta 
información en un modelo econométrico espacial para analizar la relación entre las ca-
racterísticas de los distritos y la población de vicuñas. Asimismo, se realiza una compa-
ración de estos datos en el ámbito departamental. Finalmente, se dan las conclusiones y 
recomendaciones.

II.	Evolución de la población de vicuñas en el Perú

2.1. Crecimiento de la población de vicuñas

En el momento de la creación de la Reserva Nacional Pampa Galeras, en 1964, se esti-
maba que en el país solo existían alrededor de 10,000 ejemplares, de los cuales 1000 se 
encontraban en la reserva de 6500 hectáreas, concedidas por el Estado (Eltringham y 
Jordan, 1981: 279). 

Las primeras acciones consistieron en eliminar los corrales permanentes y remover el 
ganado existente de los campesinos, quienes recibirían a cambio puestos de trabajo y 
proyectos públicos, como en las escuelas y en las labores de reforestación, así como el 
dinero de la venta de la carne y pieles de la especie, obtenida mediante la cosecha soste-
nible (Wheeler y Hoces, 1997: 283). Esto permitiría dedicarse solo a la protección de la 
vicuña mediante rondas de seguridad por los alrededores de la reserva, lo que contribui-
ría con su sostenibilidad. Tres años después, diez comunidades campesinas más se uni-
rían al programa, ampliando el territorio de la reserva a 75,000 hectáreas. 

Los resultados del crecimiento poblacional de la especie se vieron en los siguientes 
quince años, cuando el número de vicuñas en la reserva y alrededores había crecido has-
ta alcanzar los 45,000 ejemplares. De esta forma, empezaron a distribuirse ejemplares 
hacia Huancavelica (121) y Arequipa (40) (Wheeler y Hoces, 1997: 284).

1.	 Si bien, el objetivo inicial era realizar un análisis en el ámbito de centros poblados, la información   
disponible en el minagri, sobre las comunidades, no permite realizar dicha comparación por la in-
compatibilidad con la información disponible en el inei para dicho ámbito.
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Durante la década de los años ochenta, el Proyecto Especial para la Utilización Ra-
cional de la Vicuña, fundado en 1965, realizó esfuerzos para mejorar la relación con las 
comunidades en la reserva, mediante la ejecución de proyectos públicos y el pago por la 
venta de la fibra de vicuña. No obstante, luego de una huelga de los guardaparques por 
un aumento en su salario, este fue desactivado, debido al creciente temor a un levanta-
miento de armas, como producto de las actividades terroristas en la zona. Luego de al-
gunos ataques terroristas a la reserva (en 1983 y 1989), se levantó el control hasta el cese 
del conflicto interno en el país (Wheeler y Hoces,1997: 284).

La creación de otras áreas naturales protegidas, como la Reserva Nacional Salinas y 
Aguada Blanca en Arequipa, y el Parque Nacional Huascarán en Áncash, han permitido 
que la población de vicuña continúe creciendo durante estos años. En 1987, un primer 
conteo de vicuñas en diferentes zonas del país estimó que su población había ascendido 
a 63,223 ejemplares (Wheeler y Hoces, 1997: 285). En el mismo año, la población de 
vicuñas, en algunos departamentos, fue incluida en el Apéndice ii2 de la Convención sobre 
el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Flora y Fauna Silvestre (cites por 
sus siglas en inglés) (Lichtenstein et al., 2002: 3), lo cual abrió el comercio internacional 
de fibra.

El cambio de la cosecha sustentable a la producción de fibra significó un nuevo enfo-
que del Gobierno en la utilización y conservación de la vicuña. En 1991, para lograr que 
el campesino percibiera beneficios tangibles de la conservación de la vicuña, esta fue pues-
ta bajo su custodia legal. Así, la vicuña no sería vista como competencia de su ganado y 
podrían denunciar a los cazadores furtivos. Otros hechos importantes en esta época fueron 
la creación del Consejo Nacional de Camélidos Sudamericanos (conacs), en 1992, como 
ente rector del manejo de camélidos en el país y la implementación de Comités Regio-
nales para el Manejo de la Vicuña (crmv) en 259 comunidades.

En 1994, los crmv fundarían, con 320 comunidades adjuntas, la Sociedad Nacional 
de Vicuñas (snv), que sería la única representante de las comunidades, teniendo como 
su principal responsabilidad acopiar la fibra para ponerla en subasta a los compradores 
interesados (Briceño, 2012: 9). Esto coincidió con la inclusión de todas las vicuñas del 
territorio nacional al Apéndice ii de cites. Además, ese mismo año se llevó a cabo el primer 
censo poblacional de la especie, el cual estimó un total de 66,559 ejemplares en todo el 
país (minagri, 2014: 6-7).

En 1997 y en el 2000, con el segundo y tercer censo poblacional de vicuñas, se esti-
mó un total de 103,161 y 118,678 ejemplares respectivamente (minagri, 2014: 6-7). Sin 
embargo, cuatro años después la snv sería disuelta mediante Decreto Supremo 008-2004- 
minag, al mostrar su ineficiencia y generar insatisfacción en las comunidades socias (Lich-
tenstein et al., 2002: 25). De esta forma cada comunidad pasó a tener la potestad de 
decidir con quién negociar la producción de su fibra, incrementando el poder de nego-
ciación de las comunidades con mayor cantidad de ejemplares, mientras que las comu-
nidades más pequeñas y pobres se vieron afectadas al no tener la capacidad de recolectar 

2.	 Para mayor detalle sobre los apéndices cites, dirigirse al siguiente enlace: <http://www.cites.org/esp/
app/index.php> 
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la cantidad mínima para competir en el mercado, por lo que muchas de ellas decidieron 
asociarse y recopilar la fibra en estaciones regionales. 

Luego de numerosas intervenciones estatales como la organización de mesas de tra-
bajo, la implementación de Módulos de Uso Sustentable de la Vicuña (musv) (Franco, 
2012: 13) y capacitaciones brindadas por el Ministerio de Agricultura y Riego (minagri) 
(minagri, 2014: 6-7), en 2012 se censaron un total de 208,899 ejemplares, lo cual re-
presenta un incremento del 76% frente a la población censada en el 2000. 

Actualmente, el departamento con mayor número de vicuñas en el país es Ayacucho 
(62,133), seguido por Puno (38,673), Huancavelica (23,616) y Junín (21,325). Sin 
embargo, en el censo poblacional de vicuñas se identifican cuatro tipos de organizacio-
nes sociales que manejan estos ejemplares. Como puede verse en la Tabla 5.1, el 76% de 
vicuñas en el país está bajo control de comunidades campesinas, mientras que el resto se 
encuentra en asociaciones (14%), empresas (7%) y otros tipos (3%) (anexos, centros 
poblados, comités o universidad). Asimismo, las vicuñas en las comunidades se encuen-
tran manejadas de manera silvestre (80%), en semicautiverio (4%) o bajo una modalidad 
mixta (16%). 

En la Tabla 5.2 se puede observar que la mayor cantidad de comunidades se encuen-
tran en Puno (152), las cuales poseen aproximadamente el 59% de las vicuñas del depar-
tamento. Lima (124) y Ayacucho (96) son los otros departamentos con el mayor 
número de comunidades con vicuñas. Por otra parte, solo Tacna (30%) y Cajamarca 
(0%) tienen menos del 50% de vicuñas bajo el manejo de comunidades campesinas, lo 
cual reafirma la importancia de estos actores en la conservación de la especie a lo largo 
del país.

2.2. Estructura del mercado de fibra

En vista de la información presentada, la estructura actual del mercado de fibra tiene las 
características de un oligopsonio (pocos demandantes y muchos ofertantes). Esto permi-
te que solo se beneficien aquellas comunidades con mayor número de vicuñas, debido a 
que poseen un mayor poder de negociación, mientras que las pequeñas comunidades 
están dispuestas a aceptar cualquier precio que se les ofrezca. Si bien las exportaciones de 

Tabla 5.1
Distribución de las vicuñas por organización social, 2012

Organización Cantidad Total de vicuñas Promedio de vicuñas Porcentaje (%)

Comunidad 635 157,832 249 76
Asociación 58 29,652 511 14
Empresa 17 14,208 836 7

Otros 63 7,207 114 3
Total 773 208,899 270 100

     Fuente: minagri, 2014. Elaboración propia.
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fibra han reportado una tasa de crecimiento anual del 40%, entre 2005 y 2011 (Briceño, 
2012: 41), esta estructura origina que el comprador pague una menor cantidad de dine-
ro que en un escenario de mayor competencia y que además pueda discriminar precios.

Por otra parte, existe una concentración de la oferta de fibra en el país. En 2011 se 
tenía un total de 224 titulares registrados, de los cuales los tres más importantes, ubica-
dos en Ayacucho, concentraron el 33% de la producción nacional de fibra. La Dirección 
General Forestal y de Fauna Silvestre (dgffs), ahora denominada el Servicio Nacional 
Forestal y de Fauna Silvestre (serfor) clasifica a cada productor según la cantidad pro-
ducida al año. Los pequeños producen entre 0.4 a 10 kg, los medianos entre 10 a 100 
kg, mientras que los grandes producen más de 100 kg al año (Briceño, 2012: 36). En 
2011, los pequeños productores representaron el 45% de los titulares, pero solo conta-
ban con una participación del 7% en la producción, mientras que los grandes (4% del 
total) abarcaban el 50% de la producción nacional.

Esto se puede explicar debido a la poca eficiencia de los pequeños productores en la 
organización de los operativos de captura y esquila y en la prevención de las enfermeda-
des de las vicuñas (sarna y caspa), lo que origina que ofrezcan menor cantidad de la fibra 
ofertada por los pequeños productores. Sin embargo, al ser quienes tienen mayor nece-

Tabla 5.2
Cantidad de vicuñas en comunidades campesinas por departamento, 2012

Departamento
Cantidad de         
comunidades

Total de vicuñas
Total de vicuñas en 

comunidades
Porcentaje (%)

Puno  152 38,673 22,653  59
Lima  124 9,515 9,436  99

Ayacucho  96 62,133 51,041  82
Apurímac  73 11,434 11,364  99

Huancavelica  58 23,616 20,222  86
Cusco  43 17,833 13,119  74

Arequipa  29 15,213 9,995  66
Junín  21 21,325 13,916  65
Tacna  12 1,240  376  30

Moquegua  11 1,583 1,027  65
Áncash  7  435  435  100

Ica  5 2,346 2,346  100
Pasco  2 1,133 1,133  100

La Libertad  1 1,090  718  66
Huánuco  1  51  51  100

Cajamarca  0 1,279  0  0
Total  635 207,620 157,832  76

      Fuente: minagri, 2014. Elaboración propia.
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sidad de vender su producción, aceptan menores precios y no almacenan la fibra para 
venderla en años posteriores.

Entre las principales propuestas dadas por Briceño (2012: 52), para que las pequeñas 
comunidades productoras superen estos problemas, se encuentran el incremento de las 
capacitaciones por parte del Estado y la promoción de la asociación entre comunidades 
que logre aglomerar mayor cantidad de fibra y de esta forma aumentar su poder de ne-
gociación. Se conoce de experiencias previas como la venta de 2000 kg de fibra sucia al 
Consorcio Internacional de Vicuña realizada en 1994, así como la planificación que se 
está llevando a cabo en la exdgffs para apoyar la comercialización directa al mercado 
italiano de fibra lavada y descerdada con procesos mecánicos.

Otra barrera que debe superarse en el mercado, según Briceño (2012: 55), son los 
procesos burocráticos al momento de hacer negocio. Los permisos y registros para la 
venta de la fibra generan un sobrecosto a los productores y se generan barreras para la 
exportación, siendo los más perjudicados los pequeños productores. Hay que considerar 
que en la actualidad la especie ya no se encuentra amenazada como en el pasado. Al 
respecto, el minagri ha emito una normativa (Decreto Supremo n.° 014-2014-minagri) 
que facilitará la gestión administrativa para la campaña del presente año 2015, con la 
asistencia técnica del serfor. Asimismo, debería promoverse la asociación de pequeños 
productores, ya que la venta de la fibra representa una oportunidad para mejorar las con-
diciones de vida de estas comunidades campesinas.

Sin embargo, como se verá más adelante, desde una perspectiva de indicadores socia-
les, la situación de los distritos con comunidades vicuñeras integradas al mercado no 
necesariamente refleja una situación más ventajosa que la de aquellas que no participa-
ron en el mercado, por lo que para entender la situación de estas es necesario conocer 
cómo interactúan entre sí y con otras instituciones. Si bien, un análisis en el ámbito de 
centro poblado hubiese sido lo más adecuado, la información disponible no permite tal 
nivel de detalle, por lo que el análisis presentado en la siguiente sección solo debe consi-
derarse como una aproximación.

III. El sistema socioecológico de las comunidades vicuñeras 

El sistema socioecológico (sse) permite entender las dinámicas de los factores biofísicos 
y sociales (Miller et al., 2012: 220). Ostrom (2009: 419) propone un marco analítico 
bajo este sistema que permite identificar los factores que podrían afectar la probabilidad 
de que la sustentabilidad del sistema se incremente o reduzca. De esta forma, el deterio-
ro o la conservación de los recursos naturales, es el resultado de las interacciones y com-
portamientos de un subgrupo de sistemas sociales dependientes de recursos naturales. 
Este marco ha sido ha sido empleado para analizar los actores y elementos que intervie-
nen en el manejo de fauna silvestre (Brondizio et al., 2009: 259) y también para el caso 
de la vicuña (Lichtenstein, 2010: 107).

El sse está conformado por cuatro subsistemas: el de recursos, el de las unidades del 
recurso, el de los agentes estatales y el de usuarios. Para cada uno de estos subsistemas, 
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Ostrom (2009: 421) establece diferentes variables para entender las dinámicas internas, 
de las cuales algunas pueden relacionarse con la capacidad de autoorganización de los 
usuarios. 

El primer subsistema es el de recursos (SR), que está conformado por los territorios 
en donde vive la vicuña en estado silvestre y que permiten el desarrollo de diferentes 
actividades económicas, como la ganadería, agricultura, etcétera. Asimismo, incluye la 
infraestructura construida por el hombre (por ejemplo: caminos, redes de comunicación). 
Algunas características del territorio, como el estado de la vegetación consumida por la 
especie o el tamaño del territorio influyen en la capacidad de los usuarios para organizar-
se y manejar adecuadamente el recurso (Chhatre y Agrawal, 2008: 13290). Otro factor 
importante es la predictibilidad del sistema, ya que permitirá estimar los efectos de la 
aplicación de reglas (internas o externas).

El segundo subsistema es el de las unidades de recursos (UR), en el cual las variables 
a considerar para comprender los incentivos existentes que permiten manejar el recurso 
son: la cantidad de la especie, la tasa del crecimiento, el valor económico y la distribu-
ción en el territorio (Basurto y Ostrom, 2009: 41). Pérez y Janssen, 2014: 8-9) proponen 
además que la autoorganización de los usuarios se verá afectada si la movilidad de los re-
cursos es alta, como en el caso de la fauna silvestre, ya que implica mayores costos de mo-
nitoreo y observación.

En cuanto al tercer subsistema, el de agentes estatales o gubernamental (G), conside-
ra a las organizaciones gubernamentales y no gubernamentales presentes en las dinámi-
cas del sistema, mediante la designación de derechos de propiedad (p. ej.: áreas naturales 
protegidas) o por medio de la imposición de normas. Berkes et al. (2006: 1158) señalan 
que mientras mayor sea la autonomía para las elecciones colectivas, los grupos involucra-
dos tendrán menos costos de transacción para diseñar y promover sus propias reglas, así 
como para proteger sus recursos.

Por último, el cuarto subsistema, el de usuarios (U), es el encargado de la elección de 
una estrategia productiva en el territorio. Por ello es fundamental tener en consieración 
sus características socioeconómicas, su historia y el uso de la tecnología para entender los 
diferentes escenarios en el manejo del sistema. En cuando a los factores asociados con la 
autoorganización, el liderazgo (Baland y Platteau, 1996: 98), que está relacionado con 
un mayor grado de educación o presencia de personas mayores (Meinzen-Dick, 2006: 
15203), aumentan la probabilidad de una mejor organización; así también la confianza 
entre los miembros, que depende de la reciprocidad, el cumplimento de las normas so-
ciales y el mantenimiento de los acuerdos (Johansson-Stenman et al., 2009: 23), dismi-
nuye los costos de transacción. Otro factor importante es la importancia dada al recurso 
por los usuarios, ya sea porque dependen de los ingresos por su aprovechamiento, debi-
do a que existe un valor intrínseco asociado con este recurso o porque su conservación 
permite incrementar la producción en su territorio (Berkes y Folk, 2006: 183). El núme-
ro de usuarios en el sistema también influye en la acción colectiva, aunque su impacto 
puede ser negativo o positivo, ya que dependiendo de las otras variables del sistema y de 
la estrategia de manejo seleccionada, los costos y beneficios de la coordinación pueden 
variar.
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Estas variables no solo permiten comprender si es probable que el sistema se encuen-
tre gestionado de forma sostenible, sino también de cuan resiliente es3. Este aspecto resulta 
crítico si se busca el mantenimiento del sistema en el largo plazo (Janssen y Anderies, 
2007: 44). Los diferentes estudios han encontrado entre las principales variables asocia-
das con este aspecto a: la capacidad de aprendizaje, la diversidad institucional, la confianza 
entre los participantes, la tasa de crecimiento de los usuarios, la cantidad y dependencia en 
el recurso, así como la imposición y el cumplimiento de las normas internas y externas 
(Armitage, 2005: 706; Basurto y Ostrom, 2009: 47; Evans y Cole, 2014: 260).

IV. Las comunidades vicuñeras en el Perú 

Realizando un cruce de información entre el iv cenagro y el iv Censo Poblacional 
de Vicuñas se encontró que existen 331 distritos con vicuñas en el país. De estos, 309 
(93%) poseen por lo menos una comunidad campesina con vicuñas en su territorio. La 
mayor cantidad de estas se concentran en el sur del país, en los de departamentos de 
Puno, Ayacucho y Apurímac. Sin embargo, también pueden observarse algunos distritos 
con pocas comunidades (de 1 a 9) en el norte: en la Libertad (1) y Áncash (7) (véase 
Anexo 1). 

En estos distritos, el 80% de las comunidades lleva a cabo un manejo por silvestría, lo 
cual tiene diferentes beneficios frente al manejo mixto (16%) y en semicautiverio (4%), 
puesto que es la condición natural para el desarrollo de la especie. Si bien esta clase de 
manejo permite que la vicuña se comporte de manera natural en las etapas de reproduc-
ción y mantenga su capacidad para enfrentar predadores (Lichtenstein et al., 2002: 20), 
no se encuentra en las guías del Estado mención alguna sobre procedimientos para ase-
gurar el bienestar del animal en la captura y la esquila, lo cual es un tema relevante si se 
busca asegurar el manejo sostenible de la especie. Bonacic et al. (2009: 58) proponen me-
didas como no esquilar a la cría y liberarla con su grupo familiar para evitar lesiones, así 
como procurar capturar solo machos, vendar sus ojos para reducir el estrés y controlar la 
velocidad y la distancia al momento de la captura. 

Además de la escasa información en relación con el tema del bienestar animal, en 
estos distritos no se han podido incluir en el análisis algunas de las variables propuestas 
por Ostrom (2009: 421) debido a que no hay registros en el ámbito distrital. Sin embar-
go, como se verá en las siguientes secciones, se ha sido podido analizar variables impor-
tantes en la literatura para tener un primer diagnóstico de la situación del sse en el 
ámbito distrital y demostrar las diferencias que existen con un análisis departamental. 
Asimismo, este análisis permitirá indicar las variables que necesitan ser exploradas en 
futuros estudios en el ámbito distrital para entender el razonamiento de las comunidades 
con respecto a la acción colectiva, ya sea mediante casos de estudios o experimentos.

3.	 La resiliencia se define como la capacidad del sistema para mantener su funcionamiento luego de su-
frir perturbaciones internas o externas que son impredecibles (Folke, 2006: 253).



5  |  La situación de las comunidades vicuñeras en el Perú	 139

4.1. Análisis interno de los distritos con vicuñas

4.1.1. El sse de las vicuñas en el Perú
Con la finalidad de realizar una comparación entre los distritos, se decidió hacer una 
división distrital en tres grupos: aquellos en los que las comunidades realizaron ventas de 
fibra en 2012, aquellos en los que solo realizaron ventas entre 2004 y 2011, y aquellos 
en los que no se tiene registro de ventas de alguna comunidad entre 2004 y 2012. La razón 
de esta división es la de analizar si la integración al mercado de la fibra genera diferen-
cia en los indicadores del sse en el distrito. Asimismo, la división de los dos primero 
grupos de realiza para poder analizar si la situación social del distrito en 2012 tiene rela-
ción con el mercado. Esto a su vez se puede vincular con dos variables propuestas por 
Ostrom (2009: 421): valor económico (RU4) y la importancia del recurso (U8) para los 
usuarios.

En la primera categoría se tienen 84 distritos, mientras que en la segunda y la tercera 
se tienen 67 y 158 respectivamente. En el Anexo 1 se puede observar que los distritos 
con ventas en 2012 se encuentran concentrados en el sur del país. Si bien, la integración 
al mercado no necesariamente es la principal causa de las diferencias internas entre los 
distritos, este análisis permite generar diferentes hipótesis para explicar por qué la mayo-
ría de los 309 distritos aún no se ha integrado al mercado de fibra de vicuña. La Tabla 5.3 
muestra los resultados en promedios según cada categoría de distrito. 

De acuerdo con el subsistema de recursos, solo se debería considerar el área habitada 
por las vicuñas y las comunidades para definir el tamaño del sistema. Sin embargo, al no 
contar con dicha información para toda la población analizada, se utilizó el área del 
distrito como aproximación (SR3). Si bien esto resulta pertinente para los fines que aquí 
se pretenden, si se considera que la movilidad de la especie es variable y que esta no toma 
en cuenta los límites políticos de las comunidades (Cassini et al., 2009: 39; Pérez y Jan-
ssen, 2014: 1-2), hay que reconocer que es una limitante en el estudio. Por ello, en el 
ámbito distrital no existen diferencias significativas entre los tamaños, lo cual podría 
deberse a que se está considerando todo el distrito y no el área exacta que debería haber 
medido. 

Por otra parte, aquellos distritos con presencia de una vía de tránsito principal o se-
cundaria (SR4); independientemente de su estado, suelen encontrarse en aquellos distri-
tos donde se realizaron ventas en 2012, lo cual podría explicar por qué estos se encuentran 
vinculados al mercado de la fibra, ya que contar con un mejor acceso a las vías comuni-
cación podría lograr un mejor contacto con intermediarios o con las mismas empresas, 
además de reducir el tiempo y el costo de viaje hacia diferentes lugares del distrito. Este 
resultado parecería confirmar lo sustentado por Webb (2013: 30-31) sobre los beneficios 
de la comunicación vial rural en estos distritos. No obstante, se observa que el tiempo, 
en horas en promedio a la capital del distrito (U4), no presenta diferencias significativas, 
por lo que es probable que la reducción de costos logísticos sea el mayor beneficio que 
perciban las comunidades con acceso al mercado.

En cuanto a la productividad del sistema, la vicuña es una especie bastante eficiente 
en términos de alimentación, por lo que no requiere vegetación de alta calidad (Cassini 
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et al., 2009: 41). No obstante, si bien el porcentaje promedio del territorio de las comu-
nidades con buena, regular o mala vegetación (SR5) no tiene diferencias significativas, 
el número de vicuñas en el territorio (UR5) muestra una amplia superioridad en distri-
tos con ventas en 2012. Esto muestra que la calidad del alimento no es la única condi-
ción necesaria para tener un gran número, sino que su uso suele asociarse con una mayor 
cantidad de vicuñas. No sorprende observar que la menor cantidad de vicuñas en pro-
medio se encuentra en aquellos distritos sin vínculos con el mercado de fibra, pero debe 
recalcarse que en estos territorios se encuentran aproximadamente 34,000 ejemplares de 
la especie, por lo que es necesario explorar qué sucede con las otras variables del sse, dado 
que el primer sistema solo muestra a la red de transporte como una de las posibles causas 
de la decisión de integrarse al mercado.

Sobre la coexistencia de la vicuña con otras especies ganaderas como vacas, ovejas y al-
pacas, se puede observar que la cantidad de cada una de estas supera considerablemente 
la de las vicuñas. Asimismo, solo se encuentran diferencias significativas en la cantidad 
de ovejas y alpacas, además de notarse que la mayor cantidad de ejemplares también se 
encuentran en los distritos con vínculo con el mercado de fibra, posiblemente por la pre-
sencia de vías de transporte. Es importante observar que en estos casos existe una coexis-
tencia positiva entre la vicuña y especies ganaderas con alto consumo de forraje, por lo que 
es probable que la vicuña pueda sobrevivir en el distrito al ocupar hábitats subóptimos, 
mientras que el ganado consume los forrajes de mejor calidad (Borgnia et al., 2010: 47). 
No obstante, en países donde también ocurre esta coexistencia (como Argentina y Boli-
via), las comunidades perciben que las vicuñas buscan las mejores áreas y suelen comerse los 
mejores pastos, por lo que no tienen incentivos para conservarlas o aprovecharlas (Stølen 
et al., 2009: 92-93). Es entonces necesario conocer mejor cómo las comunidades peruanas 
perciben a la vicuña en relación con otras especies de ganado. También existe un vacío 
de información sobre las comunidades que no aprovechan los recursos de la especie.

En los dos primeros subsistemas se tienen dos vacíos de información que podrían 
ayudar a entender el manejo de la especie y que deberían ser analizados en el ámbito co-
munitario en futuras investigaciones: la predictibilidad del sistema (SR7) y la movilidad de 
la especie (UR1). Si bien, el segundo es más difícil de medir en el ámbito distrital, Cassini 
et al. (2009: 40) explican que la movilidad de la especie varía, dependiendo principalmen-
te de la disponibilidad de agua, por lo que es probable que, en comunidades con cuerpos 
de agua cercanos, la movilidad de la especie disminuya. Esto favorecería el manejo sosteni-
ble de la especie, al reducir los costos de la cooperación (Pérez y Janssen, 2008: 8-9). Por 
otra parte, aunque la predictibilidad del sistema también sea sumamente variable, al de-
pender del contexto de cada comunidad es necesario tener mayor conocimiento sobre si 
los usuarios saben las consecuencias de adoptar diferentes formas de manejo en la especie 
(Ostrom, 2009: 421). Al respecto, las capacitaciones pueden contribuir a disminuir la im-
previsibilidad para los usuarios (Gordon, 2009: 115).

Con relación al subsistema gubernamental, también existen vacíos en la información 
en el ámbito subdistrital, puesto que las normas comunitarias (G6) pueden variar. Si bien 
existe información sobre la participación de los productores en capacitaciones agrope-
cuarias, se encuentra que en las tres categorías de distritos estas son inferiores al 45% y 
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que no existen diferencias significativas. Si se asume que el contenido de dichas capaci-
taciones tienen relación con el ganado existente, la presencia del gobierno (UR5), así 
como de una asociación o una organización sin fines de lucro (ong), pueden colaborar con 
la reducción de la incertidumbre, pero no necesariamente estar vinculadas con el número 
de vicuñas dado que las correlaciones son menores a 0.05 en valor absoluto en todos los 
distritos analizados (ver Anexo 2). 

En cuanto a la presencia de un Área Natural Protegida (anp) nacional o regional, esta 
puede ser considerada como una forma de presencia del Gobierno en el distrito y una 
mayor protección de determinados ecosistemas. Se observa que son los distritos sin ven-
tas los que tienen mayor presencia de anp en su territorio. Una posible explicación es 
que el 45% de estos distritos tienen territorio correspondiente a reservas paisajísticas, por 
lo que la conservación y el aprovechamiento de la especie no son posibles ya que por defi-
nición no pueden realizarse actividades extractivas. 

Con relación al cuarto subsistema analizado, tampoco se cuenta con información exac-
ta sobre el número de productores ganaderos que utilizan vicuñas, por lo que se utilizó la 
cantidad de productores agropecuarios y sus características como una aproximación. La 
cantidad de usuarios, aunque relevante en la literatura (Basurto y Ostrom, 2009: 53), no 
muestra diferencias significativas entre las diversas categorías del distrito, por lo que no 
muestra indicios de influir en la participación en el mercado. Lo mismo sucede con la 
cantidad de productores que usan energía eléctrica en sus labores. No obstante, se encuen-
tra una diferencia entre el acceso sanitario, siendo ligera y significativamente superior en 
aquellos distritos sin ventas. Lo contrario sucede en el sector educativo (escolar y superior) 
aquellos distritos con ventas en 2012. Si a esto se le suma una menor capacidad de capital 
social en los mismos distritos, medidos a través de una menor participación en las aso-
ciaciones de productores o juntas de regantes, se encuentra que si bien las características 
de los primeros dos subsistemas muestran una relación positiva con el número de vicu-
ñas, las variables en el subsistema de usuarios suelen relacionarse inversamente. Si bien esto 
puede deberse a que en los otros distritos se realizan actividades agrícolas más rentables, 
considerando que el porcentaje de productores con al menos una hectárea bajo riego es 
superior en aquellos distritos no integrados al mercado, es posible que los beneficios de 
la venta de la fibra no se vean traducidos en beneficios sociales para la comunidad, por lo 
ya explicado en la sección sobre la estructura del mercado de la fibra (véase sección 2.2), 
por lo que posiblemente sea menos atractivo para ella.

En este subsistema existen tres variables que podrían explicar por qué, aunque no en-
cuentren beneficios sociales relativamente superiores, el número de vicuñas es superior. 
El primero es la importancia del recurso para la comunidad (U8), que ha sido aproximado 
por el porcentaje de productores que ha tomado medidas con relación a la salud del 
animal. Esta muestra ser ligera y significativamente superior en los distritos vinculados 
con el mercado, posiblemente por la necesidad de contar con una fibra de calidad o la 
existencia de un valor más allá que el monetario para el distrito. Si bien estas acciones 
usualmente están orientas a animales domésticos, la probabilidad de tomar medidas para 
auxiliar a una vicuña enferma aumente si ya se ha hecho lo mismo con otros animales 
en su territorio (McNeil et al., 2009: 75). Las otras dos variables se refieren al liderazgo 
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(U5) y la confianza (U6), las cuales suelen estar asociadas con un mejor manejo del 
recurso, al reducir los costos de transacción para la acción colectiva (Evans y Cole, 2014: 
260-262).

Si bien se puede inferir, a partir de este diagnóstico previo, que los distritos insertados 
en el mercado de fibra realizan una mejor gestión del recurso al tener un mayor número 
de vicuñas, los retornos en forma de servicios sociales no los ubican en una mejor situa-
ción que aquellos distritos que no participaron en el mercado durante 2012. Aunque el 
potencial de la conservación de la especie podría ser muy rentable (Briceño, 2012: 10), 
aún es necesario un análisis más detallado sobre las variables vinculadas con la resiliencia: 
la confianza entre los participantes, la tasa de crecimiento de los usuarios, la cantidad y 
dependencia en el recurso, así como la imposición y el cumplimiento de normas internas 
y externas.

La capacidad de responder ante perturbaciones externas se verá incrementada mien-
tras los usuarios tengan un mayor conocimiento del sistema, por lo que las capacitacio-
nes muestran una participación moderada de los productores, lo cual podría ayudar a la 
resiliencia si los contenidos se enfocasen en la eficiencia productiva, en el bienestar del 
animal y en técnicas para incrementar el poder de negociación frente a los intermedia-
rios. Briceño (2012: 34) propone la formación de asociaciones y la acumulación de fibra 
para solucionar este último problema, pero además se debe promover la complementa-
ción entre los diferentes actores y sectores del Gobierno para incrementar la acción co-
lectiva (Lubell, 2014: 43-44). 

Asimismo, debe explorase las razones por las que 158 distritos no están insertados en 
el mercado y si su posible inserción representaría una amenaza o una oportunidad para 
estas comunidades. Gordon (2009: 113) sostiene que otra causa por la cual las comuni-
dades no se involucran en el mercado es la falta de beneficios económicos percibidos por 
la conservación, lo cual ha llevado, en ocasiones, a la presencia de la caza furtiva de la 
especie. Por lo tanto sugiere la implementación de estrategias para la promoción de la 
fibra en el ámbito internacional, a fin de evitar la venta ilegal de la fibra. Por otra parte, 
Lichtenstein y Renaudeu d’Arc (2008: 137-138) sostienen que el poco involucramiento 
de la población local en la toma de decisiones, así como la falta de la capacidad para el 
desarrollo de habilidades en el ámbito local y el poco financiamiento del Gobierno po-
drían ser algunas de las causas para la falta participación en los proyectos de manejo de 
la especie y la formación de una actitud poco favorable frente a la conservación de la 
especie, ya sea para la extracción de la fibra o para su uso en actividades turísticas (Mc-
Neil et al., 2009: 76).

4.1.2. Relaciones espaciales en el sse 
Para complementar el análisis previo sobre el sse de las vicuñas, se aplicará un modelo 
que incluya la relación entre las fronteras de los distritos y las distancias entre sus cen-
troides. Se parte de la premisa que los elementos que se ubican de forma cercana están 
más relacionados con aquellos que se encuentran distantes (Tobler, 1970: 234-235), lo 
cual podría dar evidencia de un efecto contagio como causante de la concentración de 
distritos en el sur, quienes a su vez poseen mayor cantidad de vicuñas.
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De los 309 distritos analizados previamente, se tuvo que prescindir de 14 para poder 
realizar el análisis espacial debido a la falta de información en algunas variables. De estos 
se observa que en promedio cada distrito con vicuñas y comunidades en su territorio 
cuentan con aproximadamente cuatro vecinos, siendo Pilpichaca (Huaytara, Huancave-
lica) el distrito con mayor cantidad de vecinos (11). Sin embargo, existen ocho distritos 
que no tienen límites fronterizos con otros en la población analizada. Por otra parte, la 
distancia promedio entre el centro de cada distrito es de 185 km, siendo 1.81 km la dis-
tancia mínima y 1383 km la distancia máxima.

En este contexto, las manifestaciones de las dependencias geográficas hacen posible 
que el número de ejemplares, explicado por las variables del sse, tenga efectos que po-
drían persistir a través del espacio. Este comportamiento de las variables distribuidas en 
el espacio se conoce como autocorrelación espacial (Getis, 2010: 256), que tiene conse-
cuencias en estimaciones como la presencia de heterocedasticidad en las observaciones 
(Anselin, 1988: 121). Aplicando el estadístico de Morán, para los 309 distritos con co-
munidades, no se encuentra evidencia suficiente para rechazar la hipótesis nula (ausencia 
de autocorrelación espacial) (Drukker et al., 2013: 222), por lo que se confirma la pre-
sencia de relaciones geográficas en el número de vicuñas en los distritos (véase Tabla 5.4).

Para este análisis se utilizaron las variables con mayor correlación con el número de 
vicuñas en el distrito (ver Anexo 2). Estas son el área del distrito (SR), el número de al-
pacas (UR), el porcentaje de productores con educación escolar, el porcentaje de pro-
ductores en una asociación, el porcentaje de productores que tienen por lo menos una 
parcela bajo riego y la participación en el mercado, antes o durante 2012 (SU). El mo-
delo carece de una representación del subsistema gubernamental debido a que no se 
cuenta con evidencia estadística de que las capacitaciones estén relacionadas con el nú-
mero de vicuñas, probablemente, porque los temas que se tratan en estas no están rela-
cionados necesariamente con el manejo de la especie. Asimismo, hace falta mayor 
información sobre la organización interna de las comunidades para poder incluir otras 
variables relacionadas con el tema. 

La Tabla 5.5 muestra los resultados de las regresiones espaciales bajo las tres especifi-
caciones. En esta se pueda observar que en todas se encuentra evidencia suficiente para 
afirmar que el número de vicuñas en el distrito se ve afectado por el número de vicuñas en 
otros distritos (p-value lamba <0.00) y/o que dependen de shocks externos de los distri-
tos aledaños (p-value rho <0.00). Sin embargo, dependiendo de la especificación, la rela-
ción de cada variable independiente varía. Asimismo, las variables dummies de participación 

Variable I E(I) sd(I) Z p-value*

Número de vicuñas en el distrito 0.02 0.00 0.01 4.79 0.00

     Elaboración propia.

Tabla 5.4
Resultados del estadístico de Morán
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en el mercado son consideradas como variables de control, considerándolas como una 
aproximación de la importancia económica de la especie para el distrito.

Se observa que la participación en el mercado es un determinante positivo y signifi-
cativo para la cantidad de vicuñas en el distrito, sin embargo, si bien la proporción de 
productores en una asociación es positiva, esta solo es significativa si se consideran los 
efectos del número de vicuñas en los distritos aledaños (sare), incrementando su signi-
ficancia si a este se le añaden los efectos de shocks exógenos en cada distrito (sarar). En 
cuanto al porcentaje de productores con educación escolar, la relación es negativa y sig-
nificativa solo si se considera una especificación sare, en donde el número de vicuñas no 
determina la relación entre distritos. Este resultado no debe ser ignorado si se considera 
que el 25% de estos distritos tienen menos de tres vecinos, por lo que las relaciones 
exógenas con sus vecinos podrían afectar el número de vicuñas mediante el cambio de 
estrategia productiva.	

Por otra parte, la Tabla 5.6 muestra los efectos marginales para aquellas variables signi-
ficativas en la especificación sarar: el Promedio de Impacto Total Directo (pitd) y el 
Impacto Total Promedio (itp). El primero hace referencia a cómo el cambio secuencial 
en una unidad en un distrito afectaría en promedio a los distritos vecinos, mientras que 
el segundo se refiere a cómo un cambio simultáneo en la unidad de una variable en todos 
los distritos afectaría en promedio a cada uno de ellos. 

En cuanto al pitd se observa que incrementar en 1% la cantidad de productores en 
un distrito con educación escolar reduciría el promedio en 3.25% la cantidad de vicu-
ñas, mientras que un incremento del 1% en todos los distritos (itp) conllevaría a una 

	 Tabla 5.5
Resultado de la regresión espacial*

Variable SAR SARE SARAR
Número de vicuñas      

Área 0.2245 0.4461** 0.2161****
Número de alpacas 0.0008 0.0019 -0.0022

Productores con educación escolar -4.6948 -17.0519*** -4.5311
Productores que pertenecen a una asociación 3.7506**** 1.3181 2.7790***

Posesión de parcela bajo riego -2.6734 -1.1759 -2.1319
Participación en el mercado en 2012 645.2639* 741.1192* 652.3591*

Participación en el mercado entre 2004 y 2011 -99.5680 -111.4382 37.3799
Lamba 1.3438*   1.5730*

Rho   0.5568* -1.8018*

Diferencia significativa de 0 al * 99%, ** 95%,*** 90% y **** 85% nivel de confianza.
* El modelo sar solo considera los efectos del número de vicuñas en los distritos aledaños, mientras 
que el modelo sare solo considera los shocks exógenos en cada distrito. Finalmente el modelo sarar 
considera la interacción de ambos efectos.
Elaboración propia.
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reducción en promedio similar, por lo que se debe considerar una mayor investigación 
en aquellos distritos aislados sobre cómo perciben las comunidades a la vicuña, dado que 
hay indicios de que un mayor nivel educativo se traduciría en la realización de otras ac-
tividades económicas. 

Por otra parte, el pitd del porcentaje de productores en una asociación indica un 
incremento promedio del 0.60% de las vicuñas en cada distrito, mientras que el itp 
muestra un incremento promedio del 1.51%, lo que da indicios de que una mayor aso-
ciatividad entre los productores permitiría incrementar el número de vicuñas. Si bien, 
esto ya ha sido sugerido por Briceño (2012: 52), es necesario entender las variables que 
pueden facilitar o crear barreras para que se lleven a cabo estas iniciativas.

4.2 Diferencias entre el análisis distrital y departamental

Si bien, en la sección anterior se ha comprobado que existe una relación significativa y 
positiva entre la participación en el mercado en 2012 y la cantidad de vicuñas en el dis-
trito, en la sección 4.1 se vio que la situación de los distritos con vínculos al mercado no 
es favorable en promedio si se les compara con los otros distritos sin vínculos en 2012, 
pero con vicuñas en el territorio. Sin embargo, se encontró que estos distritos tienen una 
gran cantidad de ganado coexistiendo con las vicuñas y que sus productores suelen to-
mar medidas para el cuidado de la salud animal en más ocasiones.

De esta forma, estos distritos tienen características propias que suelen perderse cuan-
do se hace un análisis solamente en el ámbito departamental, por lo que para mostrar 
que la situación en estos distritos difiere de este contexto, se considera conveniente ana-
lizar tres indicadores4 de necesidades básicas insatisfechas (NBI) (Feres y Mancero, 2001: 
10): hogares sin desagüe de ningún tipo (NBI1), con alta dependencia económica 
(NBI2) y con niños con retrasos en sus estudios5 (NBI3). Este análisis se hará en los 

4.	 Se seleccionaron solo tres indicadores de la información disponible en el iv cenagro.
5.	 Debido a que la información del cenagro no detalla si el niño o niña están estudiando al momento 

de la encuesta, se decidió aproximar el indicador sobre la ausencia a los estudios por el retraso, utili-
zando a aquellos hogares con niños mayores de 12 años que tengan primaria incompleta y que además 
participan en las labores agrícolas del hogar.

Tabla 5.6
Efectos marginales en el modelo sarar

Variable Efecto SAR SARE sarar

Productores con educación escolar
PITD - -3.2526 % -
ITP - -3.2610 % -

Productores que pertenecen a una 
asociación

PITD 0.7736 % - 0.6014 %
ITP 1.5246 % - 1.5174 %

        Elaboración propia.
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hogares de los productores agropecuarios en el ámbito departamental, frente a las tres 
categorías creadas para el análisis de los distritos con vicuñas y comunidades.

En la Tabla 5.7 se puede observar que en promedio, la situación departamental no 
siempre es superior que en los distritos con vicuñas que realizaron ventas en 2012. En 
los departamentos de Arequipa, Cusco, Lima, Pasco y Puno, la situación de estos distri-
tos es menos problemática que la de los distritos en otras categorías, los cuales tienen 
tasas superiores o similares a la del ámbito departamental, probablemente debido a la 
densidad demográfica de estos distritos. Sin embargo, el caso de Junín resulta preocu-
pante si se considera que en promedio el 4.29% de los hogares no cuenta con ningún 
tipo de desagüe, mientras que en el departamento, el promedio es de 1.20%. Lo mismo 
sucede, aunque en menor medida, en los departamentos de Apurímac y Huancavelica.

En cuanto a los hogares en que la dependencia económica recae en el jefe de hogar, 
la Tabla 5.8 muestra que la minoría de distritos con ventas en 2012 se encuentra en una 
mejor situación (Ayacucho, Huancavelica, Junín, Lima y Pasco), lo que probablemente 
esté relacionado con la cantidad de hijos trabajando en el hogar. La situación cambia un 
poco si se analizan las otras dos categorías, ya que en algunos casos, estos distritos tienen 
menores tasas en este indicador. En el promedio general la situación es más favorable en 

Tabla 5.7
Porcentaje de hogares en distritos con comunidades vicuñeras 

sin ningún tipo de desagüe (promedio), 2012

Departamento Departamental
Distritos con ventas 

en 2012
Distritos con ventas 
entre 2004 y 2011 Distritos sin ventas

 Áncash 1.16 0.77 0.35
 Apurímac 0.45 0.84 0.90 0.23
 Arequipa 1.02 0.68 1.78 0.95
 Ayacucho 0.54 0.46 1.75 0.30

 Cusco 1.25 0.36 0.14 1.27
 Huancavelica 0.48 0.88 0.41 1.18

 Huánuco 1.02 0.00
 Ica 1.20 0.31

 Junín 1.20 4.29 1.48 1.06
 La Libertad 0.90 1.24

 Lima 2.70 0.29 1.23 1.28
 Moquegua 0.56 0.16 0.52

 Pasco 4.95 0.88 0.84 0.45
 Puno 2.21 1.36 0.34 3.46
 Tacna 1.00 1.36 1.51

 Promedio 1.24 1.04 1.10 1.24

      Fuente: minagri, 2014. Elaboración: propia.
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estos distritos pero se debería prestar mayor atención a los distritos en la segunda cate-
goría, ubicados en La Libertad y Tacna, así como a los que no han tenido ventas de fibra 
en Cusco.

La Tabla 5.9 muestra que solo los distritos con ventas en 2012 en Junín, Lima y Pas-
co, muestran una menor tasa de hogares con niños con retraso en sus estudios, lo cual 
puede relacionarse con la alta cantidad de hijos trabajando en el hogar. En el caso de la 
segunda categoría, la situación se mantiene en la mayoría del departamento, al igual que en 
los distritos sin ventas. Esto puede relacionarse con el alto porcentaje de productores bene-
ficiarios en programas sociales en cada distrito, así como con una mayor oferta educativa.

V. Conclusiones y recomendaciones 

Luego de una breve reseña histórica sobre la recuperación de la vicuña y la relación de 
las comunidades con el mercado, se realiza una exploración detallada de la situación de 
los distritos donde cohabitan comunidades campesinas y poblaciones de vicuñas bajo el 
marco analítico propuesto por Ostrom para sistemas socioecológicos (sse).

Tabla 5.8
Porcentaje de hogares en distritos con comunidades vicuñeras 

con alta dependencia económica (promedio), 2012

Departamento Departamental
Distritos con ventas 

en 2012
Distritos con ventas 
entre 2004 y 2011 Distritos sin ventas

 Áncash 6.19 5.48 3.98
 Apurímac 7.50 10.21 5.43 5.98
 Arequipa 2.20 5.54 6.39 5.37
 Ayacucho 6.37 6.10 4.52 5.81

 Cusco 9.28 11.48 7.65 12.84
 Huancavelica 8.54 6.50 8.37 3.64

 Huánuco 12.07 1.31
 Ica 1.50 1.96

 Junín 4.32 3.21 4.23 3.29
 La Libertad 10.01 10.40

 Lima 1.75 1.52 2.80 1.80
 Moquegua 0.99 2.20 1.08

 Pasco 5.22 1.23 5.19 3.29
 Puno 4.06 5.23 2.57 3.95
 Tacna 1.00 5.23 0.98

 Promedio 5.89 7.12 4.79 4.04

     Fuente: minagri, 2014. Elaboración: propia.
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Los primeros dos subsistemas analizados muestran una relación favorable para la 
participación en el mercado, aunque estos distritos no muestran un mejor estado que 
aquellos que no realizaron ventas. A pesar de que el presente análisis se encuentre en el 
ámbito distrital, la evidencia sugiere que el mercado no está teniendo los resultados es-
perados. Es entonces imperativo un análisis más detallado en el ámbito de la comunidad 
o de titular de manejo de la especie (asociación, empresa, otros) para conocer las varia-
bles que favorecen la acción colectiva en estas comunidades, así como las que promueven 
a una mayor resiliencia. Asimismo, debe investigarse las razones por las cuales los pro-
ductores de 158 distritos no están insertados en el mercado y si esto representa una 
amenaza o una potencialidad para las comunidades en este territorio.

Si bien, la participación en el mercado suele estar relacionada con un alto número de 
vicuñas en el distrito, los resultados del modelo econométrico espacial, según diferentes 
especificaciones, sugieren que estas diferencias también pueden explicarse por la oportu-
nidad de realizar otras actividades productivas, gracias a que se cuenta con un mayor 
grado de educación o participación de los productores en asociaciones para el aprovecha-
miento de la fibra. Estos resultados dejan a su vez diferentes preguntas para futuras in-
vestigaciones, con relación a cómo afecta la educación en el manejo de la especie y el 
trabajo en la comunidad. 

Tabla 5.9
Porcentaje de hogares en distritos con comunidades vicuñeras 

con niños con retraso en sus estudios (promedio), 2012

Departamento Departamental
Distritos con ventas 

en 2012
Distritos con ventas 
entre 2004 y 2011 Distritos sin ventas

 Ancash 23.13 19.28 15.82
 Apurímac 29.93 35.18 27.65 27.35
 Arequipa 10.47 18.87 23.24 18.07
 Ayacucho 23.65 24.34 20.19 23.18

 Cusco 28.92 33.92 31.65 37.30
 Huancavelica 30.08 25.48 26.00 23.61

 Huánuco 35.32 27.45
 Ica 7.43 17.51

 Junín 20.31 15.61 19.99 14.77
 La Libertad 22.80 29.50

 Lima  10.90 10.56 20.77 14.58
 Moquegua 8.91 13.99 12.75

 Pasco 23.31 16.46 24.56 27.65
 Puno 22.49 25.98 11.65 24.85
 Tacna 8.97 25.98 9.99

 Promedio 21.81 26.80 22.68 20.31

      Fuente: minagri, 2014. Elaboración propia.
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Por otra parte, un análisis en el ámbito departamental deja de lado información va-
liosa sobre el estado de los distritos donde habita la vicuña, incrementando el riesgo de 
generar políticas sin fundamentos empíricos y con objetivos desligados de las verdaderas 
necesidades de las comunidades y los ejemplares de la especie. Esto pudo observarse 
mediante el uso de tres Indicadores de necesidades básicas insatisfechas (nbi) para las tres 
categorías de los distritos con vicuñas.

Esta primera exploración ha permitido identificar la necesidad de una mayor comu-
nicación entre las entidades nacionales para la realización de bases de datos interdiscipli-
narias que permitan un análisis más detallado de los sse en el país. Entre las variables 
fundamentales que deben conocerse, preferentemente mediante la recolección de infor-
mación etnográfica, están aquellas relacionadas con el capital social, como la confianza, 
la reciprocidad y la percepción que tienen las comunidades de la vicuña, ya que darán 
una visión más clara de su interrelación y los futuros conflictos que podrían presentarse. 
Asimismo, hace falta un análisis más detallado sobre la gobernanza en la comunidad 
campesina, para entender su modo de organización productiva en relación con la vicu-
ña. Aunque hay algunos análisis en este ámbito, la mayoría se ha enfocado en los esfuer-
zos de conservación y no en la organización de la comunidad en sí, lo cual resulta 
sorprendente si se considera el consenso académico establecido sobre la importancia de 
este tema para la gestión de recursos de uso común como es la fibra de vicuña.
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Mapa 5A.1. Distribución de las 
comunidades vicuñeras según distrito 
en el Perú, 2012
Fuente: minagri, 2014.

Mapa 5A.2: Distribución de distritos 
según su integración al mercado de fibra 
en el Perú, 2012
Fuente: minagri, 2014.
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Anexo 2: Tabla de correlaciones

Tabla 5A.1
Correlaciones con el número de vicuñas

Variable Correlación con el número de vicuñas

Área 0.0872
Presencia de vía principal o secundaria 0.0183

Calidad de la vegetación buena -0.0346
Calidad de la vegetación regular 0.0364
Calidad de la vegetación pobre 0.1079

Número de vacunos 0.1138*
Número de ovinos 0.1780*

Número de alpacas -0.0443
Capacitación del Gobierno central 0.0308

Capacitación del Gobierno regional 0.0098
Capacitación del Gobierno local 0.0973

Presencia de ANP 0.0973
Capacitación de la Asociación -0.0137

Capacitación de ONG 0.0206
Productores campesinos 0.0005

Uso de electricidad en la labor agropecuaria -0.0496
Sin acceso a sistema sanitario -0.0759

Productores con educación primaria -0.1991*
Productores con educación superior -0.0261

Horas a la capital del distrito 0.0286
Hijos que apoyan en la labor agropecuaria 0.0156

Asociación -0.1165*
Junta de regantes -0.0283
Programa social 0.0105
Salud del animal 0.1101

Posesión de parcela bajo riego -0.1220*
Percepción de contaminación del agua -0.0962

Uso de animal en la labor agrícola -0.0387
Uso de tractor en la labor agrícola 0.0248

Posee TIC vieja 0.0725
Posee TIC nueva -0.0505

* Correlación significativa al 95% de nivel de confianza. 
Fuente: mtc, 2011; minam, 2010; inei, 2012; minagri, 2014. Elaboración propia.





Una mirada general a la situación 
de los criadores de alpacas y ovejas 
del Altiplano en Puno y el estudio de caso 
de la comunidad campesina de Cambría*

Osmar Verona Badajoz y Claudia Medina López

La investigación que proponemos tiene como objetivo elaborar un perfil que muestre, 
de manera general, cuál es la situación en la que se encuentran los productores agrope-
cuarios del Altiplano en Puno, específicamente aquellos dedicados a la crianza de la al-
paca y oveja. Para este propósito nos valemos de un doble abordaje metodológico, 
usando, por un lado, los datos estadísticos recogidos en el iv Censo Nacional Agrope-
cuario, que nos permita analizar las características de esta actividad pecuaria específica 
dentro del mismo departamento. Nuestro segundo abordaje parte de un enfoque cuali-
tativo, con el que exponemos el estudio de campo de la comunidad alpaquera de Cam-
bría. Así, con un enfoque mixto, pretendemos llegar a una comprensión más profunda 
del fenómeno. 

I.	 Contexto y referencias teóricas

1.1. Cambios en las sociedades rurales

Las sociedades rurales y comunidades campesinas han sufrido diversas transformaciones 
a lo largo del tiempo, que le permitieron adecuarse a los cambios de la sociedad peruana. 
Se identifican dos grandes factores que dinamizaron estos cambios en las comunidades 
campesinas. El primero es el proceso que comprende luchas por la tierra, la reforma agraria 
y la reestructuración de las empresas asociativas; y el segundo se relaciona con el proceso 
de urbanización del campo (Caballero, 1992).

6

*	 Este trabajo no hubiera sido posible sin el apoyo de nuestro amigo y asesor Marcel Valcárcel, las gra-
cias tanbién a Daniza Chávez y Víctor Villar del inei que atendieron amablemente nuestras dudas, a 
los comuneros de Cambría por el apoyo, y especialmente a Francisco López y a su familia quienes nos 
abrieron calurosamente las puertas de su hogar.
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El primer proceso implicó que, a finales de la década de los ochenta, las tierras liqui-
dadas de las empresas asociativas fueran entregadas, en su mayoría, a las comunidades 
campesinas. El número de estas se multiplicó debido a que muchos propietarios decidie-
ron que ser reconocidos como comunidad evitaría la expropiación de sus bienes, lo que 
conllevó a que el número de estas aumentara de manera considerable en un periodo de 
crisis económica, debido a la inestabilidad política y a varios desastres naturales (Caballero, 
1992). Además, con la desestructuración de las cap y sais, a mediados de la década de los 
ochenta, los servicios a los que podían acceder los campesinos se concentraron en ciuda-
des intermedias y principales. El nuevo modelo de comunidad campesina que se implemen-
taría sería un modelo mixto de propiedad: la comunal y la familiar (Yeckting, 2003)1.

En los años noventa, bajo las nuevas políticas neoliberales de tenencia y uso de la tierra, 
se asiste a un proceso de minifundización y fragmentación de las propiedades. De acuer-
do con lo señalado por el antropólogo Alejandro Diez (2001), se puede observar que en 
muchas comunidades campesinas existe un régimen de tenencia mixto y una fuerte ex-
pectativa de titulación2. En este periodo de crisis, las familias campesinas amplían la diver-
sificación de sus fuentes de ingresos y las actividades agropecuarias pierden protagonismo; 
en cambio, el comercio y la venta de la fuerza de trabajo por un salario proveen parte 
importante de sus ingresos. Ello implica el desplazamiento estacional de la población rural 
que encuentra en ciudades pequeñas e intermedias una fuente importante de ingresos. 
En el caso de Puno, Patricia Ruiz Bravo (2004) señala que esta multiactividad alcanza tam-
bién a las mujeres, en tanto que la venta y confección de tejidos es valorado entre ellas, 
al igual que el comercio en pequeña escala.

Sobre la urbanización de la sociedad rural, Caballero señala que el contacto constan-
te con centros urbanos influye en que las comunidades campesinas deseen contar con 
servicios básicos, educativos, de salud y carreteras o caminos en sus territorios, generán-
dose así modelos de asociación híbridos, entre comunidades campesinas y municipios 
distritales, lo que se traduce en la proliferación de centros poblados (Caballero, 1992). 
Así también lo señala Ruiz Bravo al afirmar que el proceso de urbanización al cual se viene 
asistiendo no es clásico ni tradicional, sino que se puede observar un proceso de «creación 
de nuevos pueblos en las zonas rurales por una voluntad de sus habitantes en trasformar 
ese espacio. Se trata de centros urbanos creados para constituirse en centro de la comuni-
dad o caserío» (2003: 100). 

En consonancia con lo anterior, se reconoce que las mejoras viales y la ampliación de 
caminos y carreteras rurales han contribuido no solo a la emigración, sino a «la ruraliza-
ción de las ciudades», en particular en lo cultural, al trasladar las fiestas, música, comi-
das, hábitos, etcétcera (Valcárcel, 2008). Este fenómeno resalta debido a que las formas 

1.	 Esta última puede contar con título de propiedad a nombre personal del comunero o simplemente 
haber sido entregada a una familia en usufructo, decisión que se toma en asamblea. 

2.	 El autorreconocimiento y la posterior formalización de las comunidades campesinas ha calado de mane-
ra particular en el departamento de Puno en esas décadas, ya que más del 95% de las comunidades 
obtuvieron un registro oficial entre 1988 y el 2000, de acuerdo con el Directorio de Comunidades Cam-
pesinas del 2009, situando a Puno como el departamento que concentra el mayor número de comuni-
dades campesinas registradas, situación que es ratificada según el último censo agrario del 2012.
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de comunicación y movilidad espacial de las familias rurales son mayores y han tenido 
como consecuencia que su participación en actividades económicas, sociales y políticas 
se hayan multiplicado, lo que a su vez ha generado cambios en las estrategias de vida que 
las familias y productores rurales han adoptado (Diez, 2014). Para poder comprender 
este nuevo contexto y estrategias de vida, los conceptos de nueva ruralidad y pluriactivi-
dad son útiles. 

El enfoque de la nueva ruralidad permite reconocer la interrelación entre espacios 
urbanos y rurales, que incluye la circulación de los pobladores, el vínculo con actividades 
económicas no relacionadas con el sector agropecuario, la aparición de nuevos actores de-
dicados a otras actividades, entre otros. Esta interrelación entre ambos espacios implica 
«la multiplicación de posibilidades productivas y de actividades desarrolladas por los po-
bladores rurales» (Diez, 2014: 24), lo que puede analizarse desde la pluriactividad con la 
que se desea tener evidencias de cómo las familias y las poblaciones rurales optan por 
diversificar sus actividades productivas, de subsistencia y de acumulación3.

Los cambios ocurridos desde la década pasada se inscriben en un contexto de libera-
lización del mercado y globalización en suplantación del modelo estatista de industriali-
zación por la sustitución de importaciones. Es a partir del Consenso de Washington que se 
desbarata cualquier rezago de este modelo. Es así como en el quinquenio 2000-2006, la 
balanza comercial es favorable a las exportaciones en productos tradicionales, es decir, los 
no transformados industrialmente4.

Por otro lado, los hitos históricos o reformas que han repercutido sobre las sociedades 
rurales han venido arrastrando problemas sociales más acuciantes que no son tan palma-
rios como los anteriores, y estos se asocian principalmente con la pobreza y la educación, 
las cuales se asocian con el analfabetismo. A pesar de que algunos autores sostienen que 
ambos problemas han evidenciado una reducción positiva en general5, sigue siendo el área 
rural la que presenta mayores rangos de desigualdad con respecto a las áreas urbanas (Val-
cárcel, 2008).

1.2. Las comunidades pastoriles

Los estudios sobre comunidades pastoriles dedicadas a la crianza de ovejas y alpacas 
suscitaron gran interés entre los años de 1960 y 1980. Se elaboraron una serie de trabajos 
que pueden denominarse etnográficos y abordaron temas como el sistema de propiedad 

3.	 La cepal en su informe «Empleo e ingresos rurales no agrícolas en América Latina: síntesis e implicacio-
nes de políticas» (2004) sostiene que los ingresos que no provienen de las actividades agrocopecuarias 
pueden llegar a significar hasta el 50% del total familiar, incluyendo el autoempleo, con variaciones im-
portantes entre regiones y países.

4.	 De hecho, de acuerdo con el boletín de Estadística de Comercio Exterior de 2014, elaborado por la sunat 
(no está mencionado en la bibliografía), para el mes de octubre, el 68.3% de ventas logradas provienen 
de los productos tradicionales, de los cuales solo el 6.15% correspondían a las producciones agrícolas.

5.	 Cabe mencionar que de acuerdo con la Encuesta Nacional de Hogares (enaho) del 2010, Puno aún se 
encontraba dentro del primer grupo que concentraba a los departamentos más pobres del país; sin em-
bargo, de acuerdo a la enaho del 2013, Puno asciende en el ranking y pasa al tercer grupo de un total 
de siete.
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y tenencia de pastos naturales, formas propias de clasificación y denominación de au-
quénidos, ceremonias mágico-religiosas de pastores de puna, entre otros (Sendón, 2008). 

Los estudios realizados desde la historia han desarrollado temas diversos como la in-
serción de los grupos indígenas en el mercado de lanas y el sistema de hacienda entre los 
siglos xviii y xx en los departamentos de Puno y Cusco; el desenvolvimiento del merca-
do lanero en Arequipa, Cusco y Puno, durante los siglos xix y xx; los impactos de la 
reforma agraria de 1969 y las políticas que se desprendieron de esta, entre otros. 

Desde la arqueología se ha podido comprender mejor la línea de ascendencia y paleon-
tología de los camélidos sudamericanos, los procesos de domesticación, patrones de movi-
lidad y tráfico de poblaciones ganaderas. Es importante señalar que existen dos compilaciones 
dedicadas de manera exclusiva a poblaciones campesino-indígenas pastoriles realizadas 
por Jorge Flores Ochoa (1977 y 1988). Entre los temas que se abordan se pueden men-
cionar la ecología, el ambiente y la adaptación al territorio de puna alta; el origen y desa-
rrollo del pastoreo en los Andes centrales; la organización social; los rituales y simbolismos; 
fenómenos como la Reforma Agraria y cambios recientes debido a la expansión del merca-
do, entre otros factores (Sendón, 2008: 329).

Es importante resaltar que existe un aspecto que ha sido omitido en estos trabajos o 
que se ha abordado de manera superficial y que se desea rescatar: la morfología social de 
estas poblaciones y los fundamentos sobre la que descansa (Sendón, 2008: 331). La impor-
tancia de ello radica en tres razones: 1) Se han privilegiado los problemas relacionados con 
las condiciones ecológicas y técnicas de adaptación, los efectos que sufrieron por la inje-
rencia del mercado internacional y políticas estatales; y no aquellos aspectos sociales re-
ferentes a las formas de organización y preproducción de las poblaciones de pastores a lo 
largo del tiempo. 2) Gracias a la bibliografía etnográfica con la que se cuenta se pueden 
relativizar las conclusiones generales esbozadas sobre el pastoreo altoandino. 3) La infor-
mación sobre la morfología social de pastores andinos permite compararlos o contrapo-
nerlos con otro tipo de poblaciones andinas y también con pastores de otras latitudes. 

Sin embargo, en la última década podemos observar nuevos esfuerzos de estudios de 
comunidades pastoriles. Uno de estos esfuerzos son llevados a cabo por la antropóloga 
Fabiola Yeckting, la cual realiza un estudio en tres comunidades campesinas del departa-
mento de Puno (2003)6. Es una de las pocas investigaciones que desde las ciencias socia-
les busca dar cuenta del trabajo femenino en estos espacios y sus motivaciones para la 
migración estacional o permanente. La perspectiva de género empleada permite identi-
ficar cómo el trabajo en la cabaña7 y la parcela es de carácter familiar, en los que se pue-
de identificar una división sexual del trabajo. También, se evidencia el rol fundamental 
de la mujer en la producción pecuaria, sobre todo cuando el hombre debe ausentarse de 
la cabaña, recayendo sobre ella casi la totalidad de las labores de producción y de repro-
ducción, además de la representación en la comunidad. Para ello, la autora analiza cómo 

6.	 El estudio se realizó en el distrito de Santa Lucía, provincia de Lampa. 
7.	 La denominación de «cabaña» a la vivienda del comunero no es gratuita o una atribución nuestra. 

Tanto en los testimonios recogidos por Yetcking, como en nuestras entrevistas realizadas en la comu-
nidad alpaquera de Cambría en Puno, el término «cabaña» es de uso común por parte de los propios 
comuneros para denominar a las viviendas que ocupan en su comunidad. 
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la instalación del modelo cap introdujo cambios significativos en la vida de pastores y 
pastoras; y cómo su posterior desestructuración contribuyó a que ellos opten por nuevas 
estrategias de supervivencia y de adaptación.

Otro de los temas que aborda es el de la división del trabajo en la cabaña y parcela 
donde encuentra que la confección de artesanías que se derivan de los productos obteni-
dos son actividades básicamente femeninas, las cuales son realizadas en compañía y apo-
yo de niños, quienes desde temprana edad son introducidos a las actividades básicas de 
la economía familiar y se apropian de los conocimientos culturales generados en torno a 
ellas (Yeckting, 2003: 109). 

El estatus de la mujer aumenta si ha tenido una inserción exitosa en la ciudad, si evi-
dencia prácticas más «urbanas» o signos de urbanización8, dejando de ser, en palabras de 
Marisol de la Cadena, «más india» y ocupando una mejor posición en la estructura de je-
rarquías de su comunidad (1996).

Sobre la producción académica realizada en comunidades alpaqueras, del departa-
mento de Puno, se debe mencionar el estudio de Velásquez y García (1990). Las comu-
nidades alpaqueras que forman parte de esta investigación son las de Culta-Kotapata y 
Wallatani, las cuales se encuentran entre los 4300 y 5000 msnm. Ellos encuentran un 
sistema económico de intercambio que interactúa en distintos pisos altitudinales a través 
del trueque o compra y venta de productos. 

Otra investigación realizada en la última década es la de la etnóloga Ethel del Po-
zo-Vergnes (2004) y es producto de casi veinte años de trabajo de campo en el distrito 
de Ayaviri, provincia de Melgar, departamento de Puno. Ella estudia a los «huacchille-
ros», grupo de pastores que cuentan con animales más no con tierras donde pastear. Para 
ello, la autora realiza un breve recuento histórico sobre la actividad pastoril en nuestro 
país y recorre los diversos cambios que se han suscitado en las sociedades pastoriles desde 
la Colonia, hasta inicios del siglo xxi.

 Los cuerpos teóricos que emplea en este trabajo son los de la etnohistoria y la antro-
pología económica, los cuales permiten identificar y analizar las diversas rupturas y con-
tinuidades entre el pasado y presente de las sociedades pastoriles y cómo estas logran 
sobrevivir, adaptarse y reproducirse a través del tiempo. 

1.3. Valoración teórica del productor alpaquero y ovejero del Altiplano

El tema alpaquero y ovejero ha sido trabajado desde distintos flancos, uno de ellos pro-
viene de diversas instituciones de la sociedad civil como las ong y organismos guberna-
mentales entre los que se encuentran La Sociedad Peruana de Criadores de Alpacas y 
Llamas (spar), la Central de Cooperativas de Servicios Especiales Alpaqueros de Puno 
(cecoalp), el Centro de Innovación Tecnológica Camélidos Sudamericanos (cite Ca-
mélidos) y el desaparecido Consejo Nacional de Camélidos Sudamericanos (conacs)9, 

8.	 Como puede ser la vestimenta, la comida que suele cocinar y prácticas de higiene.
9.	 Las variables que se han tomado en cuenta para considerar estas entidades han sido: 1. La facultad de 

captación de los recursos que tienen. 2. La capacidad de convocatoria y cobertura. 3. El conocimiento 
técnico de sus miembros y la capacidad de producir información.
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cuyos documentos elaborados se enfocan, por un lado, a diagnosticar y analizar la pro-
blemática de este sector y, por otro lado, a ofrecer recomendaciones para mejorarlo. En
muchos de ellos lo que se hace es un abordaje integral de la cadena productiva de los 
recursos derivados de estos animales, especialmente de la lana y fibra.

Para figurar lo dicho, se puede constatar que los documentos de estas organizaciones 
abocadas al tema, no reparan en presentar al productor alpaquero/ovejero, y aunque 
muchas veces el propósito de sus investigaciones no precise elaborar una definición, se 
termina acotando el análisis a la producción y problemática técnico-comercial del pro-
ducto y no al productor per se.

Por otro lado, las investigaciones sobre la vida social de los pastores de puna, realiza-
das desde la academia, provienen, principalmente, desde las ciencias sociales y adminis-
trativas de las universidades del país y centros de investigación. Estos documentos buscan 
perfilar el microcosmos del pastor de puna, basándose para ello en etnografías, como 
producto de largas estancias en la zona de estudio, además de incluir reflexiones sobre la 
bibliografía disponible. Sin embargo, solo se cuenta con características de estos pastores 
y no con propuestas de definiciones. Así, se exponen algunas reflexiones que nos permi-
tan comprender qué es un productor alpaquero y ovejero del Altiplano.

Uno de los autores que más ha desarrollado investigaciones sobre pastores alpaqueros 
es el antropólogo Jorge Flores Ochoa, quien en un estudio titulado Pastores de Paratía: 
Una introducción a su estudio (1968) recoge algunas definiciones sobre lo que es el pas-
toreo. Una de ellas la califica como un sistema económico donde la producción de ani-
males domésticos constituye la mayor fuente económica (Aguirre Beltrán, 1976)10, y en 
el cual la migración para conseguir buenos pastos es una estrategia común (Jacobs y 
Stern 1964)11. Así, un pueblo o comunidad podrá ser considerada como pastoril cuando 
obtiene de sus rebaños lo necesario para su subsistencia y para el intercambio. 

La migración, según temporadas, en búsqueda de mejores pastos es una de las carac-
terísticas fundamentales de esta actividad. El traslado de los rebaños de alpacas y ovejas 
implica que sus cuidadores también lo hagan; por ello, se suele contar con dos viviendas 
para que los pastores puedan instalarse cuando se requiera este traslado. Así, se tiene una 
vivienda principal, llamada también estancia, y una secundaria o «cabaña» (Flores Ochoa, 
1968: 48), además, es común que se cuente con una vivienda en el centro poblado o en la 
ciudad más cercana. 

En «Pastores de alpacas de los Andes», trabajo incluido en la compilación de Pastores de 
puna. Uywamichiq punarunakuna (1977), el mismo autor plantea que el pastoreo, ade-
más de ser un sistema económico, es un complejo mundo ideológico que brinda pautas 
para el mejor aprovechamiento de los recursos disponibles en las áreas donde esta activi-
dad es principal; es decir, donde la agricultura no puede desarrollarse. La migración es-
tacional vuelve a ser mencionada como una estrategia importante; así mismo refiere que la 
familia es la base de la organización campesina-pastoril mediante lazos de parentesco que 

10.	Citado en Flores Ochoa, 1968: 2.
11.	 Citado en Flores Ochoa, 1968: 2.	
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influyen en una organización patrilineal12 extensa (Flores Ochoa, 1977: 37) que forman 
redes de soporte y a las que se puede recurrir en épocas de crisis o cuando se necesite ayuda 
con las labores específicas referentes a la ganadería, cuando estas excedan la fuerza laboral 
de la familia nuclear.

Además, señala que la cantidad de recursos necesarios para la subsistencia de las fa-
milias de pastores varía de acuerdo con la altura de la zona donde habitan. Por ello, aque-
llas familias que viven en lugares más altos requieren de una cantidad mayor de animales 
respecto de quienes habitan en zonas más bajas, donde la actividad del pastoreo puede 
ser complementada por la agricultura: «El número (de animales) que es insuficiente a los 
4,500 metros de altitud, donde solo hay pastoreo, es relativamente alto si además de 
pastoreo tienen algunos cultivos de papas. En el primer caso (4500 msnm) el dueño de 150 
alpacas sería menos que mediano, en cambio en el segundo vendría a ser considerado 
casi rico» (Flores Ochoa, 1977: 37).

II. Puno: historia, pastores y rebaños

2.1. La época de la Colonia y el primer circuito lanero

Antes de la llegada de los conquistadores, el Altiplano estaba dedicado de manera casi ex-
clusiva a la actividad ganadera, especialmente de los camélidos sudamericanos. A su lle-
gada, en el año de 1533, buscan emplear la mano de obra indígena para la elaboración 
de tejidos y para la explotación de las minas de Potosí a partir de 1545, valiéndose del sis-
tema de producción local. Es partir de esta fecha que el sistema económico y social del 
Altiplano cambia radicalmente, de manera conjunta con la distribución demográfica, las 
formas de trabajo y producción y la cultura, ya que esta región pasará a formar parte de un 
sistema exportador de metales preciosos (Del Pozo, 2004: 28). Sin embargo, antes de 
insertarse a este circuito comercial, se emprendió un proceso de concentración de tierras 
y de mano de obra.

Los corregidores, por otro lado, eran representantes de la Corona española quienes 
gozaban de poder político, legislativo, fiscal y comercial sobre un área específica, y sobre 
la población que en ella reside; así, en un corregimiento podían encontrarse varias reduc-
ciones. Es con la creación de las encomiendas y repartimientos que empieza el proceso 
señalado anteriormente, el de la concentración de tierras a costa de los territorios de 
comunidades indígenas. Ello sentará las bases y posterior consolidación del sistema de 
hacienda en el Altiplano, caracterizado por la posesión de grandes extensiones de tierra 
y por el empleo de métodos tradicionales y relaciones serviles de producción. Será en-
tonces, desde mediados del siglo xvii hasta 1780, que el Altiplano se concentrará en la 
producción de prendas tejidas a mano, cuyo mercado principal eran las minas de plata 
de Potosí (Galindo, 1993: 385).

12.	Una organización patrilineal es aquella que tiene como tronco genealógico a la ascendencia masculina 
que se desprenden de un mismo ego también masculino. 
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Mucho se ha escrito en torno al carácter ideológico y a los hechos de la revolución de 
1780 dirigida por Túpac Amaru. Sin embargo, se reconoce que la región sureña del Perú 
fue una de las más afectadas, pero sobre todo el departamento de Puno. El historiador 
cuzqueño José Tamayo Herrera señala que las huestes tupacamaristas fueron dueñas 
absolutas del Altiplano durante dos años, catalogándolas incluso como «zonas liberadas» 
en términos actuales (1982: 70). Efectivamente, dos fueron los ejércitos que causaron 
estragos a la economía, demografía y orden productivo de Puno: por un lado Túpac 
Catari y por el otro Pedro Vilcapaza, quienes abastecieron sus campañas a costa del sa-
queo de haciendas, el consumo indiscriminado del ganado y la destrucción de la infraes-
tructura que hubiera mostrado atisbos de presencia del poder español.

De hecho, Azángaro y Chucuito fueron dos de las provincias más azotadas por las con-
tiendas de la resistencia y el ejército realista. Tamayo sostiene que esto produjo una total 
desorganización de la economía y una consecuente depresión demográfica, ya que alre-
dedor del 30% de los indios diezmados en los años de rebelión fueron de Puno (1982: 74); 
por el lado de los españoles, la situación no fue mejor, puesto que hubo una causa doble 
en la reducción de su población; mientras la guerra había cobrado la vida de 30 mil es-
pañoles, otros miles abandonaron sus haciendas, sus ciudades, sus negocios y hasta sus 
puestos como autoridades. Esto dejaba la producción ganadera de las exhaciendas en un 
periodo de estancamiento comercial.

Dentro de toda la vorágine que implicó el casi quinquenio de rebelión y resistencia, 
el arrasamiento de animales no solo privó a los campesinos de un recurso de difícil recu-
peración inmediata, sino que también afectó el sistema de transporte, ya que además del 
ganado también se redujeron drásticamente los caballos, asnos y otros animales de carga. 
Finalmente, lo que marcó la coyuntura regional fue el agotamiento de la minería en 
Potosí sobre la que gravitaba la economía altiplánica, como se mencionó anteriormente, 
de modo que el comercio lanar se redujo debido a que era la población minera la que de-
mandaba principalmente tejidos o productos derivados de la fibra. A consecuencia de ello, 
se da una masiva migración de españoles hacia Arequipa, a ciudades donde la rebelión 
no haya tenido mayor influencia, lo cual dejó espacios de poderes liberados, que serían 
cubiertos por criollos y mestizos (Del Pozo, 2004: 34). 

Ante la despoblación española del Altiplano, una gran cantidad de haciendas quedan 
sin terratenientes que las administren y con ellos un grupo capaz de mejorar la ganadería 
con conocimiento técnico y capital para hacerlo. La crisis de la demanda y la desarticu-
lación de los productores de fibra en el mercado sumió al Altiplano en un periodo letár-
gico, en parte, por el desgaste de las sublevaciones, las guerras de la independencia, la 
inestabilidad política y el caudillismo, la sobredimensionada esperanza y atención en el 
auge del guano y, años después, en la desestructuración de la guerra con Chile. 

2.2 El resurgir de la hacienda lanera: Puno y Arequipa

El periodo comprendido entre 1830 a 1875 es rotulado por Tamayo como la penetra-
ción comercial arequipeña con medios limitados (1982: 80). Si bien, desde el año 1835 
ya se registran cifras que señalan exportaciones del sur a Arequipa, como las que Flores 
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Galindo (1993: 310)13 recoge de notas elaboradas por Paz Soldán, el comercio se reali-
zaba a lomo de bestia en recuas, con la participación activa de las ferias comerciales como 
Vilque y Tungasuca, de los célebres alcanzadores, abastecedores y rescatistas14, de los 
propios productores, etcétera. El cabalgante aumento de la demanda de fibra y lana por 
parte de Inglaterra hizo que algunos comerciantes y burgueses arequipeños se interesaran 
por fungir como intermediarios y eventualmente propietarios de las tierras. 

Las innovaciones viales que ocurren en este periodo permitieron hacer el flujo comer-
cial mucho más viable y dinámico. La creación del ferrocarril, a principios de 1870, y su 
puesta en marcha cinco años después motivaron la extinción de las ferias como Vilque, 
otroras focos de ebullición mercantil e intercambio. El ferrocarril que ahora conectaba 
Puno y Arequipa produjo que el puerto de Mollendo remplazase al de Islay, que las tie-
rras ubicadas alrededor de la vía férrea aumentaran su valor, y que empezara una inci-
piente urbanización de las mismas. 

De manera interna en el departamento de Puno, tal como vuelve a señalar Tamayo, 
el comercio lacustre fue favorecido con la navegación a vapor por el lago Titicaca, lo que 
facilitó el intercambio con Bolivia, ya que anteriormente se tenía que circundar el lago 
o navegar con pocas y pequeñas embarcaciones (1982: 84). En todo este contexto de in-
novación para el comercio y que sería la antesala de una nueva época de boom lanero, no 
se puede dejar de mencionar que hubo un intento de repuntar la minería en Puno en al-
gunas provincias como Carabaya, sin embargo, la reputación que se ceñía sobre el traba-
jo en las minas y las condiciones laborales alejaron la mano de obra indígena de este, ya 
que el sistema de contratación como las famosas habilitaciones15, y el peligro geográfico 
como derrumbes, inundaciones, etcétera, dejaron el terreno libre para el repunte de la 
exportación agropecuaria.

Muchos investigadores coinciden en que el periodo entre 1895 y 1930 fue la época 
de oro de la modernización pecuaria del Altiplano, en parte por las mejoras viales en las 
décadas anteriores, la introducción de capital inglés a través de la presencia de la Peru-
vian Corporation y un fenómeno que tuvo, incluso, implicancias políticas fue el irrefre-
nable torrente de la adquisición de tierras por parte de la burguesía arequipeña, ya sea 

13.	Un detalle interesante al revisar las cifras elaboradas por Paz Soldán en Geografía del Perú (1872) es 
ver como entre los años de 1834 y 1875, la fibra de alpaca va progresivamente empatando el volumen 
de la lana de oveja que se exportaba. Esto denota una mayor demanda por la alpaca en el exterior que 
vería su ocaso con la crisis internacional de 1929.

14.	Los alcanzadores y rescatistas, creemos, son la versión preliminar de lo que ahora se conoce como 
compadritos, que son los que de manera autónoma, y no en representación de la comunidad, poseen 
recursos a su disposición para transportar grandes cantidades de fibra y lana que compran a los comu-
neros que luego venden a mayor costo en las ciudades para beneficio propio. 

15.	 Vale la pena explicar el sistema de las habilitaciones ya que, como señalan Contreras y Cueto en His-
toria del Perú Contemporáneo (2013: 88), nos muestra las hondas dificultades que encaraba la cons-
trucción de una economía de mercado en el país de ese tiempo. La habilitación consistía en un 
contrato de explotación entre el comerciante y el minero (indígena) en donde el primero aportaba 
todos los insumos para el trabajo mientras que el segundo la mano de obra. Debido a las condiciones 
infrahumanas de explotación, el minero desertaba de sus labores y era consecuentemente embargado, 
llevado a juicio y contraía una deuda pesada con el comerciante. Esta figura contractual nos da una 
idea del porqué de la dificultad de captar mano de obra dispuesta a revivir el boom minero en Puno.
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por el dinero o por la pólvora. Y es que historiadores como Burga y Galindo (1991) han 
llamado a este periodo como la «Gran sublevación» por la gran cantidad de levantamien-
tos campesinos acontecidos, pero que al final lograron ser aplacados. De hecho, Tamayo 
sostiene que desde el derrocamiento de Cáceres, en 1895, las huestes que apoyaron a 
Piérola fueron encomendadas de exterminar a la indiada de Chucuito, para luego propa-
garse a las demás provincias de Puno, lo que llevaría, en el aspecto político-económico, 
a precipitar las conversiones de ayllus en latifundios a través de la apropiación (1982: 88). 

Este hito es relevante pues marca el inicio de lo que sería en palabras del historiador 
César Augusto Reinaga (1959), una época violenta de usurpación de tierras en masa. Un 
ejemplo de lo anterior es que los ejércitos privados que se formaron para el derrocamien-
to de Cáceres, en 1895, siguieron existiendo luego y constituyeron una armada privati-
zada, empleada por los criollos arequipeños que, en la coyuntura de desestabilización, 
aprovecharon la obtención de tierras para su conversión en latifundios. Pero no solo 
fueron las milicias independientes las que sirvieron a la usurpación, sino que durante el 
periodo de la república oligárquica-aristocrática acontecieron alrededor de treinta y cua-
renta levantamientos campesinos en Puno16, que fueron aplacados también por la gen-
darmería y el ejército. Uno de las rebeliones que más resonancia produjo fue la que citan 
Contreras y Cueto, en donde un exsubprefecto Teodomiro Gutiérrez Cuevas, afín a la 
causa de las comunidades, demandó la devolución total de las tierras para la restauración 
del Tahuantinsuyo, pero al final pasó al fracaso como todas las otras (2013: 234).

La intención al mostrar el aspecto político de las sublevaciones es hacer notar el con-
traste entre la insatisfacción de los productores de fibra y lana y la paradójica demanda y 
fama que gozaba el producto fuera. De hecho, se ha escrito mucho acerca del rol que 
jugaron las casas comerciales en Arequipa como articuladores (Manuel Burga y Wilson 
Reátegui, 1981) con el mercado inglés y de los ingentes volúmenes de exportación que 
llevaron en 1918 a considerar la lana como el segundo producto de exportación en tér-
minos de ingresos para el Estado (Contreras y Cueto, 2013: 229). El interés por esto se 
tradujo en la construcción de una vía férrea, en 1908, que unía Cuzco con Arequipa a 
través del departamento de Puno, pero que cruzaba Juliaca, lo que llevó desde entonces 
a convertir a la reciente titulada ciudad de Juliaca17 en un punto crucial para el tránsito 
y comercio en el Altiplano, incluso hasta nuestros días. 

Otro hito de intervención para potenciar el sector fue el intento fallido de tecnificar 
la ganadería del Altiplano, en 1919, mediante la misión escocesa que llegó al Perú bajo 
el patrocinio de la Peruvian Corporation. Esta misión buscaba, en pocas palabras, intro-
ducir mejoras genéticas, de salubridad e infraestructura, pero la inestabilidad política y 
las revueltas continuas generaron un clima inconsistente para proseguir con el proyecto. 
Consecuentemente, y tal como sostiene Geoff Bertram en un ensayo titulado «Moder-
nización y cambio en la industria lanera en el sur del Perú» (1977), se produjo el fracaso 

16.	Aunque pueda no existir un consenso entre el número exacto, se reconoce este intervalo por Hernán 
Jove Quimper y Alfonso Canahuireen, este último con su tesis «Historia del movimiento popular y 
sindical en el departamento de Puno» (1980).

17.	 El mismo año de la construcción de la vía de interconexión se le concede a Juliaca un cambio oficial 
de reconocimiento, pasando a ser legalmente elevada de pueblo a ciudad.
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de una modernización frustrada por su carácter directamente imperialista y cuyo aban-
dono total coincidió con la caída del régimen leguiísta en 1930.

Finalmente, lo que terminó de lapidar el auge que había tenido el mercado interna-
cional lanero en nuestro país, no solo ha sido la muy mentada crisis de 1930, sino pun-
tualmente el favoritismo de Inglaterra (principal receptor de nuestras exportaciones) hacia 
sus colonias después de la I Guerra Mundial, y el descubrimiento de la fibra sintética 
(Contreras y Cueto, 2013: 254) que resultaba ser más rentable y de fabricación local.

La expansión y consolidación de los latifundios trajo consigo la instalación del gamo-
nalismo como fenómeno político, el cual tenía como figura principal al «patrón». Los indí-
genas incorporados a las haciendas, de manera forzosa, no tenían otra opción que trabajar 
para estas ya que no poseían tierras suficientes para poder subsistir. A cambio de su mano 
de obra, empleada especialmente en el pastoreo, el patrón les otorgaba una porción de 
tierras que sería trabajada por el colono y su familia. Un aspecto importante que debe 
mencionarse y que ha sido abordado por pocas investigaciones es el rol de la mujer en 
este sistema de hacienda, bajo la figura del gamonalismo. Las mujeres, como señala Ruiz 
Bravo (2004), vinculadas a los colonos prestaban servicios de carácter doméstico en la 
casa-hacienda. Además, ante la gran carga laboral de los hombres de las familias indíge-
nas, ellas asumían las labores productivas de las tierras que se encontraban bajo el usu-
fructo familiar, realizando por ejemplo, el pastoreo del ganado huaccho18. 

2.3 Reforma Agraria y contrarreforma

A finales de la década de los sesenta, el sistema de hacienda y sus formas de producción, 
basadas en relaciones serviles entre administradores y colonos, entran en crisis. Son di-
versos los procesos sociales que se venían gestando y que se ven acelerados con la Refor-
ma Agraria de 1969, así lo refiere Eguren (1992: 89): 

[…] la reforma agraria fue una continuidad de procesos preexistentes. El crecimiento 
de la población, las movilizaciones campesinas, la integración económica y vial de las 
regiones y la rápida urbanización del país confluyeron para debilitar el sistema de 
haciendas y el poder de los hacendados. […] lo que hizo la reforma agraria fue expro-
piar en pocos años, tanto las haciendas tradicionales como los latifundios modernos, 
y reorganizó estas instituciones en empresas asociativas.

 
El objetivo principal de la Reforma Agraria de 196919 fue lograr la modernización del 
campo, desestructurando las haciendas y con ello los sistemas de producción bajo los 
que funcionaban. Para ello, la expropiación de tierras, ganado, infraestructura y herra-
mientas empleadas en la producción será la estrategia a usar. Asimismo, se buscaba cana-
lizar la protesta y participación indígena bajo instituciones reguladas por el Estado. 

18.	Se conoce comúnmente como ganado huaccho a los animales de baja calidad, o también llamados 
«criollos»

19.	 Fecha en que se promulga la ley de Reforma Agraria 17716.
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En Puno, la región ganadera más importante de país, según cifras del Censo Nacio-
nal Agrario de 1972, el 76.8% de las tierras pastoriles y agrícolas se encontraban bajo el 
sistema de hacienda20. Con la Reforma Agraria se llegan a expropiar 2,094,479 hectá-
reas; sin embargo, se observará, a diferencia de otras regiones, que en Puno se emprende 
un proceso de concentración de tierras y no de distribución ya que el 88.5% de estas se 
destinan a la implementación de empresas asociativas21. 

Como sostiene Del Pozo, la Reforma Agraria desarrollada en el Perú fue más bien 
«[…] anticampesina, centralista y no distributiva22. Su objetivo fue el de promover una 
modernización selectiva en el sector agrario. […] La sociedad campesina se ve una vez más 
privada de medios (la tierra) para poder reproducirse económica, social y culturalmente» 
(2004: 95). Entonces, solo la población indígena que trabajaba en las haciendas se veían 
beneficiadas con los nuevos modelos de producción, y se dejó de lado a casi 15,000 fa-
milias, distribuidas entre comunidades campesinas23, grupos campesinos, entre otros24.

Son dos los principales modelos de empresas asociativas que se instalaron en Puno: La 
Cooperativa Agraria de Producción (cap) y la Sociedad Agraria de Interés Social (sais). 
La primera de ellas se implementó en aquellos lugares donde ya existía cierta concentración 
de tierras y una gestión moderna-empresarial de la producción; la sais debía mantener una 
gran extensión y su forma de funcionamiento debía ser de acuerdo con una cooperativa de 
servicios, donde las comunidades campesinas se convirtieran en socias. Sin embargo, estas 
empresas fueron descapitalizadas antes de su constitución, ya que los exterratenientes, para 
evitar la expropiación de sus animales, optaron por venderlos. 

La implementación de estas nuevas empresas asociativas generó nuevas contradiccio-
nes en el Altiplano. Como refiere Del Pozo, se intensificaron las tensiones entre las comu-
nidades campesinas y las nuevas empresas (situación que antes se daba con las haciendas) 
y entre pastores-trabajadores y la plana administrativa de la empresa. Este descontento llega 
a su punto de quiebre en la década de los ochenta. Uno de los principales malestares de la 
población indígena, con respecto a las empresas asociativas, fue la escasa tierra destinada a 
las comunidades. Como lo señala Ruiz Bravo: «Esta repartición, considerada injusta por 
muchas comunidades, va a ser motivo de importantes demandas y reivindicaciones cam-
pesinas en el sur del país, sobre todo en los departamentos de Cusco y Puno» (2003: 92). 

2.4 Liberalización al mercado

Con la constitución de la Federación Unitaria de Campesinos de Melgar (fucam) en 1981, 
la lucha por la distribución «democrática» de la tierra encuentra eco en la izquierda y en 

20.	Se contabilizaron 950 grandes propietarios y 1000 medianos. 
21.	 1451 haciendas fueron concentradas en 42 empresas, como refiere Del Pozo.
22.	Véase Anexo Tabla 6A.1.
23.	«[…] la Reforma Agraria excluyó del proceso de distribución de tierras a las 486 comunidades reco-

nocidas legalmente hasta entonces y a las 500 parcialidades donde vivía y trabajaba la gran mayoría 
de las familias campesinas» (Del Pozo, 2004: 98). 

24.	Según cifras del año 1985 del Ministerio de Agricultura. 
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sectores progresistas de la Iglesia. Las tensiones entre las comunidades campesinas y las 
empresas asociativas y, además, entre los propios socios es una situación generalizada en 
el departamento de Puno. Ese mismo año, Fernando Belaúnde Terry dicta las primeras 
políticas liberales que abren el mercado de tierras, motiva la inversión privada en el sec-
tor agrícola y repliega el rol proteccionista del Estado con respecto a la importación de 
insumos para este sector. Con el abandono del agro por parte del Estado y con la baja 
del precio de las lanas de oveja y la fibra de alpaca, los socios, sobre todo de las sais, ven, 
cada vez más, que este sistema no genera beneficios para ellos. 

En el primer gobierno de Alan García (1985-1990), ante el inminente avance de Sen-
dero Luminoso en Puno25 y ante la posibilidad de que absorban las demandas campesinas 
y se valgan de su descontento, se forma el Trapecio andino26. Mediante inversiones concretas 
en el sector de agricultura, el gobierno intenta calmar este descontento; así se implemen-
ta una política de satisfacción de necesidades; por ejemplo, brindando créditos con un 
0% de interés, a través del Banco Agrario, creando microrregiones que permitía al Esta-
do una relación más directa con las comunidades, entre otros (Del Pozo, 2004: 139). 

Sin embargo, a pesar de estos esfuerzos, a fines de 1985, las comunidades en conjunto, 
disgustadas con su situación, emprenden la toma de tierras de las diversas empresas comu-
nales. Así, a fines de este año se disuelven de manera definitiva las empresas asociativas que 
existían en Puno (Del Pozo, 2004: 141). 

Con el gobierno de Alberto Fujimori, específicamente en el año 1991, se establecen 
nuevas bases de tenencia y uso de la propiedad; la Constitución del año 1993 reforzará 
estas medidas y la Ley de Tierras27 de 1995 termina por definir que el mercado es el cual 
regulará el sector agrario. Esta ley permitía la parcelación e inscripción individual de 
tierras dentro de una comunidad campesina. Este proceso se da bajo el impacto de polí-
ticas neoliberales y procesos de ajuste, lo que tendrá como principal consecuencia «[...] 
el empobrecimiento del campo y un reordenamiento de las formas productivas y orga-
nizativas en las zonas rurales» (Ruiz Bravo, 2003: 95). El Estado se repliega y abandona 
así la protección y promoción de la economía rural; es decir, los subsidios a dicho sector 
se suspenden, así como también la asistencia técnica y el financiamiento. 

Un fenómeno que empieza a desarrollarse en esta década es el de la parcelación o frag-
mentación de la propiedad. Según cifras de iii Censo Nacional Agrario (Cenagro) para 
el año de 1994, el 55.4% de las unidades agropecuarias en el ámbito nacional tiene menos 
de tres hectáreas. En la sierra estas llegan a ocupar el 62.7% del total (Ruiz Bravo, 2003: 97). 

2.5 Puno en la actualidad

Después del abordaje histórico del departamento de Puno, que nos permitió conocer 
cuál ha sido su marcha dentro de un contexto nacional, especialmente en relación con 

25.	Sobre todo en las provincias de Azángaro y Melgar, como refiere Rénique.
26.	Región que comprende los departamentos Puno, Cuzco, Apurímac, Ayacucho, Huancavelica y zonas 

altas de Arequipa. 
27.	 Ley n.° 26505.
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su actividad productiva particular, consideramos importante conocer cómo se da la ac-
tividad agropecuaria relativa a la crianza de alpacas y ovejas. 

De acuerdo con los resultados del iv cenagro, podemos decir que «el sector agrope-
cuario es la actividad económica que ocupa el mayor espacio del territorio nacional, 
equivalente al 30.1%» (inei, 2013: 14). En el departamento de Puno, el 62% de su su-
perficie territorial es de uso agropecuario,28 la cual tiene dos usos: agrícola y no agrícola. 
Este último concentra el 90.9% del total de la superficie agropecuaria del departamen-
to,29 del cual el 86.3%30 (inei, 2013: 15) son pastos naturales, empleado en el pastoreo 
de animales, lo que brinda a Puno un alto potencial ganadero. 

Ahora, este potencial ganadero no solo se produce por razones de aptitud del suelo 
para la crianza de camélidos y ovinos31, sino que se consideran las limitaciones geográfi-
cas relacionadas con la altura. El departamento de Puno se divide en dos zonas: sierra y 
ceja de selva; sin embargo, es la primera la que ocupa aproximadamente el 70% del te-
rritorio, en la cual se encuentra el Altiplano, entre los 3812 y 5500 msnm32. A estas al-
turas, la producción agrícola se dificulta debido al suelo agreste que limita la siembra 
variada y también se le suman las condiciones extremas climatológicas que estropean las 
pocas posibilidades de cultivo; por lo que en estas zonas abunda la actividad pecuaria 
que pasa de ser complementaria a ser la principal.

Se debe tener en cuenta, aún más, que mientras mayor sea la altitud, algunos anima-
les de crianza son menos resistentes a los fríos extremos, de modo que las ovejas y los 
camélidos, por su fibra, pasan a ser las principales fuentes de subsistencia; entre ellos, la 
alpaca; de la cual el Perú es el principal productor en el ámbito mundial, concentrando 
casi el 80% de alpacas, según datos del conacs (Consejo Nacional de Camélidos Suda-
mericanos). De este porcentaje, se estima que más de la tercera parte se encuentra en Puno, 
seguido de los departamentos de Cuzco, Arequipa y Huancavelica, según el iv cenagro33.

En efecto, de acuerdo con el iv cenagro, de las 3,592,249 de alpacas existentes en 
nuestro territorio, Puno posee 1427,816 que equivale al 39.7% de la población total y 
se sigue manteniendo como el principal productor de alpacas. En cambio, sobre la po-
blación de ovejas en Puno, se puede decir que ha decrecido con respecto al iii Cenagro 
en un 32.9%, alcanzando hoy en día los 2088,332 cabezas34. A pesar de esta caída en el 
número de ovinos, Puno sigue siendo el departamento que concentra la mayor cantidad 

28.	44,645.00 de un total de 71,999.00 km2, según el iv cenagro.
29.	Equivalente a 4058,748.1 hectáreas. 
30.	Equivalente a 3485,810 hectáreas. 
31.	 Son suelos que no presentan características requeridas para fines agrícolas, pero presentan vocación 

para el uso de pastos naturales y para la propagación de forrajes cultivados y, por ende, el desarrollo 
de la actividad pecuaria. Son tierras con una superficie intermedia (14% del territorio nacional), cuya 
mayor expresión se da en la sierra, especialmente en la zona altoandina, por encima de los 3900 msnm.

32.	Este dato proviene del Instituto Nacional de Estadística e Informática (inei).
33.	Puno concentra a 1427,816 alpacas, mientras que Cusco supera apenas el medio millón de ejemplares 

(517,965), seguido de Arequipa, con 477,851 y Huancavelica con 301,609. 
34.	La población nacional de ovinos es de 9341,721.
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de estos animales en el país. Finalmente, un dato que nos permite visibilizar la impor-
tancia del productor dedicado a la crianza de alpacas es lo señalado por el Consejo Na-
cional de Camélidos Sudamericanos (conacs), para el año 2004, donde se observa que 
solo en Puno se concentra el 61% de familias que viven de la crianza y recursos derivados 
del animal como la carne, la piel y la fibra, en el ámbito nacional. Además, es importan-
te señalar que esta actividad va de la mano con la crianza de ovejas, en el llamado rebaño 
mixto.

Con respecto a la capacidad y uso del suelo, el inei señala que las grandes extensiones 
de terreno que se destinan al pastoreo de alpacas y ovejas, principalmente, son de baja 
calidad y producción y se encuentran en las provincias de Melgar, Azángaro, San Ro-
mán, Puno, Huancané y San Antonio de Putina (inei, 2013: 12). Sumado a esto se debe 
tener en cuenta la variabilidad climática del entorno y su impacto en comunidades pas-
toriles del Altiplano. Así, Moya y Torres (2008) refieren que el 90% de las comunidades 
alpaqueras son afectadas por la presencia de heladas y nevadas, cuyos períodos de retorno 
se han visto acortados (Moya y Torres, 2008: 12), que afecta tanto a la incidencia de la 
morbilidad y mortalidad de animales, como a los pastos naturales, principal fuente para 
su alimentación. En consecuencia, de acuerdo con el Intergovernmental Panel on Cli-
mate Change «[…] los pastores de altura aparecen como los más expuestos y vulnera-
bles35 a la agudización de la variabilidad climática» (Valdivia, 2012: 109)36. Por ejemplo, 
para el año 2014, según cifras de sinpad-coen-indeci, Puno fue afectado principalmen-
te por heladas y granizadas, llegándose a registrar 27 y 12 respectivamente, siendo uno 
de los departamentos más afectados por estos fenómenos, junto con Huancavelica y 
Cusco. 

El Censo Nacional Agropecuario tiene como variable base a la unidad agropecuaria 
y, además, es importante señalar que el número de unidades agropecuarias es igual al de 
productores agropecuarios ya que por definición este es el responsable de la administra-
ción de una unidad agropecuaria y tiene responsabilidades técnicas y económicas sobre 
ella. Así, Puno tiene 215,170 unidades agropecuarias al igual que productores, de los 
cuales el 1.4% (2955 productores) no tienen tierras y son, según el inei, quienes se de-
dican de manera exclusiva a la crianza de animales. De estos productores el 60.2%37, son 
hombres y el 39.8%38, mujeres.

Sobre la condición jurídica, el 99.2% (213,466) son personas naturales y en sus ma-
nos se encuentra el 55.7% del total de la superficie agropecuaria del departamento de 
Puno, equivalente a 488,4209 hectáreas. Los productores agropecuarios que usufruc-

35.	El Intergovernmental Panel on Climate Change (ipcc) define vulnerabilidad como el grado en el que 
«[…] un sistema es susceptible, o incapaz de enfrentar, a los efectos adversos del cambio climático, 
incluyendo a la variabilidad climática y las condiciones extremas […] y su capacidad adaptativa» (ipcc, 
2007).

36	  El cambio climático debe ser comprendido como un fenómeno de alcance global y con impactos per-
manentes. Por otro lado, la variabilidad climática se refiere a cambios en ecosistemas locales y se mani-
fiesta a través de fenómenos microclimáticos entremos. 

37.	 128,441 productores.
38.	Son 85.025 productoras.
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túan la unidad agropecuaria de manera mancomunada se encuentran bajo la figura de 
persona jurídica (comunidades, asociaciones, empresas, etcétera), quienes representan 
solo el 0.8% del total de productores39, pero administran el 44.3% de la superficie agro-
pecuaria40. Como se observa, este pequeño grupo de productores agropecuarios, que 
puede agruparse bajo la categoría de «persona jurídica», concentra una importante can-
tidad de superficie agropecuaria, la cual comprende los pastos naturales, recurso necesa-
rio para la crianza de ganado lanar (ovejas y alpacas). Gracias a los estudios realizados 
anteriormente y por lo observado en el trabajo de campo, se sabe que las pasturas son de 
las comunidades campesinas, por lo que el productor individual solo puede emplearlas 
de acuerdo con ciertos convenios realizados de manera conjunta; es decir, si bien apro-
vecha los recursos que se encuentran en estas tierras, estas no pueden considerarse como 
una suerte «de capital maleable» que se encuentra a libre albedrío de la personas natural. 
Por lo tanto, estas tierras no se pueden heredar, vender, o ceder por una decisión indivi-
dual, se necesitaría de la aprobación de la comunidad campesina.

Con respecto al nivel educativo de los productores agropecuarios, se puede decir que 
el 76.7% tiene primaria o secundaria ya sea completa o incompleta; sin embargo, 34,688 
productores que constituyen el 16.2% no cuentan con ningún nivel educativo. Además, 
cuando se considera el género se puede observar cómo el acceso a la educación formal 
aún es difícil para las mujeres, ya que 24,130 productoras agropecuarias no cuentan con 
ningún nivel de educación, que equivale al 70% del total de productores sin nivel edu-
cativo, y quienes solo tienen educación primaria son 36,731. Por otro lado, la gran 
parte de productores reconoce al quechua y aymara como su lengua materna.

Las parcelas en el ámbito nacional suman 5191,000 hectáreas (ha); la sierra es la re-
gión natural en la que un productor agropecuario administra un mayor número prome-
dio de parcelas (2.8 ha) si se compara con la costa y selva (1.6 ha y 1.4 ha respectivamente). 
Sin embargo, es importante recordar que los tamaños promedio de cada una de las parce-
las difiere considerablemente también según la región natural: en la selva, el promedio 
de hectáreas que comprende una parcela es de 3.3, mientras que en la sierra es de 0.8 
hectáreas. Estas cifras nos pueden mostrar que en la sierra existe un mayor fracciona-
miento de las unidades agropecuarias en parcelas, pero una considerable menor exten-
sión de las mismas. 

En el caso de Puno, el 62.1% del total de productores cuentan con unidades agrope-
cuarias que oscilan entre las 0 y 3.0 hectáreas; y concentran el 2.2% de la superficie agro-
pecuaria. Además, tienen como parcelas promedio por unidad agropecuaria, entre 4 y 
4.5 ha (inei, 2013: 23). Un dato importante es que el 3.1% de productores agropecua-
rios tiene de 100 hectáreas a más y concentran el 74.8% de la superficie total. El inei 
señala que en Puno «[...] se han registrado 212,215 unidades agropecuarias con tierras, que 
en conjunto tienen 804,857 parcelas: [...] el promedio de parcelas por unidad agropecuaria 
es de 3,8 parcelas» (inei, 2013: 23). Como vemos, Puno supera el promedio de parcelas 

39.	 Son 1704 productores agropecuarios cuya condición jurídica constituye alguna forma de organiza-
ción.

40.	1,976,52.7 hectáreas.
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en el ámbito de la región sierra y además muestra un marcado contraste entre los peque-
ños propietarios, cuyas unidades agropecuarias están más parceladas, mientras que los 
grandes propietarios, poseedores de más de 100 ha, tienen un promedio de parcelación 
menor al de la región sierra.

Sobre el régimen de tenencia de la unidades agropecuarias, se puede decir que el 82.6%,41 

son propietarios, 5.2% ocupan estas unidades en su condición de miembros de una co-
munidad campesina, 2.2% son posesionarios y 7.2% presentan más de un régimen de 
tenencia. Del total de propietarios -189.881-, 97.564 no poseen título de propiedad ni 
se encuentran realizando el trámite para obtenerlo, 57,407 cuentan con título pero no 
está inscrito en registro públicos, 36.390 cuentan con título inscrito, mientras que 
29.947 no cuentan con título pero se encuentra en trámite. Es importante dar cuenta 
que a pesar de que la mayoría de productores se han reconocido a sí mismos como pro-
pietarios, más del 50% de estos no cuenta con un título de propiedad que avale su con-
dición ni está gestionando el trámite para obtenerlo, lo que motiva a pensar en un 
posible desconocimiento o falta de asesoramiento sobre este proceso de formalización, o 
la obtención de un título bajo el amparo del Estado no es visto como una necesidad, en 
tanto el uso que se les da es mayormente orientado al autoconsumo.

Sobre la población pecuaria de nuestro interés, podemos decir que la población de 
ovinos ha decrecido con respecto al iii cenagro, realizado en 1994, en un 32.9%. Hoy 
en día las cabezas de ovinos que se pueden encontrar en Puno son de 2088,332 y 145,056 
productores agropecuarios señalan poseerlos. Según el inei «[…] este es un decrecimien-
to que se ha convertido en constante, que va aparejado con una gran caída de los precios 
de la lana y la baja productividad. No obstante, el número de productores(as) ha subido 
en 54.7% (con respecto al cenagro de 1961) […] generalmente son propietarios de 
pequeños hatos empobrecidos» (inei, 2013: 47). 

Por otro lado, la población de alpacas ha tenido un aumento de 25,7% en relación 
con el iii cenagro realizado en 1994. Para el iv cenagro se contabilizaron 1 millón 
459,903 cabezas de alpacas. Se registraron, así mismo, 37,156 productores agropecua-
rios que afirmaron tener estos animales, los cuales crecieron en 2.7% con respecto a 
1994. Según el inei: «Son animales preciados por su fibra, la misma que se presenta en 
varios colores, aunque por razones industriales durante mucho tiempo se ha preferido la 
de color blanco, sacrificando a los animales finos de color, perdiéndose así valioso mate-
rial genético» (inei, 2013: 55). Estos animales suelen vivir entre los 3500 y 4800 msnm, 
y existen dos razas: suri y huacaya, siendo esta última la más difundida con 1209,716, 
que representa el 86.4% del total de animales. 

Sobre los productores agropecuarios, que recibieron algún tipo de capacitación, asis-
tencia técnica o asesoría empresarial, podemos decir que solo 18,572 han accedido. Las 
municipalidades son las entidades que han impartido la mayor cantidad de apoyo, segui-
das por los gobiernos regionales y las ong. Tomando en cuenta a las provincias donde se 
encuentran los productores que han recibido estos servicios, podemos decir que Azángaro, 
Puno, Melgar y Lampa han sido las provincias más favorecidas; San Antonio de Putina, 

41.	 Equivalente a 175,344.
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en cambio, es la tercera provincia con menos productores capacitados o que accedieron 
a estos servicios. Con respecto al crédito, de los 215,170 productores agropecuarios del 
departamento de Puno, solo 9762 han realizado las gestiones para el acceso y 8674 lo 
obtuvieron. 205,408 no han realizado ninguna gestión, y 1088 no lo obtuvieron. Puno, 
Azángaro y Huancané son las provincias con más productores que realizaron alguna 
gestión. 

III. Metodología

Para realizar esta investigación se empleó una metodología mixta que busca comple-
mentar la información estadística en el ámbito departamental con el estudio de un caso. 
Esto nos permite conocer cómo las variables del iv cenagro se comportan en el caso 
particular de la comunidad alpaquera de Cambría en Puno. Para recabar la información 
cualitativa se realizaron entrevistas a comuneros y funcionarios públicos que han venido 
trabajando con la comunidad desde el año 2012. 

3.1. Valoración operativa-subjetiva

En primer lugar, ya hemos referido que en zonas de mayor altura, la ganadería pasa de ser 
complementaria a principal actividad; y más aún, en zonas altiplánicas, la crianza de ani-
males variados se limita y las condiciones ecosistémicas permiten la supervivencia de los 
más adaptados. Así, los camélidos y ovinos resultan aptos para estos climas por el tipo de 
dieta y por la resistencia a temperaturas muy bajas. Según se ha podido constatar, en las 
zonas altiplánicas, donde se procura maximizar la cantidad de recursos agropecuarios 
ante su escaza variedad, el pastor no desaprovecha el uso de ambos animales para la au-
tosubsistencia; y esto ocurre también porque los derivados de la alpaca tienen un trata-
miento distinto de aquellos derivados de la oveja.42 Como se señala en «Situación actual 
de los camélidos sudamericanos en el Perú» (2005), las comunidades, parcialidades y 
minifundios concentran casi el 80% de la población de alpacas en el ámbito nacional, y 
muchos de sus rebaños son mixtos y pueden comprender a ovinos y vacunos; pero el 
manejo y distribución de esta fauna depende en gran parte de la altura. 

El empleo de un criterio económico para la definición de qué considerar en un cria-
dor de alpacas y ovejas resulta también problemático puesto que no se cuenta con fuen-
tes oficiales que nos proporcionen información acerca de si el productor agropecuario 
reconoce una actividad como principal bajo la condición de ser esta la que le reporta 

42.	La fibra y carne de la alpaca tiene mayor valor monetario en el mercado que el de la oveja, por lo que 
el primero tiene un destino mayormente orientado al mercado que el segundo. Por otro lado, la oveja 
se prioriza para el autoconsumo y, cuando es comercializada, la mayoría de veces solo llega a mercados 
locales o ferias. El alcance del mercado dependerá de la posibilidad del productor de ampliar su cober-
tura. Sin embargo, es importante mencionar que, basándonos en nuestro estudio de caso, la carne de 
oveja pocas veces es consumida por los comuneros. Ellos solo reservan las patas y vísceras para su 
alimentación; el resto de la carne, la lana, y el cuero son destinados al comercio, excepto en fechas 
especiales o festividades donde sí se elaboran comidas en base a esta carne y a la de alpaca.
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mayor ingreso. Solo se cuenta con la variable de pobreza subjetiva (iv cenagro) que 
reporta si los ingresos que percibe por la actividad agropecuaria son considerados sufi-
cientes. Incluso tomando como referencia esta variable, no nos permitiría dividir a la 
actividad agrícola de la pecuaria. Particularmente, nosotros creemos que en zonas alti-
plánicas, no resulta conveniente hablar de un productor netamente alpaquero u ovejero, 
sino de un pastor de rebaño mixto. 

Por otro lado, el criterio para definir al pastor de rebaño mixto, ya sea individual o 
familiar, no es universalizable ya que comprende una serie de criterios que no son redu-
cibles a una sola variable y que dependen mucho del entorno. En ese sentido, Mario 
Tapia en su ensayo «La ganadería en el Altiplano de Puno: Una visión técnica, económi-
ca, social y ambiental» realiza una desagregación de tres ecorregiones del Altiplano, reco-
nociendo particularidades en cada una. Así, identifica subtipos para la suni (3500 a 
4000 msnm, puna (4000 a 4800 msnm) y cordillera (4800 msnm a más) a la vez que 
expone las características ambientales, el uso que se le da al suelo y el tipo de ganado que 
estas tienen: «La presencia de hasta cinco sistemas ganaderos directamente relacionados 
con las zonas agroecológicas determina el promedio de cada una de las especies, así como 
el propósito de producción y cada una de ellas» (Tapia, 2008: 470).

Como se observa, ambos tipos de suni son aptos para la crianza de ovinos, mientras 
que en el caso de la puna, prima la presencia de alpacas; aunque en ambos casos se reco-
noce que el rebaño es mixto con la inclusión de otros animales como los vacunos. Sin 
embargo, de acuerdo con el iv cenagro, en la región suni se encuentra la mayor canti-
dad de productores agropecuarios que tienen ovejas o alpacas, siendo 108,317 (52.3%) 
y 25,951 (12.5%) respectivamente, seguidos de las ecorregiones de puna y cordillera.

Ubicación Características ambientales y tipo de ganadería

Zona circunlacustre Ubicada alrededor del lago, tiene mayor número de días libres de heladas.

Zona suni A
Zona de planicies y laderas con algo de influencia del lago y lagunas 
interiores. Tiene ganadería mixta de vacunos y ovinos, complementada 
con la agricultura.

Zona suni B Planicies y laderas alejadas del lago.
Tiene ganado ovino y vacuno, con pocas áreas para la agricultura.

Puna húmeda Terrenos sobre los 4100 metros de altitud, con precipitaciones superio-
res a 700 mm. Tiene ganadería de alpacas y vacunos.

Puna seca Terrenos sobre los 4100 metros de altitud, con escasas precipitaciones. 
La ganaderia es casi exclusivamente de alpacas.

Zona cordillerana Terrenos sobre los 4300 metros de altitud, con escasa ganadería.

Tabla 6.1
Zonas agroecológicas en el Altiplano de Puno

Fuente: Tomado de Tapia, Mario. «La ganadería en el Altiplano de Puno Una visión técnica, económica, 
social y ambiental». En sepia xii. Lima: sepia.
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No obstante, si revisamos de manera más acuciosa los resultados del iv cenagro, según 
piso altitudinal, nos percatamos que siguiendo el razonamiento de Tapia podemos divi-
dir la ecorregión de suni en dos partes, debido a que la distribución de los productores 
agropecuarios que tienen alpacas u ovejas es asimétrica, ya que la mayoría de casos se 
concentra a mayor altura. Así, de los 500 metros que comprende el intervalo de la región 
de suni, solo entre los 3800 y 4000 msnm se concentra el 99.56% de los que afirmaron 
tener ganado ovino y el 98.43% de los que dijeron tener alpacas dentro de su distrito. 
De este modo, la región de suni empieza a ser considerada como efectiva para nuestra 
investigación recién a partir de los 3800 msnm, lo que coincide con el inicio de la llama-
da zona altiplánica o meseta del Collao.

Como vemos, resulta útil reconocer las diferencias existentes en las distintas zonas agro-
ecológicas. Los resultados a los que llega Tapia difieren de los nuestros porque, en primer 
lugar, nosotros identificamos que la región suni es la que registra mayor número de pro-
ductores que crían ovinos y alpacas y, en segundo lugar, empleamos una clasificación que 
llamaremos suni subaltiplánica (3500 a 3799 msnm) y suni altiplánica (3800 a 4000 msnm).

Por otro lado, hemos mencionado que existen varios otros criterios para clasificar al 
productor de ganado mixto. Así, Mario Tapia reconoce la inclusión de la «sostenibili-
dad» del rebaño como un criterio de evaluación donde señala que «[…] para la sosteni-
bilidad es necesario determinar la carga animal apropiada, incluido el aporte de la 
producción de cultivos forrajeros, el acceso a diferentes zonas agroecológicas, las rotacio-
nes de canchas, la actual tenencia de la tierra y cómo se efectúa la gestión agropecuaria 
que permite el uso adecuado de los pastizales» (Tapia, 2008: 475).

De acuerdo con estas observaciones, la sostenibilidad del rebaño permitiría aproxi-
marnos a una primera clasificación al cuantificar todas las variables que la componen. 
Sin embargo, la operacionalización de esto implicaría una revisión exhaustiva de casos y 
literatura especializada en el tema, además de que se requiere determinar las diferencias, 
según zonas agroecológicas, ya que como hemos visto, los ecosistemas juegan un rol 
importante en cuanto a la aptitud ganadera o agrícola.

Finalmente, no se puede dejar de mencionar la autopercepción de quien labora y 
conoce la actividad. Así, hemos recogido definiciones elaboradas por pastores de puna 
que describen qué significa para ellos ser criador de alpacas y ovejas en zonas altiplánicas, 
de las cuales esta es la que nos resulta más ilustrativa:

Un productor alpaquero debe cuidar y criar a sus alpacas. Además, la alpaca es un 
sustento de vida, constituye un trabajo. Solo con ese recurso podemos vivir solo con 
500 alpacas, además se necesitan 500 hectáreas para mantenerse. De 500 se ganarían 
1200 soles mensuales a partir de la venta de carne y fibra. Con ese dinero se puede 
mantener una familia de seis a siete miembros. En el caso de la oveja, se necesita la 
misma cantidad de estas pero se requiere de 1.50 hectáreas a 2 porque come más. El 
rebaño siempre es mixto debido a la altura43.

43.	Entrevista realizada a Francisco López Mullisaca, presidente de acopio de la Comunidad Campesina 
de Cambría en Puno, en la provincia de San Antonio de Putina, a 4800 msnm. 



6  |  Una mirada general a la situación de los criadores de alpacas y ovejas del Altiplano	 179

3.2. Criterios para el tratamiento de la base de datos en spss del iv cenagro

Se depuró la base empleando la variable «Resultado» omitiendo los casos que se negaron 
a responder o los no habidos al momento del censo. El resultado fue de 215,170 casos, 
cifra que coincide con el número de productores agropecuarios identificados por el ine 
para todo el departamento de Puno (2013).

El siguiente paso fue emplear la variable «Altitud» para seleccionar solo aquellos casos 
en los que las unidades agropecuarias o productores se ubiquen por encima de 3800 msnm. 
De esta manera se obtiene una base con 198,104 personas naturales y 1661 personas 
jurídicas. 

Gracias a la literatura y el trabajo de campo realizado, se conoce que del ganado mix-
to lanar es la alpaca el animal del cual se derivan productos que tienen mayor valor en el 
mercado y, por ende, resulta más valioso para el pastor. Finalmente, se seleccionaron los 
casos donde la unidad agropecuaria o productor agropecuario afirma poseer alpacas, ya 
que observando el comportamiento de las variables referidas a la tenencia de animales, 
el 84.3% de quienes poseen alpacas también poseen ovejas. Así, se obtienen 35,062 
unidades agropecuarias administradas por personas naturales, y 308 que se consideran 
como personas jurídicas. 

Una vez realizadas estas divisiones y filtrados se procedió a recodificar las siguientes 
variables intervalares en variables ordinales o nominales, en las que los datos se encuen-
tran agrupados en categorías que nos permiten analizar y presentar la información de 
manera más ordenada. Estas variables son las siguientes: altitud en msnm (agrupado), 
¿cuántas parcelas o chacras trabaja o conduce en este distrito? (agrupado), tamaño del ho-
gar - WP109 (agrupado), edad del productor (agrupado), ¿cuánto ganado vacuno tiene? 
(agrupado), ¿cuánto ganado ovino tiene? (agrupado), ¿cuántas alpacas tiene? (agrupado).

Por otro lado, se buscó trabajar con aquellos casos donde se contase con el suficiente 
terreno de pastoreo para la cantidad de animales que se afirmó poseer y, así, la crianza de 
alpacas y ovejas pueda ser sostenible sin tener que llegar al sobrepastoreo. Para este cál-
culo se optó por emplear la homologación de alpacas y ovejas a la «unidad borrega», re-
cogida por Héctor Maletta (1990), y así poder calcular cuánto terreno sería necesario 
para la crianza de dichos animales. Sin embargo, un aspecto que debe ser considerado es 
la indicación que registra el Manual del censista del iv cenagro (inei, 2012), la de con-
siderar que los productores agropecuarios, que pertenecen a comunidades campesinas, 
pueden tener asignados terrenos para su usufructo bajo dos modalidades: la primera es 
la asignación de un terreno para libre disposición del productor de manera independien-
te, y la segunda es el uso de los pastizales comunales para la alimentación del ganado del 
productor. De acuerdo con las instrucciones de encuesta, el ganado propio y el terreno 
asignado bajo la primera modalidad constituyen parte de la unidad agropecuaria, mien-
tras que la segunda modalidad (pastos comunales) no fue considerada como parte de la 
unidad agropecuaria del productor.

El seguimiento de esta instrucción tuvo como consecuencia no poder calcular cuál es 
la verdadera extensión de los pastos totales que emplea el productor para criar a su gana-
do, ya que no existe una pregunta que mezcle la primera modalidad con la segunda. Así, 
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en la base de «personas naturales» observamos casos de productores que cuentan con una 
gran cantidad de animales y poca extensión de terrenos. Por ello se decidió recurrir al 
«Directorio de comunidades campesinas» (2009) donde se encontró información sobre 
el número de familias que conformaban las diversas comunidades y sobre la extensión de 
estas. Se trabajó bajo el supuesto de que los productores identificados en el iv cenagro 
pertenecían a las comunidades campesinas, por lo que se promedió la extensión de aque-
llas comprendidas en dicho directorio, por distrito, y se le agregó el resultado al total de 
hectáreas que se encontraban bajo la administración de los productores y así poder rea-
lizar la división entre el total de «unidades borregas» y el terreno disponible; dejando de 
lado aquellos casos donde el cociente sea mayor a 4, que implica ya cierto tipo de sobre-
pastoreo, debido a que la subsistencia de los animales no sería posible. Se llegaron a obte-
ner solo 8645 casos.

Sin embargo, al observar la cantidad de casos resultantes se encontró que los produc-
tores con gran número de animales quedaban excluidos y solo se estaba comprendiendo 
a un total de 145,639 alpacas, que representa un 9.97% del total departamental 
(1459,903). Por este motivo, se decidió eliminar este último filtrado y trabajar con los 
35,062 productores que señalan poseer alpacas, ya que concentran el 94% (1372,923) 
del total. 

El trabajo realizado, bajo la suposición de que los productores agropecuarios identi-
ficados en el iv cenagro pertenecen a una comunidad campesina, parte de reconocer 
que las personas naturales no solo se representan a sí mismas como productores agrope-
cuarios, sino que también lo hacen en representación de sus familias, en caso de tenerlas. 
Así se comprobó, en algunos distritos, que el número de familias campesinas registradas 
hasta el 2009 era similar al de los productores agropecuarios registrados en el 2012.

IV.	Productores de ovejas y alpacas por encima de los 3800 msnm 
	 y el caso de la comunidad campesina de Cambría

Hasta el año 1969, la comunidad campesina de Cambría pertenecía a una gran hacien-
da que estaba a cargo de Fernando de Romaña. Con la promulgación y ejecución de la 
Ley 17716 se convierte en una empresa que tomaría el nombre de La sais Picotani, la 
cual poseía una extensión de 98,000 hectáreas y comprendía a más de 21 comunidades 
campesinas actuales, consideradas como tales de acuerdo a la Ley de la Nueva Reforma 
Agraria, promulgada el 24 de junio de 1969. La sais Picotani pasa a estar bajo la ad-
ministración de los comuneros Jaime Barrera y José Vizcarra. En su gestión, los comu-
neros recibían un salario mensual por su trabajo de aproximadamente 30 nuevos soles 
actuales; además, gozaban de beneficios como jubilación y provisión de alimentos. Así 
mismo, se contaba con una pequeña hidroeléctrica que proveía de luz a sus instalaciones 
y a las casas contiguas; se contaba también con un reservorio de agua y con una escuela 
en lo que ahora es el centro poblado de Cambría.

A finales de la década de los ochenta, la incursión del Partido Comunista Sendero 
Luminoso en la zona trastoca la tranquilidad de la comunidad y amenaza su organización, 
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pero es la promulgación de los decretos supremos 005-86-ag y 006-86-ag el año 1896 que 
van sentando las bases para la disolución de la sais Picotani entre los años 1987 y 1989. 
De la división de las tierras que eran propiedad de la empresa, se formaron 21 comuni-
dades campesinas que albergan a 400 familias. No solo se dividieron las tierras, sino tam-
bién los bienes como vehículos (18 en total) y maquinaria pesada; a Cambría se le asignó, 
por ejemplo, un camión y una camioneta Ford.

Actualmente en la Comunidad Campesina de Cambría habitan entre 60 y 64 fami-
lias, y cuentan con aproximadamente 20,000 alpacas y 1500 vicuñas. La principal actividad 
económica de estas familias es la crianza de alpacas y ovinos y la producción de fibra, carne 
y pieles para la venta.

Cambría cuenta con una junta directiva que se renueva cada dos años. Además exis-
ten cuatro comités quienes se encargan de actividades específicas; estos son: comité de 
vicuñas, de ganadería, de comercialización y de acopio.

Conocer la historia abreviada de la comunidad de Cambría nos permite situar nues-
tro estudio de caso dentro de una serie de aspectos que son abordados por el iv cenagro. 
La siguiente sección ha sido dividida en diversos ejes de análisis que nos permitirá con-
trastar la información estadística macro con la información cualitativa recogida en el traba- 
jo de campo.

4.1. Perfil sociodemográfico

En el departamento de Puno existen 35,062 productores agropecuarios que afirman 
poseer alpacas y que se encuentran a partir de los 3800 msnm, de estos un 84.3% (29,545) 
también posee ovejas, estos productores son quienes poseen el ganado mixto lanar don-
de la crianza de ovejas viene a ser complementaria a la de alpacas. Tomando en cuenta la 
altitud, podemos observar que la gran mayoría de estos se encuentran entre los 3800 y 
3999 msnm (72.8% que equivale a 25,512 productores), mientras que entre los 4000 y 
4799 se concentra 25.1% (8811) y por encima de los 4800, el 2.1% (739). La comuni-
dad campesina de Cambría concentraría a productores agropecuarios que se ubicarían 
en la tercera categoría ya que su terreno está comprendido entre los 4800 y 5500 msnm. 
Por dicho motivo, la actividad pecuaria, específicamente la crianza de alpacas y ovejas en 
su actividad económica principal ya que la agricultura o crianza de otros animales, como 
los vacunos, resulta difícil por las condiciones climáticas. A partir de los 4000 podríamos 
considerar que la actividad pecuaria se sobrepone a la agrícola, por ello es posible que el 
72.8% de los productores que se encuentran por debajo de esta altitud también desarro-
llen la agricultura o la crianza de otros animales además de la alpaca y oveja. 

Con respecto al sexo del productor se puede señalar que un 58.4% (20,462) son 
hombres y un 41.6% (14,600). En la población de nuestro interés el porcentaje de mu-
jeres productoras es mayor al que se encuentra para el departamento de Puno en general 
(39%) lo que nos indica que sobre los 3800 msnm parece ser que las mujeres vienen 
asumiendo mayores responsabilidades respecto de la producción. Además, se debe seña-
lar que muchas veces son ellas quienes se quedan a cargo de las unidades agropecuarias 
ante la ausencia del padre o esposo. Esto puede corroborarse si observamos el porcentaje 
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de mujeres que ha respondido el iv cenagro44. Así, el 41.6% de mujeres identificadas 
crece al 50.8% (17,816) del total de casos. Por ello se puede afirmar que las mujeres se 
encuentran estrechamente vinculadas con la actividad productiva y conocen sobre las 
decisiones que se toman, las actividades que se realizan, entre otros. 

El nivel educativo de los productores aún presenta brechas si es que se diferencia por 
sexo. Por ejemplo, se observa como en los niveles educativos más altos el número de 
mujeres es considerablemente menor al de hombres, además se pude mencionar un im-
portante 10.9% de mujeres productoras que no cuentan con educación formal, frente a 
un 4.5% de hombres; es solo en esta categoría donde la concentración de mujeres es 
mayor. La mayor cantidad de casos se concentra en la categoría de primaria incompleta 
y secundaria completa. La asociación entre ambas variables presenta un coeficiente de 
contingencia de 0.26, estadísticamente significativo (α=0.00), que nos permite señalar 
que el nivel educativo del productor es explicado en un 26% por la variable sexo.

Tabla 6.2
Nivel educativo del productor por sexo

Sexo del Productor
Total

Hombre Mujer

Nivel 
educativo 

del productor

Sin nivel 4.5% (1,561) 10.9% (3,816) 15.3% (25,377)

Inicial 0.3% (110) 0.3% (117) 0.6% (227)

Primaria incompleta 14.3% (5,023) 10.3% (3,613) 24.6% (8,636)

Primaria completa 12% (4,213) 7.8% (2,723) 19.8% (6,936)

Secundaria incompleta 7.2% (2,524) 3.9% (1,370) 11.1% (3,894)

Secundaria completa 14.7% (5,166) 6.6% (2,305) 21.3% (7,471)

Superior no univ. incompleta 1.4% (503) 0.5% (182) 2% (685)

Superior no univ. completa 2% (694) 0.8%(294) 2.8%(988)

Superior univ. incompleta 0.5% (185) 0.1%(51) 0.7%(236)

Superior univ. completa 1.4% (483) 0.4% (129) 1.7%(612)

Total 58.4% (20,462) 41.6% (14,600) 100% (35,062)

      Fuente: inei-iv cenagro 2012. Elaboración propia.

El limitado acceso a la educación se observa también en la comunidad campesina de Cam-
bría, la cual solo cuenta con una escuela primaria unidocente y multigrado, en la que se 
imparten clases de manera irregular debido a la inasistencia del profesor, quien debe 
movilizarse hasta dicha comunidad con su propia movilidad (moto) y asumir sus costos. 
Los niños y niñas cuyas familias residen de manera permanente en Cambría, entonces, 
no reciben una adecuada educación de acuerdo con sus edades y aprendizajes previos. 

44.	Según el Manual del cencista del iv cenagro, en el caso de que el productor agropecuario no se encontra-
ra en la unidad, un informante calificado (mayor de 18 años) puede responder a las preguntas planteadas. 
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Además, la irregularidad de las clases puede influir en la deserción escolar o en la no 
matrícula. Las familias que cuentan con mayores recursos suelen enviar a sus hijos a las 
escuelas de la ciudad de Putina, lo que implica que la madre se mude por el período es-
colar a dicha ciudad para poder cuidar de ellos. Son estos niños quienes sí pueden cul-
minar sus estudios formales, al menos hasta el nivel secundario, ya que si desean seguir 
una carrera técnica o universitaria deben mudarse a Juliaca o a la ciudad de Puno. Entonces 
podemos observar cómo aún la disponibilidad de recursos económicos determina el acceso 
a la educación formal y a la calidad de esta, incluso para los centros educativos estatales. 

Un punto fundamental para poder aplicar este tipo de estrategias que buscan acceder 
a servicios como la educación e incluso salud, es la doble residencia. Esto puede obser-
varse en la comunidad campesina de Cambría, donde las familias suelen contar con vi-
viendas, aunque precarias, en la ciudad de Putina, e incluso en Juliaca y Puno. Como 
señala Diez, esta viene a ser una estrategia de vida importante, tanto para campesinos 
pobres como para los más acomodados. Hoy en día es más común encontrar miembros 
de familias campesinas residiendo fuera de sus comunidades, generalmente en aquellas 
zonas donde realizan algún tipo de trabajo asalariado. Así, en la actualidad podría hablar-
se de un nuevo modelo de familia rural (Diez, 2014). 

Con respecto a las edades de los productores agropecuarios, el 23.5% (8251) tiene de 
65 a más años, el grupo que le sigue en concentración de productores es el de 45 a 54 años 
con el 20% (7027). Entre las edades de 13 y 24 años solo se encuentra el 4.9% de los 
productores (1698) y en el intervalo entre 25 y 34 años, solo encontramos al 14.5% 
(5090). Estos datos nos dan cuenta del abandono del campo por parte de la población 
joven o en edad de trabajar y en la permanencia de personas mayores. Este panorama 
también puede observarse en Cambría donde se pueden encontrar a personas mayores 
de 45 años realizando las labores pecuarias. Los comuneros refieren que los jóvenes mi-
gran con el objetivo de estudiar o de conseguir mayores ingresos mediante la venta de su 
mano en obra en, por ejemplo, la minería informal o en actividades ligadas con esta. 
Cabe señalar que a solo 40 minutos de Cambría se encuentra La Rinconada, la mina 
ilegal de oro más importante de nuestro país que resulta ser un foco atractivo para los 
jóvenes. Además, una vez que los jóvenes deciden formar una nueva familia, no suelen 
instalarse en Cambría, sino en ciudades intermedias cercanas a sus centros de trabajo. 
Sin embargo, por ello no se desentienden de las actividades agropecuarias que recaen 
generalmente en sus padres y/o abuelos. Así, de acuerdo con el calendario pecuario, las 
nuevas familias establecidas fuera de Cambría retornan a ella, por un lapso de una a dos 
semanas, para la esquila, el baño de animales y para el traslado del hato en su totalidad 
a las cabañas ubicadas en diferentes pisos altitudinales, según la temporada climática. 

El número de integrantes de los hogares de los productores agropecuarios se ve redu-
cido por esta migración de población joven y, por ende, se cuenta con menos mano de 
obra para el desarrollo de las actividades pecuarias. Existe una asociación leve entre la 
variable «edad del productor» y «tamaño del hogar», así se calculó un coeficiente de gamma 
de -0.26 estadísticamente significativo (α = 0.00) lo que nos indica que la edad nos per-
mite afirmar que la relación entre ambas variables es inversa: a mayor edad, menor es el 
tamaño del hogar. 
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Finalmente, otro aspecto importante que caracteriza al productor agropecuario que 
habita por encima de los 3800 msnm, y que posee alpacas, es la multiactividad. Un 31.9% 
(11,191) afirma que debió dejar la unidad agropecuaria para poder obtener ingresos adi-
cionales. Ahora, como se refiere en diversos textos sobre la multiactividad en comunida-
des campesinas y sociedades rurales, podemos observar cómo la actividad agropecuaria 
resulta insuficiente para satisfacer las necesidades de las familias. Así, un 75.2% (26,374) 
de los productores refiere que esta actividad no le genera los ingresos suficientes por lo 
que se deben realizar otras actividades para poder suplir dichas carencias. 

4.2 Unidades agropecuarias, extensión y parcelación 

La parcelación y la extensión de estas influyen considerablemente en los recursos dispo-
nibles para la actividad agropecuaria, por lo que el productor debe recurrir a la compra 
de alimentos o poner a disposición su mano de obra a cambio de permitirle usufructuar 
las tierras de quien emplee su fuerza de trabajo (en el caso de los huacchos). Para los 
productores ubicados en zonas que superan los 3800 msnm, vemos que alrededor del 
80% posee entre una y cinco parcelas y que la superficie promedio de las parcelas que se 
conducen, oscila entre las 0.5 ha y 3 ha:

 Frecuencia %
1 parcela 13,088 37.3
2 parcelas 6,530 18.6
3 parcelas 3,831 10.9
4 parcelas 2,402 6.9
5 parcelas 3,962 11.3

De 6 a 9 parcelas 1,772 5.1
De 10 a 49 parcelas 2,809 8.0

De 50 a más parcelas 81 .2
Total 34,475 98.3

Unidades agropecuarias sin tierras No aplica 587 1.7
Total 35,062 100.0

De este total de parcelas, el 79.2% afirma haberlas adquirido por sucesión o herencia, y 
solo el 12.2% sostiene haber comprado sus parcelas. De acuerdo con el régimen de te-
nencia, el 94.5% afirma ser propietario de sus tierras, sin embargo, el 47.5% de estos no 
cuentan con títulos de propiedad y tampoco se encuentran en trámites para obtenerlos, 
mientras que el 22.3% afirma que a pesar de contar con títulos de propiedad no los tienen 
inscritos en registros públicos.

Tabla 6.3
¿Cuántas parcelas o chacras trabaja o conduce en este distrito? 

(agrupado)

Fuente: inei-iv cenagro. Elaboración propia.
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Como vemos, más del 50% de los productores con alpacas y ovejas no exceden las 
dos parcelas como tierras que conducen en su distrito y eso nos lleva a suponer que la 
fragmentación de la tierra, para estos casos, no ha sido necesaria, a la vez que la cantidad 
de hectáreas que contiene una parcela promedio no supera las tres unidades. Ambas evi-
dencias nos llevan a plantearnos que las tierras de pastoreo, en zonas altiplánicas, no 
demandan poseer grandes extensiones de tierra o mayor número de parcelas bajo título 
propio, ya que apoyados en lo observado en el caso de Cambría y las comunidades ale-
dañas, las tierras empleadas con fines no agrícolas, principalmente para el pastoreo, son 
de uso comunal.

Sin embargo, para el caso de Cambría se pudo constatar que este régimen de uso que 
los productores le dan a las tierras comunales ha empezado a ser controlado debido a que 
generaba una distribución desigual de los pastos, ya que si un productor poseía una 
mayor carga animal, este consumía más pastos, mientras que el de menor carga animal 
tenía que consumir menor cantidad de pastos, de acuerdo con una lógica de proporcio-
nalidad. Sin embargo, esto perpetuaba la situación de desventaja, de modo que se ha 
empezado por igualar la distribución del uso de los pastos, independientemente de la 
carga animal, de modo que quien tenga mayor carga va a tener que pagar por los pastos 
excedentes que va a necesitar, mientras que los de menor carga tendrán pastos sobrantes 
para aumentar su ganado, arrendar sus pastos, etcétera.

 Frecuencias %

Menos de 0.5 ha 8,386 23.9

De  0.5  a   2.9 ha 11,013 31.4

De  3.0  a   4.9 ha 3,483 9.9

De  5.0  a    9.9 ha 3,876 11.1

De 10.0  a   19.9 ha 2,817 8.0

De 20.0  a   49.9 ha 2,079 5.9

De 50.0  a   99.9 ha 1,191 3.4

De 100.0  a más 1630 4.6

Total 34,475 98.3

Unidades agropecuarias 
sin tierras No aplica 587 1.7

Total 35,062 100.0

Tabla 6.4
Superficie total de las parcelas o chacras que conduce 

o trabaja en el distrito (ha)

 Fuente: inei- iv cenagro. Elaboración propia.
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Frecuencias %

De 1 a 19 animales 10,166 29.0

De 20 a 49 animales 11,467 32.7

De 50 a 99 animales 7,205 20.5

De 100 a 299 animales 5,438 15.5

De 300 a 499 animales 618 1.8

De 500 a 999 animales 135 .4

De 1000 a más animales 33 .1

Total 35,062 100.0

4.3. Actividad pecuaria 

Como se mencionó anteriormente, la actividad pecuaria es la principal actividad econó-
mica para aquellos productores que se ubican en el Altiplano. El principal capital que 
poseen es el rebaño, conformado por alpacas y ovejas. Para la población de nuestro interés, 
se puede decir que el 33.9% de productores agropecuarios (11,886) tiene entre 1 y 9 
cabezas de ovinos, seguidos por aquellos que poseen entre 10 y 19 ejemplares, con un 
22.7% (7971). Con respecto al número de alpacas con el que se cuenta un 36% (12,624) 
tiene entre 1 y 9, seguido de quienes poseen entre 10 y 19 alpacas con 18.2% (6374). 
Sin embargo, es importante mencionar que el 21.71% (8031) de productores agrope-
cuarios cuenta con más de 50 alpacas, llegando incluso a identificarse casos con más de 
1000 animales. 

Un dato que es útil conocer es el número de animales que conforma el hato de los 
productores agropecuarios; es decir, la suma alpacas y ovejas. Estos hallazgos se resumen 
en la Tabla 6.5.

Otro tema importante en la actividad pecuaria son las buenas prácticas en la crianza 
de animales. Las prácticas pecuarias que se emplean en la crianza de ovejas y alpacas son 
muy importantes para asegurar diversos aspectos de la producción. Así, uno de los prin-
cipales problemas, que se identifica en la crianza de estos animales, es la salud, para lo 
cual los productores optan por vacunarlos y aplicar dosificaciones para controlar los 
parásitos externos como los llamados piojos o garrapatas. Por otro lado, se encuentran 
aquellas prácticas que buscan mejorar las condiciones de los animales, como el empleo 
de alimentos balanceados que les dote de los nutrientes, además de mejorar su calidad 
genética, por lo que se emplea la inseminación artificial, que permite controlar los ciclos 

Tabla 6.5
Número de animales (alpacas y ovejas) que conforman el hato

	 Fuente: inei-iv cenagro. Elaboración: propia.

Fuente: inei-iv cenagro. Elaboración propia.
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de reproducción, y el empleo de sementales para la mejora genética, debido a que la gran 
mayoría de ovinos y alpacas en Puno son criollos o no se han seguido las pautas de bue-
nas prácticas en la crianza. 

Para el caso de los productores que se encuentran de 3800 msnm a más y que poseen 
alpacas y ovejas, la provincia de Azángaro concentra un mayor porcentaje de unidades 
agropecuarias o productores que realizan la práctica de vacunación, dosificación y baños 
contra parásitos, seguida de la provincia de Lampa y Puno. Melgar, en cambio, concen-
tra el mayor porcentaje de productores que empleas prácticas más sofisticadas como la 
inseminación artificial con un 31.3% (621) y el empleo de sementales para la mejora 
genética de los animales con un 21.7% (517). Por otro lado, en la provincia de San An-
tonio de Putina, el empleo de estas prácticas no es generalizado, es más, el porcentaje de 
productores que afirman llevarlas a cabo es considerablemente menor al de las otras 
provincias, ya que solo alrededor de 0.9% y 1.5% de los productores de esta provincia, 
las emplea. Por ello, podríamos señalar que la crianza de animales en esta provincia se 
lleva a cabo de manera tradicional. 

Vacunación
Baño contra 

parásitos Dosificaciones Alimentos 
balanceados 

Inseminación 
artificial

Mejoramiento 
genético 

(sementales)

Sí Sí Sí Sí Sí Sí

Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % Abs. %

Puno 1,066 5.0 3,492 14.4 4,105 13.8 239 9.8 285 14.4 339 14.3

Azángaro 3,787 17.7 3,994 16.0 4,039 13.6 363 14.9 263 13.3 187 7.9

Chucuito 1,581 7.4 2,601 10.7 3,663 12.3 379 15.5 27 1.4 281 11.8

El Collao 2,372 11.1 2,285 9.4 3,708 12.5 209 8.6 27 1.4 408 17.2

Huancané 2,733 12.8 2,939 12.1 3,045 10.2 311 12.7 207 10.4 216 9.1

Lampa 3,470 16.3 3,362 13.9 4,077 13.7 280 11.5 341 17.2 291 12.2

Melgar 2,562 12 1,885 7.8 2,644 8.9 346 14.2 621 31.3 517 21.7

San Antonio 
de Putina 241 1.1 279 1.1 387 1.3 37 1.5% 23 1.2 21 0.9

Total 21,345 100 24,267 100 29,766 100 2,443 100 1981 100 2,378 100

Tabla 6.6
Prácticas pecuarias según principales provincias alpaqueras de Puno

Fuente: inei-iv cenagro. Elaboración propia.
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En la comunidad campesina de Cambría se emplean la vacunación de animales, el 
baño contra parásitos y la dosificación para parásitos internos. Gracias al trabajo de 
campo se pudo advertir que se necesita de mano de obra adicional más allá de la que 
proviene de la familia nuclear para poder realizar estas labores. Así, para el caso de una 
familia de esta comunidad se pudo observar cómo los hijos mayores que residen y traba-
jan fuera de la comunidad organizaron sus jornadas para poder asistir a la realización de 
estas prácticas, mudándose por un periodo aproximado de dos semanas a la vivienda de 
sus padres que se encuentra en la ciudad de Putina o, en otras ocasiones a la estancia en 
la misma comunidad. Ellos asistieron con sus esposas y sus hijos; así mismo se contó con 
el apoyo de vecinos y allegados. 

Además, se debe señalar que estas prácticas son programadas de acuerdo al calendario 
pecuario; es decir, de acuerdo a las condiciones climatológicas del entorno. El baño de 
ovejas, por ejemplo, es programado hacia finales de febrero, época de lluvia, y el de las 
alpacas para mediados de marzo antes del traslado del rebaño hacia las estancias que se 
encuentran en tierras de mayor altitud, ya que en la mayoría de casos observados en 
campo pudimos evidenciar la doble residencia de los pastores dentro de la misma comu-
nidad, teniendo una cabaña en zonas cercanas al centro poblado que se emplean en 
época de lluvia, y otra cabaña en zonas de mayor altura empleadas en épocas secas. La 
doble residencia también responde a la necesidad de rotación de pastos para un manejo 
sostenible de estos, de modo que un pastor llega a conducir todas las cabezas del rebaño 
entre una instancia y otra, donde por lo general cada cabaña cuenta con un galpón o 
cerco hecho de alambres o piedras.

4.4. Acceso al crédito

Caja Rural, Agrobanco y Caja municipal son los tres principales instituciones a las que 
se les ha solicitado un préstamo, sin embargo, cabe mencionar que el porcentaje de pro-
ductores de nuestro universo que solicitaron un préstamo no llega al 5%. Así, la cantidad 
de productores que acudieron a las cajas rurales asciende al 1.2%, al Agrobanco 0.9% y 
a las cajas municipales el 0.7%. Esta baja frecuencia de solicitud de préstamos puede 
deberse a una serie de factores que van desde la simple percepción de no necesitar hasta 
la desinformación45 generada por los escasos canales difusión si se tiene en cuenta que en 
zonas rurales de altura que superan los 4000 msnm y que están alejadas de los centros 
urbanos es menos probable disponer energía eléctrica para el uso de aparatos que preci-
sen de ella como la televisión, radio, computadoras, etc. Aunque la radio es el medio de 
comunicación de mayor uso, al igual que el celular.

Sin embargo, la solicitud de préstamos individuales es limitada y no supera los mon-
tos, beneficios ni compromisos que los préstamos que se hacen a nombre de una persona 
jurídica, como las comunidades campesinas. Sobre el acceso al crédito, Diez señala, ci-

45.	 Valcárcel (2008) señala que el empleo de la telefonía móvil y su expansión es un fenómeno que va co-
brando mayor notoriedad, aunque repara también en que si bien las Tecnologías de la Información y 
comunicaciones (tic) empoderan a las personas, también pueden aumentar las brechas entre los que 
tienen acceso y no.
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tando un trabajo de Fort y Aldana46, que para el caso de la sierra, es la pertenencia a una 
comunidad campesina el factor que brinda mayores rangos de seguridad de su propie-
dad, pero a la vez no supone una acreditación suficiente para acceder al crédito formal 
(Diez, 2014: 35).

La comunidad de Cambría logró gestionar y obtener préstamos del Agrobanco en 
tres distintos momentos. El primero de ellos se produjo a inicio del 2012 por un monto 
de 150,000 soles, el segundo ocurrió el 2013 por un monto de 250,000 soles a una tasa 
de 4% anual. El tercer préstamo se dio el 2014 por 500,000 soles, el cual también les ha 
sido concedido a una tasa de interés baja.

Por otro lado, cuando se solicitó el primer préstamo al Agrobanco, este ponía como 
condición un número mínimo de fibra acopiada. Entonces, los comuneros de Cambría 
solicitaron apoyo a comunidades circundantes. La intención de esto, más allá de llegar a 
una cuota de fibra, fue concebir la creación de redes de acopio multicomunal, donde el 
interés era buscar descentralizar el beneficio que reciben de instituciones para que lle-
guen a otras comunidades. Es una estrategia para involucrarlos y beneficiarlos al mismo 
tiempo. El caso de Cambría se reconoce como excepcional en tanto que forma parte de 
un reducido porcentaje que afirma haber solicitado y, aún más, accedido a crédito47.

Sin embargo, el acceso a crédito no se produjo de manera autónoma, sino que con-
taron con la intervención de Sierra Exportadora y de la ong Agrónomos y Veterinarios 
sin Fronteras (avsf ), los cuales generaron en Cambría la aparición de un sistema de in-
formación con el que no contaban antes. Específicamente, durante los seis años de ges-
tión del comunero Francisco López en el comité de acopio de Cambría se consignó 
información relacionada a la producción y venta con la finalidad de poder tener un control 
de la redistribución de los ingresos teniendo en cuenta el aporte específico de cada fami-
lia de la comunidad. Con la llegada de avsf en el año 2012 este registro se mejoró con-
signando así otros tipos de gastos desagregados en la crianza, transporte, acopio e insumos 
para la producción de fibra; esta información se emplea cuando la comunidad desea 
postular/acceder o justificar su participación en proyectos estatales, fondos concursables, 
subvenciones, etcétera. Un ejemplo de esto son los acuerdos de préstamo con el Agro-
banco (condicionan el préstamo al cumplimiento de ciertas metas = una cantidad deter-
minada de fibra de alpaca).

En síntesis, el acceso a crédito le ha permitido a Cambría superar la economía de 
autosubsistencia y pasar, paulatinamente, a la capitalización y ahorro de sus recursos. A 
la vez, la inserción de los productores a un sistema crediticio y bancario genera el apren-
dizaje de nuevas dinámicas de acumulación y proyección de sus economías.

46.	Aldana, Úrsula y Ricardo Fort, 2001.
47.	 En el caso de la población de nuestro interés, en el ámbito departamental, solo el 4.8% realizó gestio-

nes para obtener un crédito y el 88% de este lo obtuvo. El 95.2% que no realizó gestión alguna seña-
la, en un 50.8%, que esta decisión se debió a los intereses elevados, mientras que el 17.3% afirma no 
necesitar del préstamo.
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V. Conclusiones

La migración en búsqueda de mejores ingresos o acceso a servicios influye en la edad de 
quienes se hacen cargo de las actividades agropecuarias y en la disponibilidad de la mano 
de obra para estas tareas. Así, se constató tanto con el iv cenagro como en el trabajo de 
campo que son los productores adultos mayores quienes se dedican a la actividad agro-
pecuaria. Asimismo, las personas cuyos ingresos no les son insuficientes, desarrollan activi-
dades paralelas como estrategias de complementación a la crianza de sus animales.

Si bien se identifica a un productor agropecuario como aquel que toma las decisiones 
sobre una unidad agropecuaria no se debe perder de vista que el trabajo de realiza de 
forma familiar, al igual que la distribución de los animales y las tierras.

Los hallazgos, tanto cualitativos como cuantitativos, han permitido constatar que la 
situación de los productores de rebaño mixto lanar en el Altiplano de Puno, se encuentra 
en sobrepastoreo; sin embargo es importante resaltar que al no considerar los pastos 
comunales y a otras formas empleadas por los productores para acceder a pasturas de 
mayor extensión y a la compra de forraje para complementar la alimentación de sus 
animales. 

El mayor empleo de prácticas pecuarias produce mejor calidad de los recursos deri-
vados que se obtienen de los animales, y consecuentemente una mayor oportunidad de 
venderlos en distintos mercados. Por otro lado, si bien el acceso a la información permi-
te descentralizar el poder, esta no es la única variable que influye en la inserción de los 
productores al mercado local o nacional, debido que el acceso a mercados más exigentes 
requieren mayores categorías de especialización, e incluso industrialización. Este último 
sigue siendo patrimonio exclusivo de contadas empresas que constituyen el monopolio 
de, por ejemplo, la fibra de alpaca transformada.

Se debe tener en cuenta que los pastos naturales generalmente son de propiedad co-
munal y resultan ser recursos importantes para el desarrollo de la actividad pecuaria in-
dividual. Esto podría tomarse en cuenta en futuros censos o encuestas, ya que el iv cenagro 
no permite conocer la cantidad real de pastos empleables con la que cuentan los produc-
tores. No existe una variable que combine los pastos privados con los comunales.

El iv cenagro no nos permite conocer cuál es la actividad (agrícola o pecuaria) que 
le genera mayores ingresos a los productores. Solo se conoce si estos ingresos son sufi-
cientes para cubrir necesidades básicas, más no cuál es el peso que pueden tener activi-
dades adicionales como la artesanía, el trabajo en minas, entre otros. Consideramos que 
sería relevante incluir estos rubros en un próximo Censo Agrario, debido a que nos daría 
luces sobre el peso, en criterios económicos, que los productores le otorgan a las diversas 
actividades que realizan como trabajo.
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Tabla 6A.1
Tierras distribuidas y familias beneficiarias según tipo de adjudicación en Puno

Formas de adjudicación
Cantidad de 

unidades 
Superficie en 

hectáreas 
Cantidad de familias 

beneficiarias 

Empresas asociativas 

Cooperativa Agraria de Producción (cap) 14 498,416. 94 2,328

Pre-cap 2 24,805 55
Sociedad Agrícola de Interés Social (sais) 23 1,024,476. 42 7,183
Empresa Rural de Propiedad Social (erps) 5 217,417.78 958
Central Nacional de Empresas Campesi-
nas (cenecamp) (2) 239 44 22

Total de empresas asociativas 44 (9.7%) 1,765,355. 58 
(88.5%) 10,546 (38.9%)

Otras formas
Comunidad campesina 76 58,551.37 14,714
gast 36 27,419.96 501
Grupos campesinos 39 82,567.48 1,104
Individual 243 43,464.86 243
Cesiones en uso 15 16,778.59 -

Total otras formas 409 (90.2%) 228,782.26 
(11.4%) 16,562 (61%)

Total adjudicaciones 453 (100%) 1,994,137.84 
(100%) 27,108 (100%)

Tomado de: Ethel del Pozo-Vergnes. De la hacienda a la mundialización. Sociedad, pastores y cambios en el 
Altiplano peruano. Lima: iep; ifea, 2004.
Fuente: Ministerio de Agricultura, Puno, marzo de 1985.
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Productores ganaderos, proyectos de desarrollo 
y poder: cambios en la orientación ganadera de 
Ocongate entre 1990-2014

Diana Rosas Morales

I.	 Introducción

En su acepción más básica, el término poder se refiere a la facultad de influir y cambiar 
el resultado de una decisión o acción (Ramírez, 1991: 20). En teoría, la toma de decisio-
nes que afectan la vida de una población es prerrogativa del conjunto de instituciones 
estatales. En la práctica, otros actores políticos que no necesariamente deben su capaci-
dad de influir al poder estatal participan en estas. En sociedades rurales, esta facultad ha 
sido ejercida durante mucho tiempo por familias y poderes privados con base en el 
control de la tierra y los recursos, y en la disposición de una amplia red de relaciones. Así 
por ejemplo, la economía de una zona se definía por la dirección y especialización que 
tomaban las grandes haciendas que controlaban la mayor parte de los recursos. Desde la 
eliminación de los latifundios, otros actores han entrado a participar en la política y 
economía local. Así, entre fines del siglo xx e inicios del xxi, se tiene una sociedad rural 
muy diferente a la de antaño. Además de las comunidades campesinas, las asociaciones 
de productores, la municipalidad y las ong que promueven el desarrollo se presentan como 
importantes actores que influyen en la toma de decisiones en el espacio local.

En este marco, el presente artículo explora los cambios en la orientación productiva 
de las actividades pecuarias de la población del distrito de Ocongate (Cusco) entre los 
años 1990 y 2014. Mediante un estudio de caso, se analizan los efectos de la promoción 
de la ganadería de alpacas y vacunos por parte de las ong. Esto supone, por un lado, 
examinar la evolución de la producción ganadera del distrito; y por otro, la implemen-
tación de los principales proyectos de desarrollo pecuario en la zona1. Se parte de dos 

1.	 Los datos presentados en este capítulo son parte de la información recogida para la tesis de maestría 
en Antropología, la que analiza la configuración y el ejercicio del poder local en el distrito de Ocon-
gate entre 1993 y 2014. Es producto del trabajo de campo llevado a cabo entre el 2013 y 2014, la re-
visión de documentos producidos por las ong y la municipalidad de Ocongate, y el análisis de los 
resultados del iii y iv cenagro. La realización de la investigación fue posible gracias al apoyo de sepia 

7



198	   D.  Rosas Morales

premisas principales: la primera es que las ong son actores influyentes en los diferentes 
asuntos locales, desde la organización local hasta la economía. En este sentido, se cons-
tituyen como portadores de poder que, aunque utilizan los canales estatales, no basan su 
legitimidad en los mecanismos democráticos establecidos por el Estado (Gupta y Fergu-
son, 2002: 192-194). La segunda es que en las últimas décadas, el ejercicio del poder en 
la sociedad rural se ha ido estatizando, de modo que la municipalidad distrital ha pasado 
a ser el principal espacio de decisión y es a través de esta que las ong encaminan y de 
algún modo deciden la orientación económica local, en el periodo en cuestión. Enton-
ces, se trata de estudiar el accionar de las ong, su relación con los espacios de poder y los 
efectos de esta en la economía pecuaria de la zona.

El estudio se centra en Ocongate, un distrito altoandino del departamento de Cusco, 
que tradicionalmente se ha caracterizado por una tener una economía basada en la gana-
dería de alpacas y ovejas. Hasta 1970, la mayor parte de su territorio formaba parte de la 
hacienda Lauramarca. Luego de la su expropiación, los recursos pasaron a ser adminis-
trados por la Cooperativa Agraria Lauramarca, la que a su vez fue desactivada en 1987. 
Los recursos, entonces, pasaron a manos de los pobladores organizados en comunidades 
campesinas. Es así que, actualmente, el distrito se compone de 33 comunidades articu-
ladas con el pueblo de Ocongate, con una población de 15,485 habitantes2, el 87.05% 
de estos son miembros de hogares agropecuarios (13,479 personas)3. Este censo identi-
ficó a 3405 productores agropecuarios, la mayoría de los cuales son hombres (78.3%), y 
solo el 21.7%, mujeres4. Asimismo, el nivel educativo formal alcanzado por la mayoría 
de productores agropecuarios (43.9%) es la primaria incompleta, mientras que el 17.8% 
de productores no han accedido a ningún tipo de educación escolar. La mayor parte de 
productores sin acceso a la educación formal son mujeres (66.6%).

En Ocongate, la influencia de las ong se refleja en el plan de desarrollo concertado 
del distrito, que se centra en la especialización económica en la producción lechera, crian-
za de alpacas y turismo (Municipalidad de Ocongate, 2012: 6). El énfasis en la produc-
ción de lácteos supone un giro en la orientación productiva del distrito. La principal 
ong que trabaja en Ocongate es el Centro de Capacitación Agroindustrial Jesús Obrero 
(ccaijo). Esta institución, de origen jesuita, ha promovido el desarrollo en este lugar 
desde la década de 1970. En el aspecto económico se ha centrado en la promoción de la 
crianza de alpacas, mediante la implementación de una serie de proyectos, entre los que 
se destaca la creación de una asociación de productores para la comercialización de su 
fibra. Desde fines de los años noventa promueve la ganadería de vacunos de leche, para 

y de la pucp, y a la colaboración de los informantes de Ocongate y del ccaijo. Asimismo, fueron va-
liosos los comentarios de Jaime Urrutia y la orientación de Alejandro Diez.

2.	 Estimación del inei a junio de 2014.
3.	 Información proveniente de los resultados del iv cenagro 2012.
4.	 No obstante, la proporción de mujeres que conducen una unidad agropecuaria ascendió en compara-

ción con el mismo censo realizado en 1994, cuando las mujeres productoras fueron el 11.6% del total. 
Además, las productoras agropecuarias están más alfabetizadas. En 1994, el 25% de las mujeres que 
conducían una unidad agropecuaria indicaron saber leer y escribir. Para 2012, el porcentaje se duplicó 
a 56.2% (inei, 2012).
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la cual ha formado una asociación de ganaderos vacunos, ha capacitado a los productores 
en la transformación de la leche y ha construido una planta lechera en coordinación con 
el municipio distrital. 

El texto se organiza en cuatro secciones: primero se examinan los cambios en la ga-
nadería del distrito sobre la base de datos del iii y iv cenagro, con una atención especial 
en la crianza de alpacas y vacunos. Los resultados muestran la disminución del ganado ovino 
y el incremento de alpacas y vacunos en el periodo intercensal. Estos cambios fueron 
señalados por Bustinza para el Altiplano, durante el siglo xx, donde también se relacio-
naron con proyectos de promoción agropecuaria, impulsados por instituciones estatales 
y privadas (Tapia, 2008: 469). En la segunda sección se presenta el contexto en que se 
enmarcan los cambios de las actividades pecuarias y de los espacios de decisión local. La 
tercera parte analiza la relación entre los cambios en las actividades pecuarias y los prin-
cipales proyectos de desarrollo pecuario implementados en el distrito. Si bien Ocongate 
ha sido el objetivo de una gran cantidad de instituciones de desarrollo, el análisis se centra 
en la ong ccaijo, debido a que ha sido la que ha tenido una presencia más continuada 
en el distrito. En esta sección se analizan también los impactos diferenciados de la imple-
mentación de los proyectos de desarrollo al interior del distrito. Así, se muestra cómo la 
intervención de los organismos no estatales de desarrollo en el gobierno municipal contri-
buye a la creación de jerarquías entre las poblaciones. Por último, el texto finaliza con las 
conclusiones del estudio. 

II. La ganadería en Ocongate

En 1994 se realizó el iii Censo Nacional Agropecuario (cenagro) en la historia del país. 
Los resultados indicaron que el 80% de los productores criaban alguna especie de gana-
do. En los espacios altoandinos la actividad pecuaria se destacaba como la principal por 
el predominio de pastos naturales y la baja productividad de los cultivos (inei y orstom, 
1998: 103). Entre el 90% y 100% de las unidades agropecuarias de los departamentos de 
Apurímac, Cusco y Puno indicó poseer algún tipo de ganado5. Poseían tierras ubicadas 
por encima de los 3000 msnm, en cuyas zonas predominaba la crianza de ovinos, caméli-
dos y vacunos. 

En el departamento de Cusco, el 56% de los productores criaba ganado vacuno, el 
44% ganado ovino y solo el 8%, alpacas. La mayoría de estas últimas se concentraban 
en las zonas de puna. Precisamente, el distrito de Ocongate se ubica por encima de los 
3500 msnm, en la cadena del Vilcanota de los Andes orientales, al este del departamen-
to de Cusco. Hasta la década de 1960, la mayor parte del territorio de Ocongate forma-
ba parte de la hacienda ganadera Lauramarca, para entonces la más grande de la región 
y la primera en ser expropiada por la Reforma Agraria de 19696. Además de esta, otras 

5.	 La cifra no variaba significativamente del resultado nacional, donde el 80% de las unidades agrope-
cuarias indicaron contar con algún tipo de ganado (inei, 1994).

6.	 Varios autores han estudiado la economía de la hacienda Lauramarca y las movilizaciones campesinas 
en la primera mitad del siglo xx (Kuczynski, 1946; Reátegui, 1977; Piel, 1975; Kapsoli y Reátegui, 
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haciendas de menor tamaño se extendían en el sector suroeste del distrito. La economía 
de Lauramarca se orientaba hacia la producción de lana de ovinos y alpacas para los mer-
cados nacional e internacional7. Asimismo, los pobladores de los sectores de la hacienda 
(o colonos) criaban alpacas y ovejas (ganado conocido como «huaccho»). Tanto la hacien-
da como los colonos criaban también ganado vacuno en las zonas más bajas de la hacienda 
(Matos Mar, 1978: 70-71). 

La estructura pecuaria de la zona ha pasado por fuertes transformaciones desde me-
diados del siglo xx. En 1947, la hacienda Lauramarca fue vendida por la familia Saldívar 
a la firma Lomellini. Estos constituyeron la Sociedad Agrícola y Ganadera Lauramarca s. a. 
en asociación con la empresa argentina Beherty Meléndez. Los nuevos dueños invirtie-
ron en la adquisición de tecnología y ganado, en especial en el ovino de raza. Para 1953, 
la población ovina ascendía a 18,291 cabezas y la de alpacas a 20,982 cabezas (Reátegui, 
1977: 23). No obstante, los conflictos con los pobladores de los sectores de la hacienda y 
el descenso de la demanda de fibras naturales dificultaron la recuperación de la inver-
sión, llevando a la empresa al fracaso hacia fines de los años sesenta. Al momento de la 
Reforma Agraria, la población ovina era de solo 399 cabezas y la de alpacas, de 364 
(cencira, 1972: 22). Tal como sucedió en otras partes del país, ante la inminente expro-
piación del latifundio, los propietarios optaron por descapitalizar la hacienda. 

La hacienda Lauramarca fue expropiada 1970, conformándose en su lugar la Coope-
rativa Agraria de Producción Lauramarca Ltda. Si bien el nuevo sistema de producción 
establecido incluyó la adquisición de ganado y la introducción de mejoras tecnológicas, 
la población de ganado en general se mostró inconstante durante las siguientes décadas 
(véase Tabla 7.1). Los conflictos alrededor de la cooperativa no se hicieron esperar. El 
manejo ineficiente de los recursos por parte de los dirigentes, el sistema de trabajo y la in-
termediación de los funcionarios estatales incrementaron el descontento de los asociados 
al poco tiempo de establecerse la cooperativa. De esta forma, el afán de los campesinos 
por ser minifundistas llevó a la parcelación de las tierras. La Cooperativa Lauramarca se 
terminó de desarticular en 1987 y los recursos fueron repartidos entre las familias de los 
diferentes sectores, organizadas en comunidades campesinas. 

A inicios de la década de 1990, la crianza de ovinos continuaba siendo la principal 
actividad pecuaria de los productores de Ocongate. Así, el 75.91% de ellos poseía gana-
do ovino, según el iii cenagro de 19948. Poco quedaba, sin embargo, de los especímenes 

1987; entre otros). Otros se han centrado en la participación de la hacienda en el circuito lanero de 
inicios del siglo xx (Burga y Flores Galindo, 1987) y en la estructura de poder alrededor de ella (Quin-
tín, 1993; 1994). Son importantes también los estudios de Martínez (1963), Olivera (1977), Burga y 
Flores Galindo (1987) sobre la hacienda vecina de Ccapana.

7.	 Reátegui (1977), Burga y Flores Galindo (1987), y Quintin (1994) han hecho interesantes análisis 
sobre la economía de Lauramarca en el siglo xx. Asimismo, las entidades del Estado durante el proce-
so de la Reforma Agraria registraron la producción agropecuaria, en especial el informe de cencira 
de 1972 y otros del Ministerio de Agricultura y el inp.

8.	 La unidad de medida del cenagro es la «unidad agropecuaria», definida como el terreno o conjunto 
de terrenos utilizados total o parcialmente para la producción agropecuaria por un productor agrope-
cuario (inei, 2012: 81). A lo largo del trabajo se asume que cada unidad agropecuaria identificada por 
el cenagro corresponde a un productor agropecuario.
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de raza introducidos por la Sociedad Ganadera Lauramarca y la Cooperativa Lauramar-
ca. Estos eran apenas 224, de una población total de 51,289 ovejas. En segundo lugar se 
ubicaba la crianza de alpacas, que ocupaba al 56.51% de los productores del distrito. 
Con un porcentaje cercano de productores (53.95%), pero con una menor población 
pecuaria, se encontraba el ganado vacuno: 3530 cabezas. 

En 2012 se realizó el iv cenagro. Los resultados indicaron que el 73.1% de los pro-
ductores en el ámbito nacional realizaba alguna actividad pecuaria, una proporción menor 
a la registrada en 1994. En el departamento de Cusco, los porcentajes de productores de 

Tabla 7.1
Trayectoria de la población pecuaria de Lauramarca, 1953-1976*

Animal Hacienda Lauramarca CAP Lauramarca

1953
(Reátegui, 1977)

1970 
(Cencira)

1972 
(Hancco)

1973**
(Carmona)

1976 
(Hancco)

Ovejas 18,291 399 3,577 2,879 3,102
Alpacas/auquénidos*** 20,982 364 2,273 2,579 1,765
Llamas 3,589  --  --  --  --
Vacas 619 246 625 658 616
Caballos 1,161 31 31 37 15
Total 44,642 1040 6,506 6,153 5,498

*	 La tabla muestra información de la hacienda y de la cooperativa; no incluye el ganado huaccho. 
Según Carmona, este ascendía en 1973 a 18,815 ovinos, 17,775 alpacas y 1015 vacunos (Carmona, 
1979).

**	 Año en que se realizó el trabajo de campo.
***	 Hancco usa la categoría auquénidos.
Fuente: Reátegui (1977: 23), cencira (1972: 22), Hancco (1978: 169), Carmona (1979).
Elaboración propia.

Animal Productores % Población pecuaria De raza

Alpacas 1,215 56.51 37,684 37,684*
Ovinos 1,632 75.91 51,289 224

Vacunos 1,160 53.95 3,540 252
Porcinos 1,080 50.23 3,530 11
Llamas 371 17.26 4,685 -- 

Caprinos 8 0.37 48 -- 
Total 2,150 100.00 100,776 -- 

Tabla 7.2
Población total de animales según el número de unidades agrícolas, 1994

*El iii cenagro 1994 solo identificó a dos tipos de alpacas: suri y huacaya.
Fuente: iii cenagro 1994, inei. Elaboración propia.
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ganado vacuno y ovino se redujeron (46.73% y 37.9%, respectivamente) y el de alpacas 
se mantuvo constante (8.34%) en comparación con el iii cenagro. 

En Ocongate, tres características resaltan en la estructura pecuaria según los resulta-
dos del iv cenagro. En primer lugar, la población de ganado de ovinos muestra una 
drástica disminución desde el censo realizado en el año 1994, pasando de 51,289 cabe-
zas a 21,690 en el año 20129. Esto significa una reducción del 57.71% en dieciocho 
años, muy por encima de la tendencia mostrada en el ámbito nacional (21.2%) y regio-
nal (22.8%). La disminución en la población de ovinos se explica por la caída en los 
precios de la lana, debido a la baja demanda en el mercado internacional y la competen-
cia que enfrenta desde la década de 1960, con las fibras sintéticas (Pintado, 2013: 2). En 
Ocongate, además, es posible que esta se relacione con la mayor oferta de otros tipos de 
carne por la mayor conexión a los mercados regionales, luego de la rehabilitación de las 
vías de comunicación. Así, la baja rentabilidad de la lana de oveja y la diversificación de 
la dieta de la población serían los principales factores que contribuyeron a la disminu-
ción de ovejas.

Gráfico 7.1
Población pecuaria, 1994-2012

	

Fuente: iii cenagro 1994, iv cenagro 2012 - inei. Elaboración propia.

9.	 Esta representa apenas el 1.7% de la población de ovinos del departamento de Cusco.
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En segundo lugar, la reducción de la ganadería de ovinos ha significado también el cam-
bio en la orientación pecuaria del distrito. Los datos del iv cenagro indican que para el 
2012, la crianza de vacunos ha pasado a ser la actividad principal, pues ocupa al 57.40% 
de los productores ganaderos. Luego sigue la crianza de alpacas, que ocupa el 42.60% de 
los productores. Si bien, esta proporción es menor a la presentada en 1994, los valores 
absolutos muestran un incremento en la población de alpacas, que pasaron de ser 37,684 
en 1994 a 53,155 en el año 2012 (41.05% de incremento)10. Esto quiere decir que el 
tamaño de los hatos de alpacas que manejan los productores se ha incrementado (de 31 
alpacas por productor en 1994 a 37 alpacas en 2012). 

Por último, la tercera característica se refiere a la composición del ganado. En 1994, 
el ganado de raza representaba un mínimo del total de cada tipo de animal. En el 2012, 
el incremento de ganado ovino y vacuno de raza es notorio, especialmente de este últi-
mo: en 1994, la población de ganado vacuno se componía de brown swiss (239 cabezas), 
otras razas (13 cabezas) y la mayoría eran criollas (3530 cabezas). El 40.17% de los anima-
les de raza (93 cabezas) se concentraban en tres propietarios. En el 2012, la población 
total de vacunos había pasado a ser de 6929 cabezas, lo que representaba un incremento 
del 95.73%. De estas, el 50.95% eran animales de raza (3904 cabezas), principalmente 
brown swiss; mientras que el número de animales criollos disminuyó a 3004. 

Asimismo, la cantidad de productores que se dedican a la crianza de vacunos se ha 
incrementado: de 1160 en 1994 a 1955 en el año 2012. El mayor incremento se con-
centra en las familias que crían ganado de raza: en 1994 eran 49, para el año 2012, el 
número ascendió a 1946; es decir, un total de 1897 familias ingresaron a la ganadería 
lechera en el periodo intercensal.

10.	Los resultados globales del iv cenagro indicaron el aumento en la población de alpacas en 
50.2% en relación con el censo de 1994. La población de alpacas de Ocongate representa el 
9.7% del total del departamento.

Tabla 7.3
Población total de animales según el número de unidades agrícolas, 2012

Animal Productores % Población pecuaria De raza

Alpacas 1,451 42.6 53,155 41,163

Ovinos 1,416 41.6 21,690 4,659

Vacunos 1,955 57.4 6,929 3,904

Porcinos 519 15.2 917 290

Llamas 34 1.0 362 -- 

Caprinos 8 0.2 10.00 --

Total 3,406   83,063 49,726

Fuente: iv cenagro 2012 - inei. Elaboración propia.
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            Fuente: iii cenagro 1994, iv cenagro 2012 - inei. Elaboración propia.

En cuanto a las alpacas, la población de raza huacaya ascendió de 31,643 en 1994 a 
37,838 en el año 2012, mientras la de suri disminuyó de 6041 a 3325. La utilización de 
la categoría «cruzados» en el iv cenagro (cruce de las razas suri y huacaya) como una 
tercera raza dificulta la identificación del cambio en la composición pecuaria. En 2012, 
estos ascendieron a 8457 ejemplares (15.9% del total distrital). Asimismo, los produc-
tores de alpacas se han incrementado, de 859 en 1994 a 1254 en 2012. El aumento se 
concentró en el grupo que cría alpacas de la raza huacaya, mientras que los que crían la 
raza suri se redujeron. Aún más resaltante ha sido el incremento de productores que no 
crían alpacas. Estos fueron 935 en el año 1994 y se duplicaron en el periodo intercensal, 
llegando a ser 1955 para el 2012. Es decir, un número considerable de familias habrían 
optado por otras actividades económicas diferentes a la crianza de alpacas desde 1990. 

Asimismo, si bien los cambios en la crianza de llamas escapa la temática del artículo, 
es preciso señalarlo ya que constituye el cambio más dramático en la estructura pecuaria. 
En 1994, la población de llamas ascendía a 4685 animales distribuidos en 371 unidades 
agropecuarias. El censo de 2012 recogió una cantidad total de 362 llamas en todo el 
distrito, de modo que solo el 1% de las unidades agropecuarias criaban alpacas. En die-
ciocho años, la población de llamas se redujo en 92.27%. Es posible esgrimir varias ex-
plicaciones alrededor de esta reducción; la principal tiene que ver con la disminución de 
la utilidad de las llamas. Tradicionalmente, estas han servido de medio de transporte 

Gráfico 7.2
Población de ganado vacuno por raza, 1994-2012
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para los pastores. Así, sus características físicas les permiten transitar en las empinadas 
laderas que dividen las estancias en la puna. Además, aunque en general no se consume 
su carne, su fibra ha sido utilizada como material para la elaboración de sacos y sogas usa-
dos en las labores agrícolas. Entre los factores que han mermado la utilidad de las llamas 
se encuentran el incremento de las vías de acceso, entre trochas carrozables y carreteras 
afirmadas, la mayor cantidad de motocicletas y automóviles de que disponen los pobla-
dores, y la mayor oferta y menores precios de los materiales agropecuarios sintéticos.

En suma, se observa que las tendencias globales de la estructura pecuaria del país se 
repiten en el espacio local, pero de forma más acentuada. En el periodo intercensal, la 
cantidad de ovejas ha disminuido, mientras que la de alpacas y vacunos ha aumentado. 
No obstante, tratándose de un espacio de mucha altura y rodeado por nevados, es nece-
sario preguntarse por los cambios en la orientación ganadera de la población hacia la 
producción de vacunos. Así, en las páginas que siguen se intenta explicar los cambios en 
la estructura pecuaria y su relación con la promoción de la ganadería de alpacas y vacu-
nos por parte del ccaijo.

III. El poder y el desarrollo económico entre 1990 y 2014

Para comprender la trayectoria de las actividades pecuarias entre los años 1990 y 2014, 
resulta útil conocer el marco político, económico y social en que estas se desarrollan. Es 
difícil analizar algún aspecto de la sociedad rural sin tomar como referencia a la Reforma 
Agraria de 1969. En efecto, la eliminación de los hacendados trajo consigo, entre otras 
cosas, cambios en la estructura y la sociedad agraria. Asimismo, desde entonces se acele-
ró el proceso de modernización y democratización de la sociedad rural11. En esta sección 
se presentan los principales cambios políticos en el periodo estudiado, tanto en el plano 
nacional como en el local. 

11.	 Diez (1999: 249-250) resalta tres procesos que han permitido estos cambios: la democratización y el 
reclamo por espacios de ciudadanía, la expansión de la economía de mercado, y los cambios en la 
forma de pensar y en el comportamiento de la población, entre los que se incluyen la mayor alfabeti-
zación, movilidad y articulación con el mercado, entre otros.

Tabla 7.4
Población de alpacas por razas en Ocongate, 1994-2012

Raza 1994 2012
Cantidad % Cantidad %

Suri 6,041 16.03 3,325 6.26
Huacaya 31,643 83.97 37,838 71.18
Cruzados  -- -- 8,457 15.91

Total 37,684 100.00 53,155 100.00

Fuente: iii cenagro 1994, iv cenagro 2012 - inei. Elaboración propia.



206	   D.  Rosas Morales

La legislación comunal de 1987 puso fin a un periodo de casi tres décadas, que se 
inició con la Reforma Agraria de 1969, y dio inicio a una nueva etapa en la configura-
ción del espacio rural (Burneo, 2007: 154). La Reforma Agraria propició grandes cam-
bios en la estructura de la sociedad rural del país a partir de la eliminación del latifundio 
«y de toda forma antisocial de la tenencia de tierra»12. En su lugar se establecieron em-
presas de producción de carácter asociativo en base a las agrupaciones de campesinos 
que fueron beneficiados con la expropiación de las haciendas13. Sin embargo, el modelo 
de producción impuesto por el Estado no logró los resultados deseados, de modo que 
para la segunda mitad de la década de 1980, la mayoría de las empresas asociativas se 
desintegraron y los recursos pasaron a manos de las comunidades campesinas. Así, el 
panorama del agro peruano a inicios de 1990 se caracterizaba por la tendencia a la parce-
lación de las tierras, la descapitalización del campo y la (re)organización de las comunida-
des campesinas.

El gobierno que se inició en 1990 introdujo un conjunto de reformas económicas y 
políticas orientadas a enfrentar la crisis en que se encontraba al país, y las que afectaron 
al ya golpeado sector rural. Las medidas incluyeron la reforma en los mercados de bienes 
y factores), la eliminación de instituciones como el Banco Agrario y la supresión de barre-
ras para el ingreso de nuevos capitales (Ágreda, 1977: 173). Así, el nuevo marco neoliberal 
promovió una política agraria basada en la propiedad privada y la liberalización del 
mercado de tierras con el objetivo de modernizar el agro, lo que se tradujo en la atomi-
zación de las unidades agropecuarias14. No obstante, el gobierno de Fujimori creó progra-
mas sociales dirigidos principalmente a la zona rural, considerada como «pobre»15. 

Los resultados del iii cenagro mostraron que, en efecto, la fragmentación de la tierra 
era una característica de la agricultura peruana (inei y orstrom, 1998). Así, más del 97% 
de los productores poseían la tierra de forma privada individual, concentrando el 40% 
de la superficie agropecuaria total. El 56% de la superficie restante se encontraba en manos 
de las comunidades campesinas y nativas, mientras que las empresas asociativas contro-
laban menos del 3%. Asimismo, el número de comunidades campesinas había crecido: 
el ii cenagro realizado en 1972 indicó la existencia de 1344 comunidades, las que as-
cendieron a 5680 para 199416. El iii cenagro mostró también que la mayor cantidad de 
nuevas comunidades campesinas se registró en los departamentos de Cusco y Puno. En 
suma, el campo se caracterizaba por el incremento de las comunidades campesinas y, a 
la vez, por la individualización de la tenencia de tierra.

12.	Decreto Ley n.° 17716, del 24 de junio de 1969, que promulgó la Reforma Agraria.
13.	Se formaron en total 563 cooperativas, que agruparon a 94,256 familias campesinas.
14.	La unidad agropecuaria se define como todo aquel terreno o conjunto de terrenos conducidos por un 

productor agropecuario y utilizados total o parcialmente para la producción agropecuaria.
15.	 Estas fueron el Fondo de Compensación y Desarrollo Social (foncodes) para ejecutar proyectos en 

infraestructura, el Programa Nacional de Manejo de Cuencas y Recursos Naturales (pronamachs) y 
el Programa Nacional de Apoyo Alimentario (pronaa).

16.	El mayor número de comunidades se reconocieron entre los años 1985 y 1990, durante el primer go-
bierno de Alan García (1985-1990).
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3.1. Década de 1990: la promoción del desarrollo y las ong

En el campo, la reforma estructural iniciada en 1990 se reflejó en la retirada del Estado 
durante los primeros años de la década (ccaijo, 2000: 15). Los efectos del ajuste y de la 
crisis que se venía arrastrando desde la década anterior afectaron terriblemente al sector 
agrario. En Cusco, por ejemplo, cayeron los precios de la coca, el café, el cacao y la papa 
(Bebbington. 2002: 64). Las ong que trabajaban en la zona rural intentaron contrarres-
tar el vacío dejado. Varias organizaciones de este tipo cambiaron sus preceptos ideológi-
cos y prácticas, pasando de la animación política a la promoción técnica y comercial 
(Del Pozo-Vergnes, 2004: 20). En realidad, este fue una de las varias modificaciones que 
tuvieron las ong en el Perú (Ballón 1997). Durante la década de 1970, las ong (en su 
mayoría relacionadas con la izquierda y/o la teología de la liberación) enfatizaron el rol 
de las organizaciones de trabajadores y campesinos en la transformación de la sociedad. 
Para la década siguiente, el retorno a la democracia permitió la apertura de espacios de 
participación política, de modo que las ong incluyeron en su agenda los temas de gober-
nabilidad y desarrollo local. En tanto, la década de 1990 y el giro hacia una política eco-
nómica neoliberal insertaron en sus objetivos la conexión de los pobres con el mercado, 
la inclusión social y la inversión en el agro (Ballón, 1997).

De este modo, durante la primera mitad de los años noventa, las ong fueron las prin-
cipales (y en muchos casos las únicas) instituciones que promovían el desarrollo rural 
(Bebbington, 2002: 35). Azpur y Chevarría han calculado que durante esta época las ong 
invirtieron entre 90 y 100 millones de dólares en el departamento de Cusco, mientras el 
Estado, 34.2 millones (Azpur y Chevarría, 2001: 58). 

En Ocongate, la principal ong impulsora del desarrollo ha sido ccaijo, una institu-
ción creada por los jesuitas en 1971 que se le puede describir como una organización mul-
tifuncional. Desde su creación ha brindado asistencia en una variedad de temas: educación, 
organización, gobernabilidad, desarrollo económico, salud, etcétera. A diferencia de otras 
instituciones de su tipo, no se especializa en un asunto específico, sino más bien en un te-
rritorio: la provincia de Quispicanchi. 

En un inicio, el ccaijo se dedicó a la realización de cursos en educación técnica (me-
cánica, carpintería y electricidad)17. En 1978, amplió sus actividades estableciendo su se-
gunda sede en el distrito de Ocongate, desde donde emprendió las actividades orientadas 
a la zona alta de la provincia de Quispicanchi, conformada por los distritos de Ccatca, 
Ccarhuayo, Ocongate y Marcapata. En ese momento se dio un giro en la orientación de 
la institución, en respuesta a la crisis general que afrontaba el campo hacia fines de los años 
setenta. Las comunidades campesinas pasaron a ser el eje de sus actividades y el desa-
rrollo de las técnicas agrícolas se concibió como complemento de la educación. El ccaijo 
inició así su apoyo a proyectos empresariales, así como a la organización campesina (ccaijo, 
2000: 13).

 

17.	 Se basa en la premisa de que «el conocimiento genera formas de poder que aquellos que no lo tienen» 
(ccaijo, 2000: 11).
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Ante la crisis que experimentaba el campo en la década de 1990, ccaijo replanteó sus 
objetivos y asumió el papel que el Estado había dejado. En Ocongate se centró en la inten-
sificación de la producción agropecuaria mediante la introducción de mejoras tecnoló-
gicas, capacitaciones, donación de insumos y animales, subsidios y créditos a los productores 
(Quintín, 1994: 339). En relación con la ganadería de altura, se enfocó en la optimización 
de los sistemas de producción de las alpacas mediante el mejoramiento genético y la for-
mación de una organización de criadores de alpacas (Bebbington, 2002: 78). Luego de 
la reaparición del Estado, las organizaciones funcionales como los comités de riego y las 
municipalidades pasaron también a ser el eje de sus actividades18. No obstante, ello no 
significó que la economía campesina dejara de ser su objetivo final, sino más bien que, 
desde mediados de los años noventa, el gobierno local se constituya como un medio de 
intervención (Bebbington, 2002: 84).

Si bien el gobierno de Fujimori redujo el apoyo a la agricultura, sí se interesó por dotar 
a los gobiernos locales de recursos y de mayores funciones (aunque al mismo tiempo el 
Estado se centralizara). Así, creó el Fondo de Compensación Municipal (Foncomun), con 
el objetivo de promover la inversión en las municipalidades, especialmente en los distri-
tos rurales y urbanomarginales19. Las municipalidades, entonces, se convirtieron en uno 
de los principales objetivos del accionar de las ong. En este marco, ccaijo impulsó la 
conformación de Comités de Desarrollo Distrital (cdd) y la formulación de planes de 
desarrollo con el objetivo de identificar y priorizar las obras en que se destinarían los recur-
sos municipales. En Ocongate, los cdd no funcionaron de la forma esperada. Esto debido 
en parte a la oposición que enfrentaba la ong por parte de los poderes locales tradiciona-
les (Sulmont, 1995: 126). No obstante, en distritos como Ccatca20 y Ccarhuayo, los cdd 
sí sirvieron de herramientas para la gestión municipal (Valdivia et al., 2008: 12). 

3.2.El siglo xxi: la municipalidad, la descentralización y la participación   
ciudadana

El proceso de descentralización política se inició con la Ley Orgánica de Municipalidades 
de 198421, y se acentuó con la Ley Orgánica de Municipalidades promulgada en 200322. 
Esta última estableció la realización de planes de desarrollo y presupuestos participativos 

18.	Por ejemplo, la última actividad del ccaijo en cuanto a la promoción de las organizaciones supraco-
munales fue el apoyo en la creación de la Central de Rondas Campesinas de Ocongate y Ccarhuayo en 
1993.

19.	 Establecido en el artículo 196° de la Constitución Política de 1993, y creado y regulado por el d. l. n.° 776 
(Ley de Tributación Municipal).

20.	Entrevista a Ebert Molina, encargado del componente de gobernabilidad de ccaijo en los distritos de 
la zona alta (5 de agosto de 2014).

21.	 Esta ley reestructuró el concejo municipal (aumentó el número de regidores), estableció la remunera-
ción de los miembros del concejo (antes eran ad honorem), la transferencia de recursos del gobierno 
central (que en la práctica no se efectuó), y el seguimiento de planes de desarrollo.

22.	Además de esta, fue importante la promulgación de la Ley n.° 27616 en el año 2001, la que reconoce 
la administración directa de los recursos municipales.
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como los canales por los cuales la población participa en la toma de decisiones en el ámbi-
to local. Además, estipuló que quienes podían intervenir en estas instancias eran el alcalde, 
los regidores, los alcaldes de centros poblados y los representantes de las organizaciones 
de base, comunidades campesinas y nativas, asociaciones, organizaciones de producto-
res, gremios empresariales y juntas vecinales. Si bien la norma no hace referencia explícita 
a las ong, estas se constituyen como los «interlocutores calificados» que facilitan las in-
tervenciones (Ballón, 2003: 33), y como los proveedores del carácter técnico de las pro-
puestas surgidas en estos espacios. 

El impulso a la descentralización se basó en la transferencia de recursos y funciones 
hacia las municipalidades distritales, y en la inclusión de la participación ciudadana en 
la gobernanza local. El nuevo papel de la municipalidad se concibió como la promoción 
de políticas orientadas a generar productividad y competitividad, la organización y eje-
cución de los programas locales de lucha contra la pobreza y de desarrollo social del Es-
tado. Esto en coordinación con el gobierno regional (creado un año antes). Además, la 
municipalidad se constituyó como la encargada de la elaboración y ejecución de progra-
mas y proyectos que favorezcan el desarrollo económico local, con el apoyo de otras insti-
tuciones públicas y privadas. 

El nuevo papel de las municipalidades implicó también cambios en su relación con 
las ong. Los gobiernos locales dejaron de ser objetos de promoción y desarrollo y se 
convirtieron en los socios principales en el diseño y ejecución de proyectos de desarrollo. 
En muchos casos, la transferencia de recursos hacia las municipalidades las puso en una 
situación de ventaja frente a otras instituciones. Así por ejemplo, el municipio de Ocon-
gate ha pasado de recibir 147,675 soles en el año 1995 a 1460,901 soles en el año 2000, 
y 22,537,389 soles en el 201223. Si bien cada alcalde emite su sello personal a las obras 
que se realizan durante su gestión, en general estas consisten en la construcción de in-
fraestructura. En un distrito como Ocongate, un buen porcentaje de estas se destina a la 
promoción de la agricultura y ganadería. 

Mientras las municipalidades asumían sus nuevas facultades, las ong se replantea-
ban su papel en el desarrollo local. Así, luego de una revisión interna en el año 2000, 
ccaijo estableció su estrategia para lograr el desarrollo humano: la lucha contra la po-
breza (ccaijo, 2000: 19). El nuevo énfasis se reflejó en el incremento de las actividades 
dirigidas al desarrollo productivo de la provincia. Esto significó también el cambio en 
las estrategias de intervención, que consistieron en el apoyo a un número limitado de fa-
milias en la intensificación de sus sistemas de producción, la coordinación de apoyo téc-
nico y capacitación, y la promoción de procesos de planificación municipal (Bebbington, 
2002: 83).

En suma, durante la década de 1990, las ong y las instituciones del Estado centrali-
zado fueron los principales promotores del desarrollo económico en el espacio local. Para 
la siguiente década, la municipalidad distrital se unió a este conjunto de organizaciones. 
Además, los nuevos mecanismos de participación ciudadana y planeamiento la convier-

23.	En este año, el 68% de las transferencias provinieron del canon gasífero (15 millones de soles), mien-
tras que solo el 12.5% del Foncomun (Consulta Amigable, mef, 2014).
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ten en uno de los principales canales por los que las ong intervienen en el desarrollo 
local. De hecho, la información recogida por el iii y iv cenagro indica que en 1994 las 
ong eran las principales instituciones que proveían de asistencia técnica y capacitación 
a los productores agropecuarios de Ocongate y los distritos aledaños. Los datos muestran 
también que entre los distritos de la zona alta de Quispicanchi, Ocongate era que el re-
cibía más atención de las instituciones. Las municipalidades distritales y la provincial no 
figuran entre los impulsores de las actividades agropecuarias.

Tabla 7.5
Productores que recibieron asistencia técnica en los distritos 

de la zona alta de Quispicanchi, 1994

Fuentes Ocongate Ccarhuayo Ccatca Marcapata

Ministerio de Agricultura 53 7 174 6

INIA 7 - 3 -

ong 676 143 33 -

Comité o asociación de productores 6 - - -

Universidades 1 - 4 -

Profesional independiente 2 2 8 1

Empresa privada 1 - - 2

Otra 67 1 38 24

No especificado 6 3 20 1

Total 795 154 274 34

       Fuente: iii cenagro 1994 - inei. Elaboración propia. 

En contraste, la información del iv cenagro (2012) señala a la municipalidad como una 
de las principales proveedoras de asistencia en temas agropecuarios. El 64% de los pro-
ductores del distrito que afirmaron haber recibido asistencia técnica y/o capacitación en 
el último año, la obtuvieron de la municipalidad distrital. Después de esta se encuentran 
las ong, y de lejos el gobierno regional y los demás programas del Estado (véase Tabla 
7.6). La predominancia de las municipalidades se repite en el ámbito del departamento 
de Cusco, donde el 70.63% de los productores indicaron haber recibido asistencia de sus 
gobiernos locales en el ámbito nacional, su incidencia fue menor (27.68%), aunque 
también fue la primera fuente de asistencia24. A diferencia de los gobiernos locales de 
otras partes del país, las municipalidades de Cusco cuentan con importantes fuentes de 
recursos, entre las que resalta el canon gasífero. En 2011 (año al que se refirió la interro-
gante del iv cenagro), el gobierno regional y las municipalidades de Cusco recibieron 

24.	La segunda fueron las empresas privadas (17.91%); la tercera, las ong (13.79%); y la cuarta, el Minis-
terio de Agricultura (12.66%).
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las mayores transferencias por canon y sobrecanon, regalías, rentas de aduanas y partici-
paciones del país: S/. 2100 millones25. 

La información censal registra también diferencias en la gestión de las municipalida-
des. La asistencia técnica de los gobiernos locales de Marcapata y Ccarhuayo es menor 
en comparación con la de Ocongate. Asimismo, se aprecia la ampliación de las activida-
des de otras instituciones (ong y programas estatales) en Ccarhuayo y Marcapata, en con-
traste con los datos de 1994.

3.3. La reorganización del espacio: el surgimiento de las macrozonas 

Las reformas municipales han incrementado los recursos y las facultades de las munici-
palidades, convirtiendo a estas instituciones en piezas clave en el accionar de las ong que 
promueven el desarrollo. Desde la institucionalización de los mecanismos de participa-
ción ciudadana en 2003, la influencia de las ong se realiza mediante los instrumentos de 
planeamiento local. Así, el ccaijo tuvo una activa participación en la elaboración del 
Plan de Desarrollo Concertado del distrito de Ocongate 2007-2018. Este fue actualizado en 
25.	En segundo y tercer lugar se ubicaron los gobiernos regionales y locales de Áncash (S/. 1082 millones) 

y Arequipa (S/. 829 millones), según el estudio de Ciudadanos al Día en base a información del Minis-
terio de Economía y Finanzas. Consulta: 16/02/2015. <http://gestion2.e3.pe/doc/0/0/0/0/2/2001.pdf>

Tabla 7.6
Productores que recibieron asistencia técnica en los distritos 

de la zona alta de Quispicanchi, 2012

Fuentes Ocongate Ccarhuayo Ccatca Marcapata

 Municipalidad 404 86 143 73

 ONG 159 23 115 111

 Gobierno Regional 18 1 30 3

 Agro Rural 11 1 18 1

Comité o asoc. productores 9 16 15 -

 Empresa privada 9 - 3 4

 Ministerio de Agricultura 8 3 2 3

 Dirección Regional Agraria 7 1 2 3

 Instituto Nacional de Innovación Agraria 5 - 2 -

 Servicio Nacional de Innovación Agraria 2 1 2 -

 Programa Sierra Sur 1 - 2 -

 Programa Aliados 1 - 1 -

 Agencia u oficina agraria 1 - 1 3

Total 635 132 336 201

        Fuente: iv cenagro 2012 - inei. Elaboración propia.
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el año 2012, ya sin la intervención de ccaijo y bajo el auspicio de dos instituciones nuevas 
en el distrito: la Asociación Especializada para el Desarrollo Sostenible (aedes) y la Ini-
ciativa Interoceánica Sur-Odebretch (iSur). Los objetivos del pdc actualizado enfatizan 
la especialización de la economía en tres actividades: producción de lácteos, crianza de 
alpacas y turismo26. 

El énfasis en la producción lechera excluye a las comunidades que por las condiciones 
medioambientales se dedican mayormente a la crianza de ovinos y alpacas, y significa 
una homogenización en la economía del distrito. Asimismo, introduce una jerarquiza-
ción de espacios que se traduce en la división que hacen el municipio y las ong del te-
rritorio27: se diferencian a (1) las «comunidades altas», asentadas en la zona este del distrito; 
(2) de las comunidades de la «margen derecha», al oeste del distrito y que no formaron 
parte de la hacienda; (3) de las comunidades del centro, que corresponden a lo que fue-
ron los pastizales de las haciendas; y (4) de los «centros poblados», que son los asenta-
mientos nucleados. En estos últimos, además del pueblo de Ocongate, se incluyen a las 
municipalidades de los poblados menores de T’inki y Lauramarca (ver Mapa 7.1). 

Dos puntos interesantes resaltan en esta división. Por un lado, esta se acompaña de 
una disputa de los mismos comuneros alrededor de quienes son los más pobres, quienes 
serán los que reciban las mayores atenciones de las ong y el gobierno local. Por otro lado, 
la división del espacio continúa separando a las comunidades que fueron sectores de 
Lauramarca, de las otras haciendas y de las parcialidades del pueblo. De este modo, Ju-
llicunca, Lahua Lahua, Llullucha, Pallca, Huacatinco y Patapallpa pasaron a formar par-
te del grupo de las comunidades de «la margen derecha». En contraste, Pucaorcco, 
Ausangate y T’inke serían reconocidas como las «comunidades altas». Por último, Lau-
ramarca, Rodeana, Colca y Andamayo formaran parte de la cuenca de Lauramarca. 

IV. Los proyectos de desarrollo económico y sus impactos en las    
actividades pecuarias

Para analizar los efectos de los programas de desarrollo económico en Ocongate, en esta 
sección analizaré dos iniciativas de ccaijo: un proyecto de asociatividad dirigido a pro-
ductores de alpacas y una experiencia de promoción de la ganadería de vacunos de leche 
en un grupo de familias. 

26.	La visión del distrito es: «Distrito de Ocongate, pueblo con identidad cultural, tierra del majestuoso 
Ausangate y del Señor de Qoyllurit’i. Al 2021, los niños, niñas, adolescentes y sus familias tienen 
adecuados niveles de salud, nutrición y educación, cuentan con servicios básicos cubiertos en su tota-
lidad; sus comunidades están interconectadas con adecuada infraestructura vial. Es líder regional en 
la producción de lácteos y es importante productor de camélidos sudamericanos, desarrolla sosteni-
blemente el turismo de aventura y naturaleza articulado a corredores turísticos nacionales. Sus activi-
dades económicas estratégicas son rentables. Las comunidades, organizaciones, instituciones y empresas 
realizan encabezados por el gobierno local una gestión conjunta y participación del territorio» (Mu-
nicipalidad de Ocongate, 2012: 6).

27.	 Esta división aparece por primera vez en los documentos de los primeros presupuestos participativos 
realizados en 2004 y 2005.
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4.1. La crianza de alpacas: asociatividad para la comercialización

La ganadería de alpacas fue uno de los sectores que se vio más afectado por la liquidación 
de las cap y sais a fines de los años ochenta (Ágreda, 1997: 174). De hecho, el 73.2% de 
las tierras adjudicadas en la Reforma Agraria fueron pastizales, de los cuales, el 61.8% 
pasaron a ser administrados por las empresas asociativas28. En Ocongate, luego de la elimi-
nación de la cap Lauramarca, los pastizales y los animales pasaron a manos de los sectores, 
organizados en trece comunidades campesinas. En 1993, los efectos de la crisis económica 
en que estaba sumido el país se reflejaron en la desvalorización de los camélidos29.

La cadena productiva de las alpacas consiste en cuatro fases: la crianza, el acopio de 
la producción, su transformación y su comercialización. Sin embargo se trata de un sis-
tema en el que los productores son los menos beneficiados, debido a la inestabilidad de 
los precios de la fibra y a la existencia de un mercado monopólico. Así, la cadena de comer-
cialización involucra a un conjunto de agentes que median entre el productor alpaquero 

28.	Ministerio de Agricultura: consulta: 16/02/2015: <http://www.minag.gob.pe/portal/index.php/marco-le-
gal/titulaci%C3%B3n-y-cr%C3%A9ditos/titulaci%C3%B3n-agraria-en-el-per%C3%BA/el-proce-
so-de-reforma-agraria> 

29.	Alfonso Atanasio, especialista en camélidos del Ministerio de Agricultura (Eguren, 2013: 153).

Mapa 7.1. Territorio del distrito de Ocongate por macrozonas* 
* El mapa fue elaborado en base a los puntos georeferenciales de los centros poblados y sectores de empadro-
namiento agropecuario (sea) establecidos por el inei para el recojo de la información censal.
Fuente: iv cenagro 2012-inei. Elaboración propia.
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y la industria textil30: alcanzadores, rescatistas (la mayoría provenientes de Sicuani), agen-
tes comerciales y las empresas comercializadoras. Todos estos buscan adquirir la fibra de 
alpaca al menor precio, perjudicando a los productores y en muchos casos, comprometién-
dolos con pagos adelantados de dinero o especies. 

La crianza de alpacas proporciona dos productos principales: la fibra y la carne. Aun-
que también puede aprovecharse las pieles, en general estas tienen poco valor en el mer-
cado. Existen dos razas de alpacas: suri y huacaya. Se diferencian por la forma de su pelaje. 
Así, la primera se caracteriza por presentar fibras rizadas de gran longitud, que caen hacia 
abajo; mientras la huacaya tiene fibras esponjosas y de menor longitud (Tapia, 2013: 35). 
Ambas razas presentan colores de fibra que van del blanco al negro. Hasta hace poco 
había más demanda por la fibra blanca; sin embargo los colores naturales (ocres y roji-
zos) han llegado a ser muy apreciados en el mercado de lanas (fao, 2005: 13). 

En los años noventa, la mayor cantidad de población de alpacas del país correspon-
día a la raza huacaya (91%). La disminución en los ejemplares de alpacas de raza suri se 
atribuye a la baja resistencia de estos animales a los cambios climáticos, lo que llevó a la 
preferencia de los productores hacia la raza huacaya (fao, 2005: 14). El iv cenagro ha 
mostrado la recuperación en la población de alpacas de raza suri en el ámbito nacional. 
En efecto, la mayor cotización de la fibra de alpaca suri y la creciente demanda de estos 
animales para la exportación serían los factores que han contribuido en su recuperación 
(fao, 2005: 14). En Ocongate, sin embargo, los ejemplares de suri habían disminuido 
en casi la mitad en el periodo intercensal. 

Uno de los principales proyectos del ccaijo en el distrito de Ocongate fue la creación 
de la Asociación de Productores Unidos (apu) (Niekerk, 1991: 26). Esta buscaba incen-
tivar e implementar canales de comercialización diferentes al tradicional circuito, centra-
do en los acopiadores y rescatistas de los productos agropecuarios. Así, la propuesta de 
apu se enfocaba en dos fases de la cadena productiva alpaquera: la crianza de las alpacas 
y la comercialización de la producción. Para ello introdujeron mejoras en el cultivo de 
los pastos y en los ejemplares de animales, y plantearon un sistema de comercialización 
colectiva de la fibra de alpaca.

Entre las principales dificultades que enfrenta la producción alpaquera se encuentra 
la modalidad de comercialización de la fibra, la que deja pocos ingresos a los criadores. 
El Ministerio de Agricultura estimó en el año 2000 que el 70% de la fibra comercializa-
da era acopiada a través de los alcanzadores y rescatistas, el 10% a través de productores 
de hilos artesanales, el 10% por cooperativas y asociaciones de base, el 7% era adquirido 
directamente por los agentes comerciales, y el 3% se destinaba al autoconsumo (desco, 
2006: 10). Es decir, el 77% era absorbido por la industria. Para el año 2005, la fao esti-
mó que el 85% de la producción total de fibra de alpaca se dirigía a la industria, mientras 
que el 15% se disponía para el autoconsumo (fao, 2005: 5). 

Con el objetivo de romper la cadena de comercialización, apu se encargaba de reco-
ger la producción de fibra de sus socios y la vendía directamente a las casas comerciales 

30.	Tres empresas controlan la mayor parte de la compra de fibra: los grupos Mitchell, Inca y Prosur (desco, 
2006: 10). Estas clasifican y/o transforman la fibra, que luego es ofertada en su mayoría al mercado externo.
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de Arequipa (Quintín, 1994: 345), escapando así de la intermediación de los acopiado-
res y rescatistas. De esta forma se aseguraba que la mayor parte de los ingresos llegasen a 
los productores. Para el acopio de la producción, apu disponía de dos locales: uno cerca 
a la plaza de la capital del distrito donde se realizaba el mercado dominical, y el otro en 
T’inki, el centro poblado que articula a las comunidades de la puna. Asimismo, disponía 
de un vehículo para el traslado de la producción hacia Cusco y Arequipa (Quintín, 
1994: 346). Complementariamente, ccaijo desarrolló programas de mejoramiento ge-
nético, pastos cultivados y canales de riego para la mejora en la producción.

La organización en un inicio se creó como una asociación de criadores de alpaca, pero 
hacia los años noventa cambió hacia una estructura más empresarial (Ágreda, 1997: 189). 
Sus logros más grandes en la primera época fueron los acuerdos comerciales con las em-
presas Mitchell (para la campaña 1983-1984) y Pathey y Corzo (para la campaña 1985-
1986)31. No obstante, luego de la reorganización de la administración de la asociación se 
crearon diferencias en la directiva. Los nuevos lineamientos, establecidos por presión de 
ccaijo (Niekerk, 1991: 33), menguaron la estructura de la asociación, produciendo no 
solo tensiones entre los miembros de la directiva, sino también la baja de un buen número 
de socios.

El cambio de un modelo asociativo a uno empresarial supuso cambios en la orienta-
ción de la organización. La intención de ccaijo era inculcar la visión empresarial en los 
socios de apu; es decir, la búsqueda de un tipo de producción y comercialización que les 
permita maximizar sus ganancias. Para ello, ccaijo contrató a un gerente para que se 
encargue de los procesos de negociación de la venta de la fibra. Otro de los objetivos era 
reducir la relación que se había establecido entre la ong y los socios, y que se caracteri-
zaba por la provisión de subsidios que a la larga mantenían a los productores en un esta-
do de pasividad. 

En este sentido, a mediados de la década de 1990, apu dejo de contar con los subsi-
dios de ccaijo; y, años más tarde, de su acompañamiento técnico. Ante esto, la cantidad 
de socios se redujo: de 600 en su mejor momento, pasaron a ser 35 en 1997 (Ágreda, 
1997: 189). Finalmente, el ccaijo quitó todo su acompañamiento a la organización, 
con la intención de que esta pudiera mantenerse por sí misma. No obstante, luego de la 
caída de los precios de la fibra de alpaca a mediados de los años noventa, la organización 
de apu se resquebrajó (Bebbington, 2002: 78). La desaparición de la organización se 
explica por varios factores. Primero, el mercado internacional de la fibra y las condicio-
nes de comercialización no permitían asegurar ingresos rentables a los productores. En 
efecto, las fluctuaciones constantes de los precios de la fibra y la falta de una política 
agraria que aliente la producción alpaquera son dificultades que enfrenta el sector desde 
hace décadas.

Por otro lado, la desaparición de apu se debió a problemas en la organización interna 
de la asociación. Niekerk (1991: 33) ha planteado que la poca rotación de la directiva y 
la dependencia de la organización al acompañamiento de ccaijo no permitieron que la 

31.	 Además, organizaron la venta de la producción de papa, por ejemplo a la Prelatura de Sicuani en el año 
1984 (Nieckerk, 1991: 26).
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empresa se mantenga sin la asistencia de la ong. La explicación coincide con lo encon-
trado por Pérez (1997) en Paroccan (comunidad de Urcos, en Quispicanchi), donde debi-
do a la iniciativa de ccaijo en la organización comunal y colectiva, esta dependía en gran 
medida de las actividades de la ong (Pérez y Gascón, 1997: 229). Desde el ccaijo, la 
explicación se centra más bien en las características organizativas de la población. Según 
esta, los campesinos de la zona se caracterizan por su individualismo, lo que explica la 
poca continuidad de las asociaciones formadas en Ocongate32. 

4.1.1. Nuevos promotores de la producción alpaquera
Hacia fines de los años noventa, el apoyo a la ganadería alpaquera dejó de ser exclusivo 
de ccaijo y nuevas instituciones privadas y estatales ingresaron en el rubro. Para ello, fue 
importante el proceso de descentralización de recursos que se fue dando desde 1994 con 
la creación del Foncomun. En los primeros años del siglo xxi, varias ong e instituciones 
estatales se encontraron promoviendo la producción alpaquera en Ocongate. Entre es-
tas, la municipalidad distrital comenzaba a destacar como una de las principales, gracias 
a los recursos que recibía del gobierno central (que para entonces ya superaban el millón 
de soles anuales) y al apoyo técnico de instituciones como ccaijo. 

La lista de instituciones que han brindado algún tipo de asistencia en la producción 
alpaquera es larga. Se destacan: el Consejo Nacional de Camélidos Sudamericanos (co-
nacs) con proyectos de mejoramiento genético, la ong Heifer también con mejora-
miento genético y promoción de la artesanía textil (2005-2007), y la Fundación Suyana 
con capacitaciones y asistencia técnica en temas de sanidad y manejo de ganado. Asimis-
mo, desde el año 2013, Ocongate forma parte del Proyecto Especial Regional Camélidos 
Sudamericanos (percsa). Este es una propuesta del Gobierno Regional de Cusco que 
busca mejorar la calidad de fibra de los camélidos sudamericanos y aumentar la pobla-
ción pecuaria. Las dos etapas del Proyecto Alpacas de percsa suponen una inversión de 
70 millones de soles en cuatro años de duración del proyecto33.

Otras instituciones que han promovido la producción alpaquera fueron las ong Inti 
Raymi y Raymisa, que desde el año 1997 brindaron capacitaciones en crianza de alpacas 
y transformación de la fibra, para lo cual establecieron una planta de transformación de 
la fibra en T’inki. Asimismo, entre 2010 y 2012 trabajaron en asociación con el Gobier-
no Regional del Cusco en un proyecto para el fortalecimiento de las capacidades técnicas 
y empresariales de los productores alpaqueros y artesanos textiles, en cuatro provincias 
de la región34. También en T’inki se ha establecido la Iniciativa Interoceánica Sur (iSur), 
desde donde ha financiado y ejecutado proyectos para la promoción de la producción y 

32.	Entrevista a Luis Casallo, director del ccaijo (5 de agosto del 2014). 
33.	Consulta: 16 de noviembre de 2014. <http://www.agraria.pe/noticias/100-mil-productores-de-came-

lidos-del-cusco-se-beneficiaran-con-proyecto-percsa> 
34.	Sus logros más importantes fueron la comercialización de 30 toneladas de fibra clasificada directa-

mente a las empresas arequipeñas, la exportación de un contenedor de 8.5 toneladas de tops procesa-
dos a Italia y la exportación de 16 mil ovillos de fibra hilada y teñida artesanalmente a Alemania. 
Consulta: 16 de noviembre de 2014. <http://es.raymisa.com/responsabilidad_social/proyectos/proyec-
to-tinki/> 
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comercialización de las alpacas. Se trata de una propuesta de las empresas y organizacio-
nes que intervinieron en la construcción del Corredor Vial Interoceánico Sur35 como parte 
del plan de mitigación de daños y desarrollo de las poblaciones afectadas por la rehabilita-
ción de la vía. Además, otras instituciones como la Asociación Arariwa brindan microcré-
ditos mediante su programa Bancos Comunales de Microfinanzas. 

Si bien las instituciones que actúan en el distrito continuaron apoyando la crianza de 
alpacas, estas cambiaron de metas y estrategias. En general, la mayoría de instituciones han 
combinado tres estrategias para el aumento de la producción: el mejoramiento genético 
de las alpacas, la instalación de pastos cultivados y la capacitación en la producción de 
derivados de la fibra. El énfasis desde el año 2000 fue puesto en la transformación de la 
fibra en tejidos para ser comercializados como artesanías. No obstante, la asociatividad 
sigue siendo una solución para las dificultades en la comercialización de los productos 
derivados. Así, varias de las ong que impulsan la fabricación de artesanías han ido pro-
moviendo la conformación de asociaciones de artesanos. 

¿Cómo han respondido los criadores de alpacas ante la gran oferta de asistencia en la 
ganadería? Los datos del iv cenagro indican el incremento de los productores de alpacas 
del distrito en el periodo intercensal: de 859 en 1994 a 1254 en el 2012. El incremento 
se basó en los animales de raza huacaya. No obstante, la cantidad de productores que no 
crían alpacas se incrementó desde 1994. 

Si bien se observa un incremento en la población en el periodo intercensal (de 41%), 
este es el más bajo de los distritos de la zona alta de la provincia. El mayor crecimiento 
se observa en los distritos de Ccarhuayo y Marcapata (con 100.3% y 84.4%, respectiva-
mente). Las diferencias se explican por el énfasis puesto en la producción alpaquera en 
estos distritos, mientras que en Ocongate y en Ccatca, la promoción pecuaria se concen-
tró en la ganadería de vacunos desde el año 2000. Los resultados de estas estrategias se 
reflejaron en el incremento de los productores que no crían alpacas en estos dos distritos. 

Tabla 7.7
Población de alpacas en la zona alta de la provincia de Quispicanchi, 1994-2012

Distrito 1994 2012

Población 
pecuaria 

Productores 
alpaqueros

Productores 
sin alpacas

Población 
pecuaria 

Productores 
alpaqueros

Productores 
sin alpacas

Ccarhuayo 6,208 198 452 12,435 259 533
Ccatcca 565 80 2,470 822 103 3,035

Marcapata 13,629 445 646 25,136 537 632
Ocongate 37,684 1,215 935 53,155 1,451 1,955

Fuente: iii cenagro 1994, iv cenagro 2012 - inei. Elaboración propia.

35.	 iSur es financiada por Odebrecht, la Corporación Andina de Fomento, el Banco Interamericano de 
Desarrollo y el Fondo Multilateral de Inversiones. La sede en Ocongate se ha establecido en el centro 
poblado de T’inke desde el año 2008.
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4.2. La ganadería lechera en la cuenca de Lauramarca

Tapia (2008) resalta dos factores que han influido en la ganadería del altiplano, y que 
bien pueden aplicarse a las zonas altas del departamento del Cusco. Estos son la dismi-
nución en los precios de la lana de ovino desde mediados del siglo xx y el monopolio en 
la comercialización de la fibra de alpaca por las empresas exportadoras (Tapia, 2008: 482). 
En efecto, ante las dificultades que presenta la ganadería alpaquera, debido a la inestabi-
lidad de precios, al circuito de comercialización desigual y a la disminución de la calidad 
de la fibra36; han surgido otras alternativas de fuentes de ingresos. Entre estas se encuen-
tran la fabricación de tejidos a partir de la fibra de alpaca, los negocios familiares como 
la crianza de cuyes para su venta a la ciudad del Cusco, y la crianza de ganado vacuno.

Los datos del iv cenagro muestran el crecimiento de la ganadería de vacunos en el 
ámbito nacional: desde 1993, este ganado se incrementó en un 12.1%37. El Estado y las 
ong han impulsado esta actividad a partir de la introducción de razas lecheras perfeccio-
nadas y estandarizadas (holstein y brown swiss) que tienen un mejor rendimiento a gran 
escala (Fulcrand, 2008: 269). Los estudios de caso, han mostrado que en algunos luga-
res, la orientación hacia la producción de leche se ha convertido en política local: en 
Melgar (Puno), el municipio local ha financiado la creación de empresas para la trans-
formación de la leche (Del Pozo-Vergnes, 2004: 86). En Huancavelica, sin embargo, los 
productores tienen dificultades para competir con productos importados y los de gran-
des industrias nacionales (Aubron, 2006: 137). 

Entre las condiciones que han permitido el incremento en la producción lechera se 
encuentran los precios estables y altos de la leche, el acceso al mercado a través de diver-
sos circuitos, la capitalización progresiva sin necesidad de gran inversión al inicio, y la 
generación de un ingreso distribuido a lo largo del año por la venta de leche (Aubron, 
2014: 10). En espacios como Ocongate, caracterizados por la presencia de pastizales, vege-
tación de matorrales y bofedales, gracias a la amplia disponibilidad de agua (Rado, 2011: 
29), la ganadería de vacunos se perfila como una alternativa de obtención de ingresos para 
las familias campesinas. 

Los primeros esfuerzos para desarrollar la ganadería de vacunos en las comunidades 
del distrito los inició la ong ccaijo, a fines de los años noventa. Esta se había retirado 
del distrito debido a la disminución del financiamiento externo y a los resultados del 
autoanálisis que mostraron la creación de relaciones clientelares con las familias campe-
sinas. Luego de cuatro años, la institución regresó al distrito con una nueva propuesta: 
la introducción de vacunos brown swiss en la cuenca de Lauramarca. Desde el año 2006, 
la intervención de ccaijo se concentró en proyectos específicos e integrales en ganadería 
lechera. Entre el 2007 y 2010, los técnicos de ccaijo implementaron un proyecto de ca-
pacitación en la producción de lácteos y sus derivados en las comunidades de Rodeana, 
Colca y Lauramarca, con especial atención a las familias dirigidas por mujeres.

36.	La calidad de la fibra se define en función a su grosor, que en las últimas tres décadas se ha incremen-
tado debido a la dispersión de la producción en pequeñas unidades familiares y a la falta de una polí-
tica nacional de asistencia y mejoramiento genético, entre otros (Torres, 2007: 304).

37.	 El dato contrasta con el poco incremento entre 1972 y 1993 (0.7%) (orstom-inei, 1998).
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La elección de Lauramarca como la zona donde experimentar con el ganado vacuno 
refuerza antiguas divisiones y jerarquías entre las poblaciones del distrito. Es posible clasi-
ficar a las 33 comunidades en función su ubicación geográfica. Tenemos así a las comu-
nidades ubicadas en la zona este del distrito (en la puna alta por encima de los 4000 
msnm); las ubicadas en el centro, donde se encontraba la casa hacienda de Lauramarca 
y los mejores pastizales; y las de la zona oeste o «margen derecha», que cuentan con una 
menor disponibilidad de agua y tierras agrícolas. Precisamente, la cuenca de Lauramarca 
fue el espacio más disputado durante la Reforma Agraria de 1969, y el objetivo de las 
tomas de tierras de los años setenta (Hancco, 1979: 164). Las comunidades que obtu-
vieron los mejores pastizales en el reparto de tierras de la cooperativa se ubican en la cuen-
ca de Lauramarca.

La propuesta de desarrollo de la ganadería lechera de ccaijo ha consistido en dos acti-
vidades: por un lado, la crianza de ganado vacuno y la producción de leche y, por el otro, 
la transformación de la leche. En cuanto a la primera, el proyecto combinaba la mejora 
genética y la alimentación del ganado, y tenía a la capacitación como eje principal. En 
efecto, los resultados luego de diez años de intervención consisten, principalmente, en el 
incremento de la producción de leche en el ámbito distrital. Las estrategias del proyecto 
incluyeron la introducción del sistema de semiestabulación38. Este significó todo un cam-
bio en las lógicas de la actividad ganadera. Estas comunidades han sido tradicionalmente 
de criadores de rebaños mixtos (ovinos y alpacas), que se caracterizan precisamente por 
el pastoreo. Además, a diferencia de proyectos anteriores, las familias participantes han 
tenido que invertir tiempo en capacitaciones y capital en animales, inseminación, insumos 
e infraestructura. El ccaijo, por su parte, aportó con capacitaciones, pasantías, asistencia 
técnica y movilidad para la compra del ganado. Asimismo, en relación con el mejoramiento 
genético, el proyecto promovió la inseminación artificial con semen de animales euro-
peos y norteamericanos (ccaijo, 2012: 1-3). 

Para la transformación de la producción lechera, ccaijo impulsó la construcción e 
implementación de una planta lechera en el territorio de la comunidad de Colca, así como 
la capacitación en la producción de derivados lácteos. La planta de transformación de 
lácteos de Colca fue financiada por la municipalidad distrital39, y transforma entre 700 
y 1000 litros de leche al día40. Precisamente, la cooperación entre la municipalidad y el 
ccaijo es una muestra de la cercana relación entre las ong y los gobiernos locales. Este 
caso, además, refleja los esfuerzos de la ong en la formación de liderazgos en su espacio de 
intervención. El convenio entre ambas instituciones se realizó durante la gestión del al-
calde Graciano Mandura (2007-2010), un exfuncionario de ccaijo. Como técnico agro-
pecuario, su gestión se caracterizó por la promoción de la ganadería. En su primer año de 
gobierno, la municipalidad firmó un convenio con ccaijo para el apoyo en el desarrollo 

38.	Este sistema consiste en la alimentación de los animales durante la mitad del día, en los pastizales, y 
la otra mitad en los establos donde se les proporciona alimentos balanceados.

39.	El convenio consistió en que la municipalidad financiaría la construcción de la planta, y el ccaijo 
dirigiría la parte técnica de la construcción e implementación.

40.	Consulta: 8 de diciembre de 2014. <https://compartedesarrollo.files.wordpress.com/2012/06/gana-
derc3ada-lechera.pdf>
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de la ganadería lechera en la cuenca de Lauramarca. Este apoyo consistió en crear la in-
fraestructura: establos, salas de ordeño y una planta lechera. 

La alianza entre la municipalidad distrital y el ccaijo incluyó el servicio de insemi-
nación artificial para el mejoramiento del ganado, así como la asistencia para el fortale-
cimiento de la asociación de productores de leche. La asociación se constituyó en el año 
2005, antes de que ccaijo inicie con la promoción de la ganadería lechera en la zona. 
Sin embargo, la ong estableció modificaciones en la estructura y funcionamiento de la 
organización. En principio, disminuyó el número de socios (de 450 a 100 familias aso-
ciadas) para filtrar únicamente a aquellos que se dedicaban a la ganadería de leche y con 
cierto grado de tecnificación. Luego de un proceso de capacitación y asistencia, el núme-
ro creció a 350 familias que producen y comercializan la leche.

Las evaluaciones del proyecto implementado por ccaijo (y por otras instituciones 
como la fao en el año 2010) han arrojado balances positivos. Según estas, el proyecto ha 
logrado el incremento en la productividad de los productores asistidos y capacitados. El 
grupo de beneficiarios consistió en 611 familias (de las cuales 263 estaban lideradas por 
mujeres) que incrementaron su producción lechera de 2500 litros por día en el 2007 a 
7000 litros en el 2012 (ccaijo, 2012: 6). La leche es transportada a la planta de Colca o 
a las plantas familiares al precio de 1 sol por litro. Además, un grupo de productores se 
dedica a la elaboración de quesillos para la venta a intermediarios que luego los ofertan 
en la ciudad de Cusco. El 70% de la producción de la planta de Colca es vendida a em-
porios y supermercados de la ciudad de Cusco41. La experiencia en Colca ha alentado a 
otras familias a dedicarse a la transformación de la leche. Así, se han establecido empre-
sas familiares de productos lácteos (queso, yogurt y manjar blanco42) en las comunidades 
de Yanama, Rodeana y Lauramarca. La rehabilitación de la carretera ha sido también 
importante para la comercialización. Los establecimientos con mayor venta se ubican al 
pie de la vía que se dirige hacia la Amazonía.

Otro de los efectos de la promoción de la ganadería lechera en las comunidades de la 
cuenca de Lauramarca estaría relacionado con los índices de desnutrición infantil. En la 
comunidad de Colca (en la que se estableció la primera planta lechera en el año 2006), 
la desnutrición crónica de los menores de 3 años es menor al de las comunidades vecinas 
que no tienen a la ganadería lechera como su primera actividad pecuaria43. El porcenta-
je de desnutrición crónica para el año 2010 fue de 19.2%, el de desnutrición global de 
3.8% y el de desnutrición aguda de 0%, según el estudio llevado a cabo por unicef. 
Estas cifras fueron acentuadamente menores a aquellas de las comunidades vecinas, don-
de el promedio de desnutrición crónica fue de 64.0%. Los funcionarios de ccaijo atri-
buyen la reducción en los indicadores de desnutrición de Colca al incremento del 
consumo de productos lácteos, pero más aún a los hábitos de higiene introducidos como 
parte de la capacitación en la transformación de la leche. De este modo, el lavado de manos 
41.	 Consulta: 8 de diciembre de 2014. <https://compartedesarrollo.files.wordpress.com/2012/06/gana-

derc3ada-lechera.pdf>
42.	En general, la mayor parte de la producción se quesos se destina al mercado regional y el yogurt y la 

leche al mercado local (ccaijo, 2012).
43.	Entrevista a Ebert Molina, exfuncionario de ccaijo en la sede de Ocongate.
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practicado por las madres y los niños antes, durante y después de la preparación y el con-
sumo de los alimentos, redujo la incidencia de enfermedades gastrointestinales, las que 
se encuentran asociadas con la desnutrición infantil según un estudio de la fao (2002). 

Si bien el ccaijo ha sido uno de los principales impulsores de la ganadería lechera en 
el distrito, no ha sido el único. Otras instituciones han contribuido a la promoción de la 
actividad como pronamachs que instaló pastos en la zona, entre el 2000 y 2006; Caritas 
intentó introducir el cultivo de pastos de alfalfa entre el 2006 y 2008 (aunque sin éxito). 
Además, el corredor Cusco-Puno ejecutó un proyecto de formación de microempresa-
rios en la comunidad de Lauramarca, desde el año 2003 y 2007, en coordinación con 
foncodes y la municipalidad distrital44. 

El gobierno local ha sido uno de los principales impulsores de la ganadería lechera. 
Además de la colaboración a ccaijo ha establecido un puesto de exhibición y venta de 
los productos locales (lácteos y textiles) en su local principal, ubicado en la plaza de la 
capital del distrito. No obstante, la coordinación de las ong y el gobierno local ha estado 
sujeta, entre otras cosas, a las características de la relación personal entre los funcionarios 
de ambas instituciones. Si durante la gestión de Mandura (2007-2010), la municipali-
dad y ccaijo realizaron importantes proyectos conjuntos; el cambio de alcalde supuso la 
entrada de nuevos organismos como promotores centrales, relacionados con la construc-
ción de la carretera Interoceánica. Así, iSur y Odebrecht aparecen como los principales 
colaboradores del municipio, tanto en el financiamiento y ejecución de proyectos de 
desarrollo, como en la reelaboración de los instrumentos de gestión. En efecto, en el año 
2012 se actualizó el Plan de Desarrollo Concertado del distrito y por primera vez el ccaijo 
no tuvo un rol protagónico en su elaboración. Esto coincidió también con la culmina-
ción de los proyectos de ccaijo en el distrito, y el menor financiamiento externo de la 
institución. Asimismo, desde el 2012 el municipio viene impulsando la marca de queso 
Ausanlac como distintiva del distrito.

Los datos de los dos últimos censos agropecuarios indican que los productores de 
ganado vacuno se han incrementado y que el ganado de raza se ha duplicado. La distri-
bución del ganado vacuno por piso altitudinal muestra que el 57% de este se concentra 
en el piso suni (entre los 3500 y 4000 msnm), y el 41.78 % se concentra en el piso puna 
(entre los 4000 a 4800 msnm). El dato es interesante pues muestra la adaptación de es-
tos animales a espacios geográficos caracterizados por la elevada altitud y por las pen-
dientes acentuadas. Por último, el censo registró 26 cabezas de ganado (0.36% del total) 
en el piso janca, ubicado por encima de los 4800 msnm. 

Los censos agropecuarios también brindan información sobre la comercialización de 
la producción de leche. El censo de 1994 recogió que solo veinte unidades agropecuarias 
vendían la leche que producían. Sin embargo, en este censo se agruparon bajo una mis-
ma categoría al resto de unidades agropecuarias: «no producen o no destinan a la venta». 

44.	Se trata de un proyecto financiado por el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (fida) y el go-
bierno peruano. Fue ejecutado por foncodes entre los años 2000 y 2007 en catorce provincias de los 
departamentos de Cusco y Puno. El objetivo principal del proyecto fue el incremento de los ingresos 
de la población rural pobre a través del fortalecimiento de los mercados de bienes y servicios no finan-
cieros, el de servicios financieros rurales.
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Ello no permite diferenciar si quienes no venden leche es porque la destinan al autocon-
sumo o porque simplemente no la producen. En cambio, los resultados del iv cenagro 
muestran que la mayoría de criadores de vacas (el 44.45%) no produce leche. Además, 
el 34.88% de los productores de leche la destina al autoconsumo, y solo el 20.66% la 
vende en forma de leche o como un producto derivado. El 98.36% de aquellos que venden 
la leche a los porongueros se ubican en el piso suni, o sea, en la zona baja. Asimismo, el 
52.19% de los productores del piso puna no producen leche, y el 32.83% la destina al 
autoconsumo. Por último, de los nueve productores ubicados en el piso janca (por enci-
ma de los 4800 msnm), ocho producen leche para su autoconsumo.

Los datos de la producción de leche del iv cenagro se contrastan con el balance del 
proyecto de desarrollo ganadero de ccaijo. Para el año 2012, el ganado de raza y las fa-
milias que se dedican a su crianza y la comercialización de la leche se han incrementado. 
No obstante, existe una alta cantidad de familias que crían vacas, pero que no producen 
leche. Si bien los motivos pueden ser diversos, esto puede deberse a las características de 
la geografía del distrito y a la productividad de los suelos de las zonas altas. Debe recor-
darse que la vegetación de la sierra es, en general, de baja calidad nutritiva, por lo que la 
ganadería es de tipo extensivo y un vacuno necesita a menudo dos hectáreas para su 
alimentación (Rendón, 2008 : 400), mientras en la puna y jalca, se necesitan de 2 a 3 ha 
para el mantenimiento de una alpaca (inei y orstom, 1998: 100) (véase Gráfico 7.3). 

4.3. Impactos diferenciados de los proyectos de desarrollo en el interior del distrito

Considerando que los programas implementados por las ong no trabajan con toda la po-
blación, el acceso de un grupo de personas a sus beneficios crea diferencias entre los pro-
ductores del distrito y de las comunidades. En esta sección analizaré los impactos 
diferenciados de la promoción de las actividades pecuarias entre las comunidades del dis-
trito de Ocongate. El análisis de los proyectos implementados y de los resultados del iv 

Destino 1994 2012
N° % N° %

 Venta al público 17 1.47 129 6.60

 Venta a porongueros 3 0.26 122 6.24

 Venta a plantas industriales 0 0.00 66 3.38

 Autoconsumo 1,140 98.28 682 34.88

 Autoinsumo 87 4.45

 No produce leche 869 44.45

 Total 1,160 100.00 1,955 100.00

     Fuente: iii cenagro 1994; iv cenagro 2012 - inei. Elaboración propia.

Tabla 7.8
Destino de la producción de leche de las unidades agropecuarias, 1994-2012
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cenagro muestra que además de direccionar la orientación ganadera del distrito, tam-
bién han contribuido a reforzar antiguas diferencias entre las poblaciones, estableciendo 
una diferenciación entre comunidades alpaqueras y comunidades lecheras, así como entre 
los espacios en los que se asientan. 

Los estudios sobre las experiencias de desarrollo rural45 evidencian diversas respuestas 
de las comunidades frente a los proyectos de desarrollo, las que van desde la participa-
ción activa hasta la indiferencia (Diez, 2012: 275). En comunidades de pastores de alpa-
cas en Puno, los beneficiarios no participaban en la toma de decisiones (Yeckting, 2008: 
209). En la comunidad de Paroccan (distrito de Urcos), los programas de provisión de 
créditos del ccaijo se convirtieron en un nuevo elemento de diferenciación campesina, 
creando y reforzando a las familias «líderes» (Pérez y Gascón, 1997: 230).

4.3.1. Diferenciación interna: comunidades alpaqueras y lecheras
A diferencia de lo que sucedía en la primera etapa de la apu, cuando se intentaba que la 
mayor cantidad de productores participen del proyecto, actualmente los beneficiarios de 
los programas de las ong constituyen reducidos grupos de productores. Así, aunque las 
capacitaciones suelen tener un público más amplio (en el ámbito comunal), la provisión 
de insumos materiales se concentra en pocos productores (Bebbington, 2002: 77). Esta 
estrategia busca que los comuneros elegidos como líderes sirvan de ejemplo e incentivo 
para la difusión de las capacidades. Bajo esta lógica, el proyecto de desarrollo de la gana-
dería lechera en la cuenca de Lauramarca estableció criterios para la selección de sus 
beneficiarios. Para participar, era necesario que las familias se dediquen a la ganadería de 

45.	 Para una revisión sobre las diversas visiones del desarrollo y los recientes estudios sobre el tema en el 
país, véase el balance de Diez (2012), y para una síntesis de los cuestionamientos desde la antropolo-
gía, véase Yeckting (2008).

Fuente: iv cenagro - inei 2012. Elaboración propia.

Gráfico 7.3
Destino de la producción de leche, 2012
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vacunos, que se comprometan a asistir a las capacitaciones y que inviertan en la ganade-
ría. Además, los requisitos exigían que contaran con un mínimo de dos ganados vacunos 
en producción y 5 ha de pastos cultivados disponibles (ccaijo, 2012: 2)46. 

Si bien la municipalidad distrital y el ccaijo aportaron recursos para el desarrollo de 
la ganadería lechera, estos se calculan en solo el 10% del aporte (ccaijo, 2012: 10). El 
resto fue inversión de las familias involucradas. El capital en algunos casos provino de los 
ingresos obtenidos por los productores en la construcción de la carretera Interoceánica 
y, en otros, de la venta de ovejas y/o alpacas. De este modo, un grupo de familias dejaron 
la crianza de esos animales y se dedicaron exclusivamente a la ganadería lechera. 

Por ejemplo, los productores de la comunidad de Jullicunca (ubicada en el sector de 
la margen derecha del distrito), tradicionalmente se han dedicado a la crianza de ovinos 
y alpacas. La fao implementó un conjunto de programas para incrementar la produc-
ción de ganado, en especial el lechero. Hacia el final del proyecto (2010), las principales 
actividades económicas de la población son la ganadería de vacunos y de ovinos, mien-
tras que la del número de alpacas es mínimo debido a la sustitución de estas por ganado 
vacuno (fao, 2005: 14). En efecto, los datos del iv cenagro muestran que los 280 produc-
tores de la comunidad crían en total 87 cabezas de ganado vacuno y 417 ovejas, en cambio, 
la cantidad de alpacas es cero. 

El proyecto de la fao también se implementó en Sallicancha, un anexo de la comu-
nidad de Lauramarca. A diferencia de Jullicunca, la geografía de Sallicancha presenta 
una mayor disponibilidad de agua y pastos. Además, un grupo de productores de esta 
comunidad también formaron parte de los beneficiarios del proyecto implementado por 
ccaijo. El iv cenagro registró 522 cabezas de ganado vacuno y apenas 39 alpacas. Sa-
llicancha es la población que registra el más alto promedio de ganado vacuno del distri-
to: 5 cabezas por unidad agropecuaria (la media del distrito es de 3.5 vacas por productor). 
Las demás comunidades que muestran altos promedios de ganado vacuno son Pallca (4.8 
animales por unidad agropecuaria y un total de 380 cabezas), Lauramarca (4.3 animales 
por unidad agropecuaria y 444 cabezas en total) y Rodeana (4.3 animales por unidad y 
577 cabezas de ganado en total). Las comunidades de Lauramarca y Rodeana forman 
parte del grupo de comunidades en las que se implementó el proyecto de desarrollo ga-
nadero de la cuenca de Lauramarca. 

Los resultados del iv cenagro muestran que el 50% del ganado vacuno se concentra 
en los productores de la cuenca de Lauramarca. En cambio, los productores de las comu-
nidades de la zona alta reúnen el 56% de alpacas del distrito. Ahora bien, los territorios 
de la cuenca de Lauramarca y de las comunidades de la zona alta difieren en altitud y 
morfología. La primera se encuentra entre los 3670 msnm, (el punto más bajo en la comu-
nidad de Yanama) y los 4348 msnm (puna de Andamayo). Su relieve se caracteriza por 
presentar pocas pendientes, por lo que el pastoreo de ganado vacuno se ve favorecido. 

La zona alta se ubica por encima de los 4000 msnm, y presenta un territorio más 
accidentado y pendientes más elevadas, donde es posible el pastoreo de alpacas y de 

46.	Consulta: el 16 de febrero de 2015. <https://compartedesarrollo.files.wordpress.com/2012/06/gana-
derc3ada-lechera.pdf>
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ovinos. La existencia de 1439 cabezas de ganado vacuno (el 21% del total distrital) en esta 
zona, evidencia la adaptación de estos animales a medioambientes aparentemente adver-
sos. Por otro lado, muestra el efecto reflejo de la promoción de la ganadería lechera en 
las zonas más bajas del distrito. La mayoría de proyectos de desarrollo económico que se 
dirigieron a las comunidades de la zona alta se enfocaron en la crianza de alpacas, en la 
producción de tejidos a partir de su fibra y en otros negocios familiares47. 

La comunidad que concentra la mayor cantidad de alpacas es Accocunca, ubicada en 
la margen derecha del distrito, alrededor de los 4300 msnm. El promedio de alpacas por 
productor en esta comunidad es de 58.1 (la media del distrito es de 37 alpacas por produc-
tor). En segundo lugar se encuentran las comunidades de Mahuayani y Pampacancha, 
ubicadas en la zona noreste del distrito (por encima de los 4100 msnm), con un total de 
4906 alpacas. El promedio de alpacas en estas comunidades es de 50 por productor. Luego 
de estas se encuentra la comunidad de Pallca, también en la margen derecha, con un 
promedio de 47.3 alpacas por productor, y 4306 alpacas en total. Mahuayani y Pampa-
cancha fueron sectores de la parte alta de la hacienda Lauramarca; en cambio, los terri-
torios de Accocunca y Pallca formaron parte de la pequeña hacienda Pallca, ubicada al 
otro extremo del distrito. 

Por otro lado, la conformación de asociaciones de productores y empresarios ha sido 
una de las estrategias implementadas por las ong como parte de los proyectos de desa-
rrollo pecuario, tanto en la ganadería lechera como en la producción alpaquera. Asimismo, 
la pertenencia a una asociación permite la intervención en las instancias de participación 
ciudadana gestionadas por el gobierno local. Mediante estas, los pobladores pueden solici-
tar servicios y asistencia a las instituciones de desarrollo y al Estado. 

Al respecto, Cesar Aguirre, director del ccaijo entre 1995 y 2010, sostiene que las 
asociaciones de productores son las que actualmente gestionan la producción y econo-
mía en la sociedad rural48. No obstante, en el año 2012 solo el 24.9% de los productores 
del distrito afirmaron formar parte de algún tipo de organización agropecuaria. De es-
tos, el 56% indicó pertenecer a un comité de regantes, mientras el 8% a una asociación 

47.	 Así, por ejemplo, los programas de iSur y Heiffer trabajaron con grupos de familias de las comunida-
des ubicadas en la zona este.

48.	 Entrevista a César Aguirre, 9 de agosto de 2014.

Tabla 7.9
Población de vacas y alpacas según las macrozonas de Ocongate, 2012

 Macrozona Vacunos Alpacas

Pueblo 479 548
Cuenca Lauramarca 3,422 7,678
Margen Derecha 1,568 15,512
Zona Alta 1,439 30,073
Total 6,908 53,811

Fuente: iv cenagro 2012 - inei. Elaboración propia.
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de alpaqueros o criadores de alpacas. Si bien estas cifras son bajas, las respuestas de los 
productores a la pregunta sobre los beneficios de las asociaciones incrementan el cuestio-
namiento sobre la efectividad de las asociaciones. Según el iv cenagro, el 56.9% de los 
productores indicó que no veía ningún beneficio o servicio el hecho de pertenecer a una 
organización o asociación. El 25.6% restante señaló que la utilidad era la obtención de asis-
tencia técnica y/o capacitación, y el 13.4%, el abastecimiento de insumos agropecuarios49. 

El análisis por zonas muestra que la mayor cantidad de asociados se encuentran en la 
cuenca de Lauramarca. Ahí, el 46.5% de los productores dijó formar parte de alguna 
organización con fines agropecuarios. En la zona de la margen derecha, el porcentaje de 
asociados fue del 19.8% y en la zona alta del 19.2%. Estos datos indicarían que casi la 
mitad de los productores de la cuenca de Lauramarca encuentran a la participación en 
asociaciones como una forma de mejorar su productividad. En efecto, las actividades de 
estas asociaciones y sus buenas relaciones con las instancias de poder parecen jugar un 
rol importante en la promoción de la ganadería lechera del distrito. Así, por ejemplo, 
desde el año 2010 la asociación de productores lecheros de Lauramarca realiza el Festival 
de la Vaca Lechera Lauramarca, en coordinación con la municipalidad distrital. Asimis-
mo, las asociaciones de productores de la comunidad de Rodeana organizan el Festival 
de Vaca Lechera Rodeana. 

Ahora bien, las respuestas brindadas por los productores ante la interrogante del iv 
cenagro sobre los beneficios de la asociatividad desalientan la conclusión sobre la efica-
cia de las asociaciones de productores. En las comunidades de Rodeana y Pinchimuro, 
ubicadas en la cuenca de Lauramarca, todos los productores censados (148 en total) 
afirmaron pertenecer a alguna organización. Sin embargo, el 94% contestó que no en-
contraba ningún beneficio en su membresía. Las comunidades de Rodeana y Pinchimu-
ro concentran la mayor cantidad de ganado vacuno del distrito, 577 cabezas en total. El 
promedio de ganado es de 0.6 vacas por hogar, es decir, una cabeza por cada dos produc-
tores. Las respuestas fueron similares en el resto de comunidades, de modo que el 74.9% 
de los productores asociados de la cuenca de Lauramarca indicó no percibir ninguna ven-
taja de su pertenencia a una organización. 

En la zona alta y en las comunidades de la margen derecha, el porcentaje de asociados 
fue del 19% del total de productores de cada sector. La mayoría de productores asocia-
dos de las comunidades de la zona alta (67.5%) también afirmaron no encontrar ningún 
beneficio a la asociatividad. En las comunidades de la margen derecha, el 54.9% de pro-
ductores asociados buscan obtener asistencia técnica mediante las organizaciones. 

El análisis por macrozonas muestra que la mayor cantidad de productores que reci-
bieron asistencia técnica en el último año fueron aquellos de las comunidades de la cuenca 
de Lauramarca. No obstante, estos apenas representaban el 11.1% del total de produc-
tores de la zona. Estos porcentajes se repiten en las otras macrozonas. En efecto, la baja 
cantidad de productores del distrito que afirmaron recibir algún tipo de asistencia técni-

49.	  Los resultados difieren con las respuestas de los productores de los distritos de Ccatca, Ccarhuayo y 
Marcapata. En estos dos últimos, la obtención de asistencia técnica fue la principal razón para la 
asociatividad. En Ccatca, en cambio, el abastecimiento de agua fue el beneficio principal señalado 
(por el 87% de los productores).
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ca (el 6.8% del total distrital) es un reflejo de la estrategia aplicada por las ong, que 
consiste en trabajar solo con el grupo de «productores aptos». 

V. Conclusiones

En el periodo de 1990-2014, la orientación ganadera del distrito de Ocongate ha presen-
tado grandes cambios. Ha pasado de ser una ganadería centrada en la crianza de ovinos y 
alpacas, a una basada en la ganadería vacuna de leche y de alpacas. En efecto, el análisis 
ha mostrado que los proyectos de desarrollo económico ejecutados por las ong en Ocon-
gate han promovido la especialización de determinadas zonas del distrito, caracterizadas 
por una agricultura mixta en la crianza de ganado vacuno de leche y en la producción de 
sus derivados. Sin embargo, se observan impactos diferenciados al interior del distrito, 
según particularidades medioambientales y dinámicas locales de larga data. 

El incremento de ganado vacuno en Ocongate es producto de la decisión de los pro-
ductores de incluir entre sus estrategias económicas a una que ofrece menos riesgos, así 
como utilidades más estables. No obstante, la mayor importancia de la ganadería lechera 
no hubiera sido posible sin el impulso que las ong y el gobierno local dieron a la gana-
dería de vacunos. Además, la adquisición de un ganado vacuno, y más aun de uno de 
raza, es un símbolo de estatus y solvencia económica. De hecho, una cabeza de ganado 
es una buena reserva monetaria en caso de emergencias.

Las estrategias empleadas en Ocongate ya se aplicaron en espacios como el Altiplano, 
con efectos parecidos. Así, la combinación de introducción de pastos cultivados, ganado 
de raza brown swiss, y la tecnificación de la producción y comercialización de leche y 
quesos en el altiplano, han sido las principales razones del incremento de los productores 
de ganado vacuno en esta zona —61.2% entre 1996 y 2008— (Tapia, 2008: 470). La 
introducción de pastos cultivados y del sistema de semiestabulación estarían promovien-
do el cambio de un sistema de ganadería extensiva a uno semiintensiva. El primero se 
caracteriza por la utilización de pastizales en los que pastan diferentes especies (vacunos, 
ovinos y camélidos) según la zona agroecológica. El segundo consiste en el uso de pasti-
zales nativos con la producción de forrajes cultivados y destinados a la producción de 
leche y quesos (Tapia, 2013: 31). No obstante, existen determinados espacios del distri-
to que cuentan con mayores recursos y ventajas como la cuenca de Lauramarca, donde 
la combinación de agua, transporte y productores de ganado vacuno la han convertido en 
el eje lechero del distrito.

Entre los procesos más importantes que han permitido los cambios en la estructura 
agropecuaria de Ocongate resaltan las reformas agrarias que significaron la distribución 
de los recursos y la reorganización del espacio rural en comunidades campesinas, y las re-
formas neoliberales que establecieron una política agraria que promueve la propiedad 
privada de la tierra y la producción individual. Además, ha sido importante el proceso 
de descentralización que ha provisto de mayores recursos y facultades (cada vez más eco-
nómicas) a la municipalidad distrital. Esta se ha convertido en el principal promotor del 
desarrollo pecuario. Así, la municipalidad participa de dos formas: una, como medio para 
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la canalización de los proyectos de las instituciones de desarrollo; y la otra, a partir de 
proyectos financiados por sus propios recursos. 

El análisis de la información pecuaria del distrito de Ocongate ha mostrado la corres-
pondencia entre los instrumentos de planeamiento municipal y la orientación ganadera 
del distrito. Así, en los años 2006 y 2012, la política agraria local proponía a la ganadería 
de vacunos y de alpacas como los medios para llevar al distrito hacia el desarrollo econó-
mico. Los resultados del iv cenagro confirman la mayor importancia de la crianza de 
vacunos y de la producción de lácteos en los productores agropecuarios. No obstante, el 
planteamiento de una orientación lechera del distrito establece jerarquías entre las co-
munidades y sus habitantes. Las comunidades que logran cumplir con la meta de ser 
productoras lecheras son aquellas que se ubican en los sectores con mejores pastizales del 
distrito y que obtuvieron las tierras más fértiles en el reparto de tierras, luego de la elimi-
nación de la cooperativa Lauramarca. Muchos de estos productores son descendientes de 
los administradores de la hacienda y de la cooperativa. En cambio, los productores de las 
comunidades con tierras menos propicias para la crianza de vacunos (como las de la 
margen derecha y la zona alta) se ven excluidos del ideal del «poblador ocongateño mo-
derno».
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Pertinencia de la políticas públicas en relación 
con el comportamiento económico y comercial 
de las familias de ganadería mixta altoandina 
de Puno

Nadesca Pachao Ayala

I. 	Introducción

Los mayores índices de pobreza y la pobreza extrema se mantienen en las zonas rurales, 
especialmente en las zonas más alejadas de los centros urbanos. Este es el caso de las fa-
milias puneñas que manejan ganados mixtos (vacunos, ovinos), camélidos (alpacas, lla-
mas) y que se ubican en su gran mayoría sobre los 3800 msnm. Los pastos naturales, tan 
importantes en cantidad para la región, como los ganados alpacunos, ovinos y vacunos, no 
son suficientes para generar mejores ingresos a las familias de ganadería mixta. Esta pa-
radoja se refleja en los indicadores económicos de la región: al 2012 el valor agregado 
bruto de los sectores agrarios ascendió al 16%1, pero su crecimiento promedio anual, 
entre el 2003 y el 2012, fue uno de los más bajos en comparación con la pesca, construc-
ción, transportes, servicios y manufactura (bcrp Puno, 2012: 3). 

Precisamente, la descentralización se pensó como un proceso para que los gobiernos 
regionales con funciones y recursos pudieran promover el desarrollo a partir de las po-
tencialidades que ofrece de manera particular la región. En Puno, aun antes de la descen-
tralización, los esfuerzos por el desarrollo del sector pecuario se han canalizado en programas 
y proyectos especiales, normalmente enfocados en aspectos técnicos y productivos, para 
incrementar la productividad ganadera. La mirada hacia mejores formas de comercializa-
ción y generación de valor agregado, especialmente en la fibra de alpaca, ha cobrado un 
nuevo impulso en la región, sociedad civil y asociaciones alpaqueras con marcadas dife-
rencias con respecto a décadas pasadas. El fin es incrementar el bienestar de las familias 
de ganadería mixta, así como las inversiones y gastos en el entorno familiar y con ello 
revertir los indicadores de pobreza que caracteriza a este grupo social del Altiplano pe-
ruano y mejorar los indicadores económicos pecuarios en el ámbito regional.  

1.	 Incluye los sectores agrícola, pecuario, caza y silvicultura. Excluye la transformación agroindustrial.
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De este modo, la investigación espera brindar elementos que mejoren la compren-
sión de la dinámica económica, productiva y social de las familias de ganadería mixta, a 
partir de los datos del cenagro 2012, complementados con información primaria de los 
distritos de Santa Lucía y Ajoyani, para evaluar las relaciones entre la dotación de pastos 
y ganados, inversiones pecuarias en los ingresos y gastos familiares. Además, se estudian 
los sistemas de comercialización de fibra, dependiendo si se realiza o no de manera aso-
ciada en los centros de acopio locales. Los hallazgos permitirán fortalecer el diseño de las 
propuestas de desarrollo regional al incorporar las características económicas y comercia-
les de las familias de ganadería mixta.

II. Los que tienen más y los que tienen menos: las diferencias en la   
tenencia de recursos de las familias de ganadería mixta 

Las sociedades rurales están lejos de ser homogéneas, pueden diferenciarse por el avance 
tecnológico alcanzado, por la cantidad de recursos que tienen o por la forma en que se 
articulan con el mercado. En este caso, el cenagro 2012 ofrece variables cuantitativas y 
cualitativas2 que posibilitan estratificar una población usando el análisis de clúster bie-
tápico para incluir la influencia del nivel educativo del/de la productor/a. Los casos ana- 
lizados tenían como condición jurídica la de ser persona natural con o sin tierra y se 
excluyeron casos cuya relación total de camélidos, vacunos y ovinos entre superficie total 
de tierra, sea menor de 0.5 o mayor de 4 animales/ha. El ingreso monetario depende del 
uso de los pastos, por lo que sería muy inusual que las familias dejaran más de la mitad 
de tierras sin trabajar o, por el contrario, que soportaran más animales de los que técni-
camente pueden, lo que generaría serios problemas de sobrepastoreo. 

Los datos utilizados corresponden a los distritos de Santa Lucía y Ajoyani, que com-
parten el proceso histórico de haber sido parte de la Reforma Agraria. En Santa Lucía 
operó la cap Gigante mientras que en Ajoyani funcionó la sais Kenamari. La liquida-
ción de las empresas determinó el acceso desigual entre las familias a las tierras, pastos y 
ganados, de acuerdo con el tamaño de la empresa, el tiempo laborado y la calidad de las 
tierras. Ambos distritos se diferencian por su tamaño. Ajoyani posee el 7% de ganado 
alpacuno de la provincia de Carabaya, el 9% de ganado ovino y el 4% de vacuno; mien-
tras que Santa Lucía es más bien un distrito grande ya que posee el 51% de ganado al-
pacuno y el 45% de ovino y vacuno de la provincia de Lampa (véase Tabla 8.1). 

Se han manejado diferentes cifras para determinar estratos entre las familias alpaque-
ras. Por ejemplo, para Arequipa se establecen tres estratos (Vera, 2003: 19-21): el peque-
ño productor posee un máximo de 80 cabezas de alpacas; el mediadno productor, entre 
81 y 300, y el gran productor, desde 301 a más. El conacs para Puno (Alvarado, 2008: 
431) propone que los pequeños productores tengan hasta 100 cabezas de alpacas; los 
medianos entre 101 y 300, y los grandes desde 301 a más. Estas diferenciaciones se han 

2.	 Las variables analizadas fueron: número de parcelas, superficie total de las parcelas, superficie agríco-
la, no agrícola y otra clase, población de ganado ovino, vacuno, camélidos (alpacas, llamas), tamaño 
del hogar y nivel educativo del productor.
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establecido con el fin de identificar variedades productivas o los conocimientos y técni-
cas y desde allí generar propuestas de desarrollo tecnológico. 

En los casos de Santa Lucía y Ajoyani, las variables que más aportaron para establecer 
estratos fueron la superficie no agrícola (pastos naturales), el número total de camélidos 
(alpacas y llamas) y, solo en el caso de Ajoyani, el número de parcelas. La dispersión de 
estas variables fue mayor  que las demás; a partir de su lectura se determinó subpoblacio-
nes (estratos) dentro de la población distrital. En distritos pequeños como Ajoyani se 
pueden encontrar dos estratos; uno bajo que cuenta con 9 cabezas de alpacas hasta 55 y, 
otro alto, entre 48 hasta 199 cabezas. En distritos grandes como Santa Lucía, el estrato 
bajo tiene entre 74 y 205 cabezas de alpacas, y el estrato alto tiene como mínimo 185. 

Para efectos analíticos se proponen tres estratos: uno bajo, con un máximo de 60 
cabezas de alpacas; el estrato medio, entre 61 y como máximo 200, y el estrato alto des-
de 201 a más. El estrato bajo corresponde al bajo de Ajoyani, el medio corresponde al 
estrato alto de Ajoyani y el estrato bajo de Santa Lucía, y, el alto, al estrato alto de Santa 
Lucía (véase Tabla 8.2).

En comparación con las estratificaciones propuestas por Vera y conacs, las cifras 
propuestas muestran una disminución en los límites más acentuada en el estrato alto que 
en el bajo. Se esperaría que la diferencia en la tenencia de tierras y ganado mixto se tra-
duzca en diferentes condiciones económicas y sociales que alcance la familia.   

Provincia / distrito Familias pecuarias Alpacuno Ovino Vacuno

Puno 41,261 1,169,730 765,381 140,364

Carabaya 4,986 169,879 106,141 9,742

Ajoyani 202 12,255 9,914 396
Lampa 2,750 181,743 74,792 11,065

Santa Lucía 609 92,840 33,745 4,922

Tabla 8.1
Familias y población ganadera manejada en el piso ecológico puna 

de los distritos estudiados 

Fuente: iv cenagro. Elaboración propia.

Estrato
CONACS A. Vera Propuesto

Li Ls Li Ls Li Ls
Bajo - 100 - 80 - 60

Medio 101 300 81 300 61 200
Alto 301 + 301 + 201 +

Li: límite inferior. Ls: límite superior. 
Elaboración propia. 

Tabla 8.2
Estratificación propuesta, según cabezas de alpacas
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III.	Cómo son y con qué cuentan las familias de ganadería mixta: 
	 las características sociales, económicas y productivas 

Para facilitar la lectura de las condiciones sociales, económicas y productivas, estas estarán 
agrupadas por la estratificación antes propuesta o por distrito; algunos resultados están 
más relacionados con la cantidad de tierras y ganados que posee la familia y otros con la 
dinámica política del distrito. 

Características sociales del productor y disponibilidad de la mano de obra
La familia de ganadería mixta es la principal fuente de mano de obra para la realización 
de las labores que demanda la crianza de camélidos (alpacas y llamas) y ganado ovino y 
vacuno. Cuantos más animales tenga la familia, mayores serán los requerimientos de 
mano de obra; pero si la familia (u otras agencias por ella) ha invertido en la tecnifica-
ción de la crianza (microrrepresas, corrales para el empadre, cercos para pastos, esquila-
doras mecánicas, etcétera) puede reducir la cantidad demandada de mano de obra familiar. 
Así, por ejemplo, para el empadre entre machos y hembras, la familia podría no instalar 
corrales de empadre, lo que produciría movimientos bruscos entre los animales, situa-
ción que requeriría un control por parte de los miembros de la familia. O, por el contra-
rio, la familia podría instalar corrales de empadre para que las parejas de machos y hembras 
se apareen de acuerdo con el color y calidad de fibra, lo que disminuiría la movilidad y 
el estrés de los animales, logrando mejores resultados de fertilidad. 

Otra de las actividades que demanda mano de obra es la esquila de los animales. Si la 
familia no cuenta con mano de obra suficiente, prolongará la esquila por varias semanas. 
De lo contrario, la esquila podría reducirse a unos pocos días en los meses menos fríos, 
con ello los ganados estarían menos expuestos a las variaciones del clima. La parición es 
otra actividad que también demanda mano de obra porque requiere desinfectar el om-
bligo de las crías así como asegurarse de que tome el calostro (primera leche de la madre) 
para que ingiera nutrientes y esté protegido de las bacterias del medio ambiente. 

En cuanto al pastoreo, este requiere también la atención diaria de la familia, no solo 
por el cuidado de los rebaños sino por la planificación en el uso de los pastizales. En este 
sentido, la instalación de cercos para pastos contribuye no solamente a la recuperación y 
reserva de pastos en épocas críticas cuando escasea el alimento, sino que permite que los 
animales permanezcan en estas instalaciones, brindando un descanso a la familia por algu-
nos días. 

Las actividades productivas se amplían a la construcción de la infraestructura pro-
ductiva como canales de riego, cobertizos, sanidad animal, selección de animales para la 
saca, comercialización, entre otras. Cuando falta mano de obra, las familias pueden op-
tar por ayudarse entre vecinos, convocar a familiares que viven en las ciudades o contra-
tar jornaleros locales. La ganadería mixta requiere de mano de obra permanente en el año, 
por el pastoreo, pero tiene picos fuertes entre los meses de noviembre y abril, que son los 
meses donde se concentra la esquila, la parición y el empadre.

El autoabastecimiento de la mano de obra depende del tamaño del hogar y de sus 
características. Las familias del estrato bajo tiene en promedio tres integrantes y la edad 
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del jefe del hogar está entre los 33 y 66 años. El estrato medio puede tener cuatro (Ajoya-
ni) o cinco (Santa Lucía) integrantes y la edad del jefe de hogar se puede situar entre 40 
y 68 años. El estrato alto en promedio tiene seis miembros y la edad del jefe del hogar, 
entre 40 y 69 años. El estrato bajo es relativamente más joven y menos numeroso en 
comparación con los otros estratos, debido a que la actividad ganadera no puede absorber 
la mano de obra familiar y la migración se convierte en una opción. Los estratos medio 
y alto por la mayor disponibilidad de tierra y ganados están en las condiciones de sopor-
tar la mano de obra familiar.

Una mirada más detallada sobre quién es la persona que está al cuidado de los anima-
les permitirá conocer dónde están las posibilidades y las limitaciones para incorporar in-
novaciones y  adaptaciones tecnológicas para el desarrollo de su actividad productiva. La 
conducción del ganado mixto por parte de la mujer es importante en el estrato bajo. 
Alrededor del 52% de las familias tienen esta característica; mientras que en el estrato 
medio, la presencia de la mujer se reduce al 32%. Por último, en el estrato alto llega al 
19%. La mayor presencia de la mujer en el estrato bajo podría deberse, entre otras cau-
sas, a la necesidad de generar mayores ingresos no pecuarios por parte del esposo que lo 
obliga a migrar a la ciudad en búsqueda de empleos temporales o permanentes en com-
paración con los que podría obtener la mujer, por el cuidado de los hijos e inclusive por 
las pequeñas actividades comerciales de la mujer en el distrito de origen. En los estratos 
medio y alto aún se encuentra esta particularidad, lo que genera un cuestionamiento 
inmediato sobre las propuestas de desarrollo y la incorporación del enfoque de género.      

Otra característica de las familias de ganadería mixta de puna es que independiente-
mente del estrato al que pertenezcan, es decir, sin tomar en consideración la extensión 
de tierras y el tamaño del ganado, la primera lengua que aprendieron en la niñez fue el 
quechua, por encima del 90%, en el caso de Ajoyani, y más del 85%, en el caso de San-
ta Lucía. Hombres y mujeres tienen un fuerte arraigo en el idioma materno. Por otro 
lado, el bajo nivel educativo logrado por los jefes y jefas de hogar evidencia serias fallas 
en el acceso universal a la educación, y, en este caso en particular, en la educación inter-
cultural bilingüe. En el estrato bajo, el 82% de productores no tienen nivel educativo, ni 
primaria incompleta o completa y apenas el 5% tienen educación superior más incom-
pleta que completa. En el estrato medio y alto, la población que no ha accedido a la edu-
cación secundaria se reduce ligeramente; mientras que los que cuentan con algún grado 
de educación superior se sitúan entre el 8 y 12%.        

Entonces, el manejo de los recursos naturales como agua, pastos naturales, ganados, 
realización de actividades de sanidad, empadre, parición, destete, esquila, manejo del ve-
llón y saca, entre otras, son realizadas principalmente por los integrantes de la misma fami-
lia que tienen un importante componente femenino, son quechuahablantes y con bajos 
niveles de educación. Las fuentes para adquirir información tecnológica y mejorar las 
tasas de fertilidad, natalidad, mortalidad y calidad de la fibra se limita a lo que sus inte-
grantes hayan establecido como su sistema de crianza, de acuerdo con la dotación de 
recursos naturales, infraestructura instalada y conocimientos técnicos disponibles, a la exis-
tencia de programas de capacitación local o a la educación técnica lograda por familiares. 
Algo similar sucede con la comercialización de sus productos, ya que el círculo más 
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cercano y constante son los intermediarios de la fibra; ellos son los que comunican prin-
cipalmente y de manera distorsionada el precio de la fibra en cuanto a calidad se trata. 
Los criterios que utilizan para pagar por la fibra están guiados hacia cómo reducir el 
precio, no a incrementarlo por calidad. Una buena fibra pero sucia o de reducido volu-
men será mal valorada. En este contexto, la información sobre cómo diferenciar calida-
des y conocer con propiedad la producción familiar no es de fácil disponibilidad para el 
productor.     

Por otro lado, es necesario anotar que las distintas iniciativas desarrolladas para me-
jorar la producción de la fibra de alpaca pueden enfocarse en actividades de sanidad3, 
infraestructura productiva para pastos, descanso y reproducción4 o mejoramiento gené-
tico5. Las familias que acceden a los servicios de proyectos desarrollados por entidades 
del gobierno nacional, regional o local y de las instituciones privadas son las que pueden 
obtener información, capacitación, asistencia técnica y dotación de infraestructura. Sin 
embargo, estos procesos de desarrollo de capacidades requieren considerar ciertas carac-
terísticas sociales como la importante presencia de la mujer a cargo de los ganados, po-
blación quechuahablante con edades entre 30 y 70 años y en su mayoría con educación 
primaria. Estas características de las familias habitantes de la puna son compartidas inde-
pendientemente, sean distritos grandes y articulados a ciudades importantes como Juliaca 
(Santa Lucía) o distritos más bien pequeños y alejados (Ajoyani). 

 
Tenencia y acceso a recursos productivos: tierra, ganado, agua e infraestructura 
Los principales recursos productivos con los que cuentan las familias de ganadería mixta 
son pastos, ganados y agua. Los tres recursos funcionan de manera interdependiente. A 
cantidades suficientes de agua, los pastos naturales serán buenos y podrán alimentar a un 
mayor número de animales. Sin un acceso asegurado al agua mediante bofedales o pe-
queñas construcciones de irrigación, los pastos naturales dependerán de la estacionali-
dad de las lluvias con lo que la principal fuente de alimentación de los ganados estará 
expuesta a cambios en el clima como sequías, heladas y veranillos. Sin suficiente alimen-
to, los ganados tendrán que ser sacrificados antes de que se debiliten y mueran a causa 
de las inclemencias del clima.

Los tres estratos tienen acceso a diferente cantidad de parcelas, lo que les permite ma-
nejar los pastos bajo la figura de rotación. Si la familia tiene parcelas en las partes más 
altas, estas serán utilizadas en los meses de lluvias, cuando los pastos sean mejores, mientras 
que los pastos de las parcelas más bajas entrarán en un proceso de descanso y recuperación. 

3.	 Incluye tratamiento y prevención de enfermedades infecciosas causadas por bacterias (fiebres, diar-
reas, neumonías) y parasitarias (internas y externas) que producen muerte, pérdida de peso y fibra.

4.	 Incluye corrales de empadre utilizados cuando las familias deciden implementar las actividades de 
mejoramiento genético. Los cercos para pastos dividen los pastos para realizar el pastoreo rotativo o 
destinar pastos para la época de seca. Los cobertizos protegen al ganado de las variaciones del clima.  

5.	 Las actividades del mejoramiento genético consideran la selección de hembras y machos en categorías 
superiores e inferiores de acuerdo a un conjunto de características comercialmente importantes como 
el color entero y finura de la fibra, cobertura y uniformidad del vellón y la conformación del mismo 
animal. Incluye también el uso de registros de empadre y parición de la cría para evitar la consanguin-
idad que genera diversos defectos congénitos que afectan la calidad de la fibra. 
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En los meses que no llueve, el ganado es trasladado a las partes más bajas donde los pas-
tos han recuperado su capacidad alimenticia e inclusive, en algunos casos, existen bofeda-
les. Mientras más parcelas tenga la familia, sus posibilidades serán mayores de contar con 
pastos de diferentes calidades a lo largo del año, lo que le permitirá el manejo adecuado 
de los pastos aunque sujeto a los vaivenes del clima. 

El estrato bajo puede tener acceso a una superficie total de 55 ha y aunque no todos 
pueden practicar la agricultura por el clima, los que sí lo hacen pueden destinar un máxi-
mo 1.4 ha de cultivo de cañihua y papa amarga principalmente para el autoconsumo. El 
estrato medio puede tener entre 48 y 198 ha (Ajoyani) y, entre 74 y 205 ha (Santa Lucía) 
de pastos naturales mientras que la superficie agrícola puede llegar a 3.8 ha. El estrato 
alto puede tener entre 185 y 466 de ha de superficie total. En este estrato, la agricultura 
casi no se practica, es por ello que para asegurarse de alimentos de origen agrícola depen-
den de la venta de los subproductos ganaderos (véase Tabla 8.3).

Tabla 8.3
 Extensión de tierras, según clase, estrato y distrito

Superficie 
de tierra

Ajoyani-E. Bajo Ajoyani-E. Alto Santa Lucía-E. Bajo Santa Lucía-E. Alto

Media Li Ls Media Li Ls Media Li Ls Media Li Ls

Parcelas 1 1 1 2 1 2 1 1 2 1 1 2

Total 35 15 55 123 48 198 139 74 205 325 185 466

No 
agrícola 33 14 52 119 46 192 93 44 141 238 135 341

Agrícola 1 0 1 2 1 4 2 0 4 1 1 1

Li: límite inferior. Ls: límite superior. 
Fuente: iv cenagro. Elaboración propia.

Las familias que viven en la puna diversifican el ganado principalmente por razones ecoló-
gicas y económicas. Los pastos naturales son de diferentes calidades y, por tanto, son pre-
feridos por una u otra especie. Los camélidos (llamas y alpacas), y el ganado ovino prefieren 
los pastos más bajos, mientras que el ganado vacuno prefiere los pastos más altos. De esta 
manera se aprovecha al máximo los pastos naturales de diferentes calidades, con anima-
les con diferentes preferencias alimenticias. En cuanto a la generación de ingresos tam-
bién existe cierta complementariedad entre los animales. La esquila de las alpacas se rige 
por la ocurrencia de las lluvias; los animales adultos son esquilados antes de las lluvias y 
una vez al año, entre octubre y diciembre, mientras que los tuis —alpacas de uno o dos 
años—, son esquilados también una vez al año, entre diciembre y marzo, en plenos me-
ses de lluvia, para asegurarse una alimentación con buenos pastos y para estar menos 
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expuestos al frío. La «saca»6 de alpacas y llamas se realiza preferentemente después de 
marzo hasta junio, cuando las lluvias terminaron y los animales están en mejores condicio-
nes de peso. La saca podría ser solo de un 10 y 20% del ganado total  y recaer en machos 
y hembras adultos y animales no aptos para la reproducción. La tasa de saca es baja para 
mantener un número adecuado de animales, porque se incorporan los resultados obte-
nidos en la natalidad y mortalidad de crías durante la campaña y la capacidad de los pastos 
para alimentar a los ganados.  

Las necesidades económicas familiares evidentemente no se ajustan al régimen de las 
lluvias ni al proceso de gestación de los camélidos que dura once meses; así, las familias 
optan por criar ganado ovino y vacuno. Las hembras ovinas pueden parir una cría dos 
veces al año, a partir de los seis meses de edad; puede estar lista para el beneficio a los tres 
o cuatro meses de edad y su carne puede venderse a un precio mayor que la de los camé-
lidos. Con la crianza de ganado ovino se cubren las necesidades de liquidez más inme-
diatas de las familias. En cambio, el ganado vacuno es criado con el objetivo de contar con 
liquidez recién después de un año, que permita cubrir los gastos importantes como educa-
ción superior, enfermedades, entre otros. La gestación de una vaca dura nueve meses; los 
toretes machos normalmente son vendidos cuando tienen tres y cuatro meses de edad 
debido a su mayor demanda de alimentación, mientras que las hembras pueden ser ven-
didas a partir de un año de edad. De esta manera, la familia logra balancear sus gastos de 
corto y mediano plazo, combinando la composición de su ganado.  

Así, las familias de estratos bajos pueden tener en promedio 32 alpacas, 29 ovinos, 7 
llamas y 4 vacunos. Es necesario señalar que la mayoría de familias tienen alpacas y ga-
nado ovino, con lo que se aseguran un ingreso a corto plazo; pero menos del 25% de las 
familias tiene ganado vacuno por lo que les es difícil generar ahorros importantes para 
enfrentar gastos de salud o educación. En cambio, las familias de estratos medios pueden 
tener, en promedio, 120 alpacas, 82 ovinos, 13 llamas y 6 vacunos (Ajoyani) o 105 alpacas, 
62 ovinos, 16 llamas y 13 vacunos (Santa Lucía); en este estrato, alrededor del 70% de 
familias cuenta con ganado vacuno con el que pueden afrontar de mejor manera la necesi-
dad de dinero a mediano plazo y en sumas importantes. Las familias de estrato alto tienen 
en promedio 298 alpacas, 80 ovinos, 34 llamas y 16 vacunos; lo que se observa es que en 
este estrato hay una mayor especialización en la crianza de alpacas ya que el número de 
ovinos y vacunos es similar al del el estrato medio (véase Tabla 8.4). 

Se había señalado que la cantidad de animales depende básicamente de la extensión 
de los pastos naturales, sin embargo, su calidad dependerá del acceso al agua por medios 
naturales o artificiales y del abonamiento e instalación de cercos para pastos. De acuerdo 
con el cenagro 2012, las familias que tienen al menos una parcela con riego están entre 
el 1 y 5%, independientemente del estrato al que se pertenezca. Es cierto que la infraes-
tructura de riego en la puna es escasa, no obstante, las cifras parecen ser muy reducidas; 
no toma en consideración los bofedales ni riachuelos que permiten el riego natural. En 
el caso del uso de abonos naturales, entre el 20 y 30% de los casos de ambos distritos 

6.	 La saca es la actividad pecuaria en la que se identifican a los animales que serán destinados al benefi-
cio y producción de carne.
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declaró aplicarlos en poca cantidad. Por otro lado, la infraestructura más importante en 
estos dos distritos son los cercos para pastos, ya sean de púas o mallas. Los pastos reser-
vados son destinados para las madres preñadas y las crías en épocas críticas cuando esca-
sean los buenos pastos. En este caso, las diferencias están marcadas por distrito; de acuerdo 
con la estratificación propuesta, la extensión de los pastos son mayores en Santa Lucía 
que Ajoyani, sin embargo, la extensión de tierras eriazas también son mayores en Santa 
Lucía por ser puna seca en comparación con Ajoyani que es de puna húmeda. Además 
en Ajoyani, minsur financia proyectos de desarrollo productivo a través de la ong desco 
y la municipalidad. Es probable que debido a ello, en Ajoyani, más del 80% de las fami-
lias declararon contar con cercos con extensiones de entre 1.3 y 2.2 ha, mientras que en 
Santa Lucía, el 40% de las familias declararon contar con cercos: el estrato bajo pueden 
tener cercado entre 1 y 2 ha de pastos cercados, mientras que el alto entre 3 y 4 ha.    

Estado del manejo ganadero y acceso a la capacitación productiva
La generación de ingresos pecuarios, en la mayoría de los casos, depende de la cantidad 
vendida de los productos pecuarios en los mercados locales. A su vez, los resultados de la 
crianza dependerá de diversos factores como el clima, cantidad y calidad de pastos natu-
rales, acceso a la infraestructura productiva (riego, pastos, reproducción y descanso para 
los animales), capacidades desarrolladas (sanidad, reproducción, etcétera), financiamiento, 
entre otros. La combinación de los factores mencionados afecta los indicadores de pro-
ducción cuantitativos y cualitativos como finura de la fibra, libras de fibra por animal, 
kilos de carne por animal, estado sanitario de la carne y enfermedades parasitarias; e in-
ciden fuertemente en los indicadores reproductivos como las tasas de fertilidad, natali-
dad, mortalidad de animales con defectos congénitos.        

El cenagro 2012 recoge parcialmente algunas de las características del manejo gana-
dero; por ejemplo, no recoge el tipo de empadre aplicado o uso de registros de identifica-
ción, actividades claves para el mejoramiento genético de las alpacas, que no se reduce a 

Ganado

Ajoyani-E. Bajo Ajoyani-E. Alto Santa Lucía-E. Bajo Santa Lucía-E. Alto

Media Li Ls Media Li Ls Media Li Ls Media Li Ls

Alpaca 32 9 54 120 29 210 105 47 163 298 177 418

Ovino 29 7 51 82 15 149 62 7 116 80 16 144

Llama 7 1 12 13 0 27 16 1 31 34 0 71

Vacunos 4 1 6 6 1 10 13 2 24 16 2 31

Li: límite inferior. Ls: límite superior. 
Fuente: iv cenagro. Elaboración propia.

Tabla 8.4
Estructura de ganado mixto, según estrato y distrito
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la adquisición de machos reproductores para «refrescar la sangre». En general, indepen-
dientemente del estrato al que pertenezcan, las familias desarrollan actividades de sani-
dad ganadera como la aplicación de vacunas7, baños antiparasitarios8 y dosificaciones9. 
Estos tratamientos actúan en el corto plazo para evitar muertes de los animales, pérdida 
de peso o la calidad de la fibra. Son prácticas muy difundidas entre estas familias. Los 
medicamentos y tratamientos pueden ser suministrados por ellos mismos y los técnicos 
pecuarios de las municipalidades o proyectos. Las campañas y capacitaciones generales 
pueden haber contribuido a que en todos los casos, como mínimo el 75% de familias 
realicen actividades de manejo sanitario. El manejo sanitario permite que la población de 
animales se mantenga o no reduzca dramáticamente su tamaño; significa no perder el 
capital pecuario en términos de cantidad más no en calidad. Por otro lado, la calidad y 
extensión de los pastos juegan un rol importante en la alimentación y en la transmisión 
de enfermedades. Los lugares hacinados, con sobrepastoreo, sin infraestructura e inade-
cuado manejo exponen más a los ganados a bacterias, virus y diversos parásitos mortales. 
Entonces, lograr ganados de calidad requiere, además del manejo sanitario, acceso a pastos 
naturales o cultivados y cercados y mejoramiento genético para lograr fibras de calidades 
superiores, así como la producción de animales con características de reproductores. Sin 
embargo, las dos últimas inversiones son más de mediano y largo plazo, en comparación 
con el manejo sanitario que son acciones de más corto e inmediato plazo. 

El acceso a la capacitación y la institución que se las brindó depende de las dinámicas 
distritales. Por ejemplo en Ajoyani, minsur, mediante el Fondo de Aporte Voluntario, financia 
proyectos con las ong para la capacitación productiva. Por ello, la capacitación alcanza al 
43% de familias de estrato alto y al 20% de las familias de estrato bajo, especialmente en 
el área de la ganadería. Las familias declararon que quienes desarrollan estas capacitaciones 
han sido el gobierno local y organizaciones privadas, en mayor medida que el gobierno re-
gional y nacional. 

Para Santa Lucía, a pesar de ser uno de los principales distritos alpaqueros, el acceso 
a la capacitación es reducida, apenas llegó al 10% de las familias del estrato alto en temas 
de ganadería. Ningún sector del Gobierno cumple un rol fundamental en el desarrollo 
de capacidades para el manejo de los rebaños. El Gobierno regional cuenta con el pecsa, 
pero su alcance en el ámbito del distrito presenta dificultades. No puede llegar a todos. Sin 
embargo, el gobierno local, a pesar de su cercanía, no tiene mayor acción en el desarrollo 
de la principal actividad económica de sus habitantes que es la crianza de alpacas, llamas, 
ganado ovino y vacuno.

7.	 Las vacunas son utilizadas para prevenir enfermedades infecciosas como la enteretoxemia, que es 
mortal para las crías de alpacas de 10 y 30 días con buen estado de carne. Antes de la parición son 
aplicadas a las madres para evitar esta enfermedad que puede acabar con todas las crías del rebaño.  

8.	 Los baños antiparasitarios son utilizados cuando los animales contraen enfermedades por parásitos 
externos como la sarna, piojera y garrapatas que afectan la presentación de la fibra y calidad nutricio-
nal de las crías y alpacas adultas. 

9.	 Las dosificaciones incluyen un conjunto amplio de tratamientos periódicos, por ejemplo, contra la 
bronquitis frecuente en épocas de lluvias; contra los parásitos internos, que afectan el peso y calidad 
de fibra. El tratamiento para la fiebre, diarrea y neumonía requiere la aplicación de antibióticos. Estas 
enfermedades pueden causar la muerte del ganado.   
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Capacidad organizativa y acceso al crédito
La dispersión y el aislamiento de las familias de ganadería mixta hace necesario el desa-
rrollo de formas asociativas con orientación productiva, para principalmente difundir 
mejores técnicas para el manejo de los ganados o para mejorar volúmenes de produc-
ción. Además, las iniciativas de desarrollo han promovido asociaciones de promotores, 
asociaciones artesanales, entre otros, para acceder a los beneficios de los proyectos como 
capacitaciones, dotación de insumos, materiales y recursos, desarrollo de productos, me-
jor acceso al mercado, etcétera.     

Las formas organizativas han logrado persistir en ambos distritos. En Ajoyani supera 
el 80% de las familias, principalmente porque perciben beneficios en el acceso a insumos 
agrarios. En Santa Lucía, la afiliación a una organización se sitúa alrededor del 35% de 
las familias, siendo los beneficios que obtiene, en mayor medida, en el acceso al mercado 
y, en menor importancia, en la asistencia técnica. En ambos casos se benefician ligera-
mente más los estratos altos que los bajos. En todo caso, la organización en ambos distritos 
cumple un rol para mejorar la producción o acceso al mercado que serían los principales 
intereses de las familias de ganadería mixta.   

Por otro lado, el acceso al crédito es una herramienta fundamental para el afianzamien-
to de las innovaciones productivas y comerciales. Y en los casos analizados, solo el estrato 
alto (Santa Lucía) presenta una cifra interesante: el 10% de las familias gestionó y obtuvo 
un crédito destinado principalmente a adquirir insumos (siete casos), seguido de la com-
pra de ganados (seis casos) y la comercialización de sus productos, infraestructura y he-
rramientas (tres casos). Las principales instituciones que brindaron los créditos fueron 
Agrobanco (ocho casos), Caja Rural de Ahorro y Crédito (cuatro casos) y Caja Munici-
pal de Ahorro y Crédito (tres casos). El crédito informal que ofrecen los intermediarios 
para realizar gestiones de todo tipo, cubrir emergencias familiares y hasta de alimentación, 
sigue siendo la principal línea de crédito.

Percepción de ingresos generados por la actividad ganadera y actividades no 
ganaderas
Pocas familias tienen acceso a los servicios de capacitación, crédito, animales reproduc-
tores y a los mercados locales mediante una organización. Con una economía basada en 
la ocurrencia de lluvias, dotación de bofedales, conocimiento autónomo para el manejo 
de sus ganados, poca mano de obra, es muy probable que no tengan los mejores resulta-
dos técnicos ni económicos para el desarrollo familiar. Por ello han diversificado su 
producción con la crianza no solo de alpacas, sino que han agregado la producción de 
ganado ovino y vacuno, aprovechando los pastos naturales y de acuerdo con la tasa de 
reproducción del animal, el tiempo de maduración y los precios del mercado. Aun con 
estos esfuerzos, algunas familias optan por la migración temporal o permanente en bús-
queda de ingresos monetarios. En este marco, la percepción sobre la suficiencia de ingre-
sos son diferentes en tanto se pertenezca al estrato alto o bajo de cada distrito analizado. 
Alrededor del 20% de las familias del estrato alto de Santa Lucía afirman que sus ingresos 
pecuarios son suficientes. Entonces, así como el tamaño de las tierras y ganado no garan-
tizan acceder a una mejor educación, tampoco lo hace la generación de ingresos suficientes 
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para la gran mayoría de familias de ganadería mixta de puna. Esto se debe no solamente 
a la poca tecnificación en el manejo de los pastos y ganado sino por la profunda ineficien-
cia de los mercados en los que están insertos. 

La migración es ligeramente diferente en tanto la familia pertenezca al estrato alto 
o bajo de cada distrito. Entre el 19 y 23% de las familias que pertenecen al estrato alto 
migran en búsqueda de empleos temporales, mientras que en el estrato bajo lo hace entre 
el 29 y 32%, para dedicarse a la construcción, comercio, transporte, agricultura, restau-
rantes, minería, entre otros.

IV.  El rol de la inversión pecuaria y la existencia de recursos 
	 en los ingresos pecuarios y no pecuarios y gastos 
	 de las familias de ganadería mixta 

En esta sección se analizan las relaciones entre las variables que determinan las variacio-
nes de la producción de fibra, ingreso pecuario, ingreso global y gasto familiar en el 
ámbito distrital. Se han asumido equivalencias entre los diferentes tipos de pastos y ga-
nados. Las familias de ganadería mixta cuentan, en la mayoría de los casos, con bofedales, 
tierras eriazas y pastos naturales, cada uno con diferente soportabilidad: en una hectárea 
de pasto natural puede pastear una alpaca, en una hectárea de bofedal lo pueden hacer 
tres alpacas, mientras que son necesarias dos hectáreas de tierras eriazas para soportar 
una alpaca. En el caso de los ganados se han usado las equivalencias en términos de al-
pacas, siguiendo los hallazgos de Maletta (1990: 63) donde el vacuno equivale a 3.35 
camélidos y el ovino a 0.4 camélidos. Se realizaron 50 encuestas en el distrito de Ajoyani 
a familias que tuvieran entre 14 y 250 ha de pastos naturales; y, 64 encuestas en el dis-
trito de Santa Lucía, entre familias que tuvieran entre 70 y 500 ha. De esta manera se 
aseguraba recoger la diversidad de información de acuerdo con la extensión de pastos 
familiares.

Funciones de producción de fibra de alpaca
La producción de la fibra es uno de los componentes importantes en la generación de 
ingreso monetario de la familia de ganadería mixta. El 58% de familias de Santa Lucía y 
el 70% de familias de Ajoyani, de acuerdo con las encuestas, manifestaron que sus ingre-
sos por fibra de alpaca de una campaña se encuentra entre S/. 1000.00 y S/. 6000.00. El 
monto puede variar por diversos factores, por ejemplo, el tamaño del ganado alpaquero, 
la productividad, calidad y color de la fibra, precio obtenido si se vende al intermediario 
o centro de acopio local. Para establecer la función de la producción de la fibra de alpaca 
se ha priorizado determinar la influencia de los pastos, inversión pecuaria, cantidad de 
alpacas y mano de obra familiar. Los resultados indican que en Ajoyani, la cantidad de fi-
bra vendida depende más del número de alpacas que se esquilan y de la combinación de 
cantidad y calidad de pastos con las que se cuente. En este caso, la inversión familiar no 
resulta significativa debido a que los principales esfuerzos de inversión son financiados 
por agentes externos, sea la municipalidad o desco que opera en la zona con financiamiento 
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de minsur. Santa Lucía se diferencia en que la cantidad de fibra vendida depende más de 
la cantidad de alpacas, independientemente de la combinación de cantidad y calidad de 
las tierras. Se había mencionado en secciones anteriores que, en Santa Lucía, las exten-
siones de pastos manejadas son mayores para compensar de alguna manera la menor 
calidad de pasturas (puna seca). Es probable que debido a ello, en Santa Lucía, resulte más 
significativa la inversión pecuaria (que previene la muerte de las crías con tratamiento 
sanitario), para explicar la cantidad de fibra vendida, que la misma cantidad de pastos. No 
todas las variables dependientes tienen distribución normal, por lo que en Santa Lucía 
las tierras eriazas con poca capacidad de producción agrícola son mayores que en Ajoyani. 
Esta situación tal vez sea la razón por la que la cantidad de fibra se relacione más con la 
cantidad de alpacas que con la disponibilidad de pastos. Otro aspecto interesante de re-
saltar es que en Santa Lucía existen evidencias de que en los distritos donde no existe un 
agente externo que facilite las inversiones productivas, las mismas familias debe asumir 
la inversión. De lo contrario, la capacidad de producción de fibra decaería si la familia no 
realizara inversiones, principalmente, en sanidad (véase Tabla 8.5).   

Por ello es que en distritos como Santa Lucía resulta de particular importancia las 
diversas fuentes de financiamiento por migración o los mismos ingresos pecuarios para 
que la familia logre realizar inversiones en sanidad, pastos y animales reproductores. Estos 
tres componentes hacen parte de la inversión pecuaria y sin esta inversión es probable que 
la productividad de cada animal disminuiría aún más. 

Funciones de ingreso pecuario
La composición del ingreso pecuario de las familias de ganadería mixta proviene princi-
palmente de la venta de carne (48-58%) de alpaca, llama, ovino y vacuno; en segundo 
lugar, por la venta de fibras y lanas (24-32%); y, en menor medida, por la venta de ani-
males reproductores (10-14%) y otros productos pecuarios (5-6%). El mayor o menor 
ingreso pecuario en Ajoyani dependerá principalmente del tamaño de su ganado mixto, 
pero también de su combinación entre alpacas, llamas, ovinos y vacunos. En este caso, 
la diversificación es la clave debido, además, a que las principales inversiones en pastos 

Tabla 8.5
Función de producción de fibra según distrito

Distritos
Cabezas de 

alpacas
Inversión 
pecuaria

Ha 
equivalentes

Mano de obra 
familiar

 R2

Ajoyani
Coef 1.86 0.68

74.7%
Sig 0.00 Ns 0.00 Ns

 Santa Lucía
Coef 2.23 0.012

68.4%
Sig 0.00 0.03

R2: Bondad de ajuste. Ns: No significativo. Coef: Coeficiente. Sig: Nivel de significancia.
Elaboración propia.
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y animales reproductores son financiados por fuentes externas a la propia familia. En 
cambio, los ingresos pecuarios en Santa Lucía, para ser explicados, requieren necesaria-
mente de las inversiones que la familia realice en su propio ganado. De acuerdo con la 
muestra, el 97% de familias realiza inversiones en sanidad, el 70% en pastos y el 19% 
en animales reproductores. Estas inversiones son necesarias para enfrentar la deficiente 
calidad de pastos que poseen.   

Los resultados muestran que los ingresos pecuarios son diversos y con cierta impor-
tancia en la venta de carne, actividad que no requiere mayores inversiones para mejorar 
la calidad del animal (mejoramiento genético), pero sí su cantidad (sanidad). En cambio 
los ingresos por fibra de alpaca sí requieren, de manera simultánea, de las inversiones en 
sanidad, pastos y mejoramiento genético. En ese sentido, la atención desde las instancias 
públicas podrían pensar en intervenciones que incluyan al conjunto del ganado, por 
ejemplo, agua, pastos y asociatividad para la comercialización. 

Funciones de ingreso global
Las familias de ganadería mixta tienen diferentes estrategias para generar ingresos pecua-
rios y no pecuarios. En ambos distritos, los ingresos globales están relacionados de ma-
nera positiva con los ingresos no pecuarios, que pueden provenir del trabajo en el distrito, 
fuera del distrito y por transferencia de programas de asistencia nacionales. En Ajoyani, 
a diferencia de Santa Lucía, los ingresos globales presentan una relación más fuerte con 
el ganado mixto (lo que significa que le reporta mayores ingresos) que con los ingresos 
no pecuarios. En cambio, en Santa Lucía, los ingresos globales presentan una relación 
más fuerte con los ingresos no pecuarios y la inversión pecuaria que con la combinación 
del ganado mixto. 

Las implicancias de los resultados es que en los distritos en los que no se reciben 
inversiones en infraestructura, ni capacitación, ni asistencia técnica, los ingresos no pe-
cuarios tienen mayor importancia en la explicación de los ingresos globales. 

Tabla 8.6
Función de ingresos pecuarios según distrito

Distritos
Cabezas 

equivalentes
Inversión 
pecuaria

Ha 
equivalentes

 R2

Ajoyani
Coef 28,584

37.50%
Sig 0.01 Ns Ns

 Santa Lucía
Coef 20,401 2.97

76.80%
Sig 0.00 0.00  

R2: Bondad de ajuste. Ns: No significativo. Coef: Coeficiente. Sig: Nivel de significancia. 
Elaboración propia. 
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Funciones del ingreso-gasto familiar
Los gastos no productivos de las familias de la ganadería mixta incluyen los gastos por 
salud, alimentación y educación. El 70% de encuestados en Ajoyani tiene ingresos glo-
bales anuales entre S/. 2500.00 y S/. 11,500.00, mientras que los gastos oscilan entre 
S/. 1000.00 y S/. 6000.00. En el caso de Santa Lucía, el 70% de encuestados tiene in-
gresos globales que oscilan entre S/. 3500.00 y S/. 14,500.00 anuales, mientras que los 
gastos globales varían entre S/. 1400.00 y S/. 7400.00. Los distritos presentan dinámicas 
distintas. En Ajoyani, los gastos no productivos familiares están relacionados de manera 
directa y positiva con los ingresos no pecuarios, con la inversión pecuaria y la combina-
ción de cantidad y calidad de hectáreas que tenga. Por ello es que el stock y la calidad de 
las tierras tienen un efecto positivo en la disponibilidad del gasto que la familia de gana-
dería mixta pueda realizar. De forma similar, las mayores inversiones pueden permitir el 
aumento de los gastos familiares debido a que se incrementa la productividad del ganado 
y los ingresos generados por estos (véase Tabla 8.8).  

Por otro lado, en Santa Lucía, los gastos familiares no productivos están relacionados 
de manera positiva con los ingresos no pecuarios; de otro modo, los ingresos pecuarios 
juegan un rol menos importante. Se afirma lo segundo porque en el caso de Santa Lucía, 
ni las cabezas10 ni las hectáreas equivalentes tienen una relación con el gasto no produc-
tivo. Además, el tamaño de la familia, sí explica los gastos no productivos, como es de 
esperarse. En ambos casos se pensaba que o bien las hectáreas o bien las cabezas equiva-
lentes tenían cierta influencia en los gastos no productivos. Esto se cumplió solo para el 
caso de Ajoyani. Es posible que en Santa Lucía esto no ocurriera debido a una menor 
variabilidad de la variable en comparación con las demás.

10.	Para ambos distritos, además, se transformó la variable dependiente «Gasto no productivo» en loga-
ritmos neperianos para probar otro modelo y evaluar la significancia de la variable «Cabezas equiva-
lentes de ganado»; sin embargo no se obtuvieron los resultados esperados para ninguno de los dos casos.

Tabla 8.7
Función de ingresos globales según distrito

Distritos
Ingreso no 

pecuario
Cabezas 

equivalentes
Inversión 
pecuaria

Ha 
equivalentes

 R2

Ajoyani
Coef 1,026 34,764

59.9%
Sig 0.00 0.00 Ns

 Santa Lucía
Coef 1,426 22,491 2,774

82.40%
Sig 0.00 0.00 0.00 Ns

R2: Bondad de ajuste. Ns: No significativo. Coef: Coeficiente. Sig: Nivel de significancia.
Elaboración propia.
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V. Nuevos procesos de comercialización de la fibra 

La generación de ingresos pecuarios proviene de la conversión de sus productos en mo-
neda mediante su venta en los mercados distritales. El mercado de la fibra consiste en 
mercados sucesivos que comienzan en las tierras del productor y terminan en las tiendas 
especializadas en venta de prendas elaboradas con fibra de alpaca. El movimiento de la fi-
bra desde las zonas de producción hasta las zonas de consumo se hace posible por el es-
tablecimiento de sistemas de comercialización integrados por diversos canales y agentes que 
asumen una serie de funciones, generando utilidad en el proceso de comercialización. 

Mejorar el proceso de comercialización de la fibra ha sido de interés de diversos in-
vestigadores, criadores y sus organizaciones de base, organismos no gubernamentales de 
desarrollo y el mismo Estado. El interés se resume en una frase mencionada por Flores, 
a mediados de la década de 1980 (Flores, 1984: 210): «La comercialización es uno de los 
aspectos más importantes que se deben considerar en cualquier proyecto de promoción, 
tecnificación y mejoramiento de la ganadería altoandina. De no hacerlo se seguirá bene-
ficiando a los grandes intermediarios, que desde el siglo pasado controlan el comercio 
internacional de la fibra. Es aquí donde se deben realizar los cambios más radicales y 
profundos, para mejorar las condiciones de vida de los pastores».

Comercialización de la fibra de alpaca: agentes y funciones de comercialización
La fibra que producen las familias de ganadería mixta de Carabaya (Ajoyani) y Lampa 
(Santa Lucía) sufre una serie de desplazamientos y transformaciones por parte de diversos 
agentes para que pueda ser adquirida de acuerdo con los gustos y preferencias del con-
sumidor final. El sistema funciona en tanto cada agente asume funciones y servicios que 
a continuación detallamos: 

Tabla 8.8
Función de ingresos-gastos según distrito

Distritos
Ingreso no 

pecuario
Ha 

equivalente
Inversión 
pecuaria

Cabezas 
equiva-
lentes

Tamaño 
familiar

 R2

Ajoyani 
Coef 0.588 11,871 0.89

57.50%
Sig 0.000 0.022 0.015 Ns

Santa 
Lucía

Coef 0.573 821,583
35.40%

Sig 0.00 Ns   Ns 0.00

R2: Bondad de ajuste. Ns: No significativo. Coef: Coeficiente. Sig: Nivel de significancia.
Elaboración propia.
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Familia de ganadería mixta
La esquila de las alpacas está condicionada por la ocurrencia de lluvias, la edad del ani-
mal y el conocimiento técnico que la familia tenga sobre esta tarea. Las alpacas adultas 
son esquiladas entre octubre y diciembre, conocida como la campaña grande, y, las alpacas 
tuis son esquiladas en la campaña chica, entre marzo y abril. La familia asume una serie 
de decisiones productivas como el tipo de manejo del rebaño mixto, si está o no está 
orientado hacia el mejoramiento genético, por ejemplo, realiza diversas inversiones como 
en sanidad, pastos naturales, animales reproductores, riego, alquiler de pastos y contrata-
ción de mano de obra para algunas labores del calendario alpaquero. De acuerdo con el 
manejo, las inversiones productivas y el conocimiento técnico se puede obtener diferentes 
calidades y cantidades de vellones de fibra. Estas condiciones determinan la oferta primaria 
de la fibra de alpaca de las familias. 

Las familias responden a los incentivos del mercado mediante la variación de precios, 
aunque no de manera inmediata. Esto se refleja en la composición de los ganados alpa-
queros que en su mayoría son huacayo blanco, ya que los precios son más altos que la de 
color; en cambio, las alpacas suri no son tan importantes en número, posiblemente por 
la poca estabilidad del precio de su fibra: puede estar a un precio muy alto como también 
muy bajo, ya que obedece a las tendencias del mercado internacional de fibras finas. Por 
ejemplo, en noviembre del 2014, la fibra suri estaba más valorada que la fibra huacayo, 
en por lo menos el doble, pero no siempre es así. A inicios del 2000, la fibra suri bajó re-
pentinamente de precio, generando pérdidas inclusive a los acopiadores. 

Además, las familias establecen con los acopiadores relaciones que van más allá de la 
compra y venta de la fibra; en efecto, las relaciones son más bien personales, teñidas de cier-
tas muestras de afecto por la obtención de diversos favores como préstamos, alojamien-
tos, entre otros motivos. Los préstamos informales dan cuenta de la estabilidad y confianza 
de la relación productor-acopiador de cabaña del distrito. Los acopiadores no están in-
teresados en recuperar el dinero prestado sino en asegurar la provisión de fibra a futuro, 
seguramente a menores precios. 

Son múltiples las decisiones que debe asumir las familias, por ello es que su rol en el 
proceso de comercialización es el de generar «utilidades de forma» a través de las activida-
des de manejo de los rebaños, conduciendo el proceso principal de transformación de 
pastos, agua y diversos insumos veterinarios en fibra de alpaca huacayo, suri, de color blanco 
y de colores, de diferentes calidades de finura. La oferta primaria de fibra en esta etapa 
no ofrece lotes homogéneos. La esquila también está considerada en este rubro debido a 
que el productor puede optar por presentar el vellón de fibra en trenza o en tambor como 
es más valorado y recomendado. Además, los animales pueden ser esquilados en lugares 
que aminoren la contaminación de polvo, tierra, pastos, entre otros. 

La información sobre las calidades de la fibra se ha mantenido en las empresas dedica-
das a la transformación y exportación, que elaboran productos de acuerdo con la calidad 
de la fibra pero que también conocen los sobrecostos que generan las fibras con deficiente 
calidad y presentación. La información de precios más difundida en campo responde úni-
camente a las diferencias de color o si se trata de fibra suri o huacaya, que son características 
que no requieren mayor capacitación por parte de los acopiadores, tampoco de las familias. 
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Acopiador de cabaña
Es el agente cuya principal función es hacer pequeños volúmenes de fibra, visitando di-
rectamente a las familias en sus cabañas o a la entrada de la capital del distrito para acopiar, 
ir sumando pequeños lotes de fibra e iniciar el camino hacia el acercamiento del produc-
to al consumidor final. Se trata de alpaqueros que además deciden ser pequeños acopia-
dores. Pueden o no recibir financiamiento de los acopiadores del distrito. 

En el proceso de comercialización este tipo de acopiador genera principalmente «uti-
lidades de espacio», al movilizarse y contactarse con las familias con quienes ha construido 
alguna relación de confianza para transportar la fibra hacia las capitales de distrito. La ge-
neración de «utilidad de información» de este acopiador es reducida en tanto su princi-
pal referente de información es el acopiador de distrito, que es quien establece los precios 
por libra de fibra, no por calidades, ya que ni el acopiador de distrito ni el de cabaña tienen 
capacidades desarrolladas para diferenciar las calidades de la fibra. Así es que su capaci-
dad para transferir información e influenciar en los procesos productivos en el campo es 
nula. Los precios que ofrece dependen principalmente del volumen. Si obtiene poco vo-
lumen pagará S/. 9.00, si es mayor volumen pagara S/. 10.00, y si aparentemente es de 
mejor calidad, como la fibra blanca huacaya, el precio subirá a S/. 10.20 la libra.  

Acopiador de distrito
Es el agente que se establece en las capitales del distrito, durante las ferias semanales, a la 
espera de que los criadores oferten su fibra. Las ferias son mercados de compra-venta de 
diversos productos agrícolas, agroindustriales, industriales, medicinales y artefactos. Este 
agente recibe la demanda de los acopiadores, principalmente de Juliaca y la articula con 
la oferta primaria de los criadores y la oferta de los acopiadores de cabaña. Puede tener pre-
sencia directa en dos o tres ferias semanales para lograr acopiar mayores volúmenes de fibra.     

Este acopiador genera principalmente «utilidades de espacio». Esta vez movilizándo-
se desde los distritos productores de fibra hasta la principal ciudad comercial de Puno: 
Juliaca. Sin embargo, este agente solo puede acopiar y generar utilidades de espacio debido 
a que establece relaciones de confianza entre los criadores, acopiadores de cabaña y los 
acopiadores de Juliaca. Estas relaciones no son fáciles de establecer, por el contrario, son 
relaciones construidas sobre el parentesco familiar, compadrazgo y posibilidades de finan-
ciamiento, en el ámbito rural. Estas relaciones permiten las sucesivas compras y ventas de 
fibra, así como la provisión de capital de manera propia o calidad de habilitación por parte 
de los acopiadores de Juliaca, lo que permite generar la «utilidad de posesión porque 
además acepta asumir los riesgos en las variaciones del precio de la fibra. Aun para las em-
presas de transformación de Arequipa que acopian directamente en distritos como Macu-
sani se complica la mayor adquisición de fibra por parte de los productores, por la débil 
relación establecida con ellos. Así, para el caso de Macusani (Cano, 2001: 70) encuentra 
que los agentes intermediarios de comercialización de fibra de alpaca está constituido por 
representantes de empresas11 y por acopiadores de distrito. Los últimos logran acopiar el 42% 

11.	 En orden de importancia los representantes de las empresas que acopian en Macusani son: Michell, 
Texao, Alpateje, Textil Perú, Incatops, Productos del Sur, Internacional y proalsa. Ninguna superó el 7%.
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de toda la fibra debido, además, a que tienen permanencia durante todo el año, a diferencia 
de los representantes empresariales que actúan solos antes y después de las campañas. 

La generación de «utilidad de información» de este acopiador al igual que el agente 
anterior es reducida, en tanto su principal referente de información es el acopiador de Juliaca, 
quien establece precios por libra de fibra, a lo sumo diferenciando si se trata de fibra hua-
caya o suri o si se trata de fibra blanca o de color. Su capacidad para influenciar los pro-
cesos productivos, en el ámbito del campo, se limitaría justamente a la composición de los 
ganados entre las especies huacayo y suri y en diferentes colores. Estos agentes no manejan 
propiamente los criterios de clasificación de fibra para diferenciarlos de fibra fina y fibra 
gruesa como está establecido en la norma técnica peruana; sin embargo, en la práctica, pue-
den reducir el precio pagado al criador, de acuerdo con su propia escala de valoración. Com-
para de manera subjetiva la presentación de la fibra y penaliza el precio si se trata de un vellón 
sucio o aparentemente con fibra gruesa. A noviembre del 2014, los precios ofrecidos por 
el acopiador distrital era de S/. 10.00 la libra de fibra blanca huacaya, aunque mostraba 
cierta tendencia a la baja por el retraso en la operación de los centros de acopio locales.   

Acopiador y empresas de acondicionamiento y transformación en Juliaca
En Juliaca se han establecido diversos tipos de agentes de comercialización de fibra. Cahua-
na (1998: 91) y Bustinza (2012: 38) concuerdan en que a esta ciudad llegan los mayores 
volúmenes de fibra traídos por acopiadores informales, acopiadores formales que actual-
mente pueden o no clasificar la fibra, los que producen hilos para la artesanía y los que 
tienen pequeñas plantas de transformación. Los acopiadores de este tipo enfrentan la de-
manda, principalmente, de las empresas transformadoras de Arequipa y, por otro lado, la 
articulan con las ofertas de los acopiadores de menor volumen. 

Algunos agentes de Juliaca asumen únicamente la función de transporte, generando 
«utilidad de espacio» debido a que la mayor parte de la fibra acopiada es trasladada a Are-
quipa donde se encuentran las instalaciones de lavado, cardado, peinado y elaboración de 
tops y sliver, propiedades de las empresas que exportan la fibra en productos semitrans-
formados, transformados y de consumo directo. Se estima que, a finales de la primera dé-
cada e inicios de la segunda década del 2000, otros agentes de Juliaca comenzaron a generar 
«utilidad de forma» al categorizar y clasificar la fibra de alpaca de acuerdo con las normas 
técnicas peruanas. Estos agentes asumen los costos de las maestras que clasifican y cate-
gorizan la fibra, pero también enfrentan la poca disponibilidad de mano de obra para esta 
tarea. En efecto, las maestras categorizadoras y clasificadoras habían cumplido normalmen-
te sus labores para las empresas de transformación y exportación en Arequipa. Se trata de 
una tarea manual y visual para clasificar las partes del vellón más finas de las más gruesas. 
Una deficiente clasificación puede ubicar a las fibras finas en la categoría de fibras gruesas 
y ocasionar pérdidas en los ingresos. Durante el proceso de clasificación se generan, ade-
más, pérdidas en el peso de la fibra debido a la presencia de impurezas12 y aplicaciones de 
productos industriales en la fibra. 

12.	Entre las impurezas más comunes están la arena, tierra, excremento, material vegetal, semillas, frutos, 
espinas, hojas, pajas, etcétera. Otras prácticas dificultan el proceso de clasificación como las pinturas 
utilizadas para identificar los animales y aplicación de aceites quemados y petróleo para tratar la sarna.
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La compra de fibra en broza13 y la venta en fibra clasificada es posible también con el 
establecimiento de fuertes relaciones de confianza que construyen, principalmente, con 
las empresas que demandan fibras en broza, fibras clasificadas y, a su vez, con acopiado-
res de distrito; de esta manera generan «utilidad de posesión». Además de asumir ciertos 
riesgos económicos, este agente tiene que establecer relaciones con las empresas de trans-
formación de Arequipa, que no es tarea sencilla para un nuevo acopiador. Los acopiado-
res de capitales de distrito comparten un espacio geográfico y se dividen la oferta de fibra, 
cuya principal característica es ser inelástica, es decir, no aumenta fácilmente su volu-
men, así aumente el precio ofrecido por el acopiador. Se trata de una oferta fija lo que 
determina cierto monopolio y el cuidado de las relaciones preferenciales entre acopiado-
res de distrito y empresas de transformación de Arequipa. Finalmente, estos agentes pue-
den impulsar con mayor fuerza el acopio en el ámbito distrital, a través de un mayor flujo 
de financiamiento mediante capital propio, por las habilitaciones de las empresas de trans-
formación de Arequipa o, últimamente, porque acceden a préstamos de Agrobanco que 
pueden distribuirlo entre su propia red de intermediarios.     

Los acopiadores de fibra con o sin clasificar asumen fuertes riesgos en las variaciones 
del precio de la fibra. A finales de 1990 e inicios del 2000 se experimentaron caídas en 
el precio de la fibra suri que obligó que algunos acopiadores se iniciaran en la clasifica-
ción de la fibra, para evitar la pérdida de su capital. Por ejemplo, hay evidencias de que 
a mediados de la década de 1990 (Cahuana, 1998: 91), tres de cuatro empresas formales 
de acopio establecidas en Juliaca tuvieron pérdidas en su negocio, mientras que solo una 
logró obtener ganancias debido a que manejaba un mayor volumen y diversificación de 
productos que incluía lana de ovino, fibra blanca y de color. Otros agentes de transfor-
mación presentes en Juliaca son las empresas que procesan fibra de alpaca y lana de oveja. 
Existían tres empresas de transformación en Juliaca (Bustinza, 2012: 38): San Francisco, 
Hilanderías Traverso y Santa Isabel. Esta última empresa tuvo una importante presencia 
en los remates de fibra que se organizaron en Puno de manera organizada, con partici-
pación de los centros de acopio en el ámbito regional. Un plan de expansión de la empre-
sa, que preveía la adquisición de maquinarias, fue inadecuadamente calculado, lo que derivó 
en pérdidas de las cuales, hasta ahora, no se ha podido recuperar. 

A pesar de haber estado en una posición privilegiada, los acopiadores relacionados con 
las empresas de transformación realizaban tareas muy sencillas con énfasis en la compra 
y venta de fibra en broza para acumular volúmenes de fibra. Solo a inicios del 2000, apro-
ximadamente, algunos acopiadores informales se convirtieron en empresas que clasifica-
ban la fibra de alpaca de acuerdo con la norma técnica peruana. Esta información no 
necesariamente la obtenían de las empresas con quienes trabajaban, sino a través de apren-
dizajes autónomos en las relaciones que tenían con otros acopiadores e inclusive con 
maestras clasificadoras que trabajaban en empresas transformadoras de Arequipa. Los 
acopiadores que clasifican, pero que trabajan con su propia red de agentes, ven reducida 
su capacidad de influencia en el proceso productivo de las familias criadoras de alpaca, 

13.	La fibra en broza es el conjunto de fibras que cubre el cuerpo de la alpaca resultado de la esquila y sin 
ningún tipo de acondicionamiento.
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porque requeriría que su red de intermediarios desarrollen la habilidad técnica para cla-
sificar la fibra por calidades e inclusive requerir mayores montos de dinero para la compra 
de fibra clasificada en campo. En ese sentido, la «utilidad de información» que puede ge-
nerar también se limita, al diferenciar precios si se trata de fibra blanca o de color, así 
como si es fibra huacayo o suri. Los precios que se ofrecen por la fibra clasificada blanca 
huacayo, teniendo en cuenta los porcentajes de merma del 3 al 5% y las diferentes calida-
des de fibra son: por libra de fibra clasificada, el precio bordea los S/. 10.98 y en el caso de 
fibra en top, este asciende a S/. 14.36.

Centro de acopio local
Se han promovido los centros de acopio para la fibra de alpaca desde la década de 1980. 
Entre las experiencias que se recuerdan podemos mencionar (Zaferson, 1991: 137-142) 
a la Empresa Nacional de Comercialización de Insumos (enci) que por el año 1990 pro-
movió en Puno el acopio y la clasificación de fibra de alpaca para ser vendida a las empresas 
transformadoras de Arequipa. La hipótesis de este trabajo consistía en que la intermedia-
ción actuaba en contra de los ingresos alpaqueros; por ello es que se buscaba promover 
la venta directa a la industria. Premiaba en precios por calidad, limpieza, clasificación, ho-
mogeneidad en lotes y cantidad. Enfrentó dificultades en lo técnico y comercial; se hizo 
evidente la necesidad de capacitación técnica en la esquila y manejo ganadero para poten-
ciar los procesos comerciales, las deficiencias del aparato industrial en Puno y los fuertes 
intereses en mantener los sistemas de comercialización de manera no organizada. En 1995 
(Arias, 2003: 10-11, 16-18), el gobierno decide intervenir en la comercialización de la 
fibra, debido a la fuerte caída de su precio que pasó de S/. 10.00 a S/. 1.50, en el marco 
de una política de lucha contra la pobreza en las zonas más deprimidas del país, que sería 
ejecutado por el Programa Nacional de Asistencia Alimentaria (pronaa) y el Ministerio 
de Agricultura (minag). El minag lideraba la organización de los centros de acopio, los 
procesos de clasificación, la cancelación a los productores por calidades y la venta poste-
rior de la fibra. La recuperación del precio de la fibra determinó el cierre de este progra-
ma en 1999. Estas no fueron las únicas iniciativas desde el Estado para promover mejores 
sistemas de comercialización; sin embargo, compartían algunas características como el 
objetivo de mejorar el ingreso familiar por fibra y el centralismo en la toma de decisio-
nes, en la organización, en el acceso al financiamiento, la información industrial y de 
mercado. Los criadores eran abastecedores de materia prima. 

Las organizaciones alpaqueras, las organizaciones no gubernamentales de desarrollo 
y de cooperación técnica internacional buscaron mejorar la producción y comercializa-
ción organizada de la fibra. Ágreda (1997: 174-178, 181-184) investiga el impacto de 
las políticas de ajuste liberal en el ámbito rural, con alta articulación al mercado y baja 
capacidad de diversificación productivas como es la economía alpaquera. Considera ex-
periencias organizativas en Arequipa, Puno y Cusco, en las que asociaciones y cooperativas 
acopiaban y comercializaban fibras en broza y clasificada, encontrando que la cecoalp lo-
graba obtener rentabilidades positivas globales para sus socios, manteniéndose en la activi-
dad principal pero introduciendo cambios técnicos, clasificando la fibra para generar valor 
agregado, mejorar la calidad de su oferta y de ese modo, diferenciarse de los que comer-
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cializan la fibra en broza. Incluyeron cambios en la organización con el propósito de me-
jorar su eficiencia como empresa, principalmente a través de la capacitación a los dirigentes. 
Accedieron a crédito de instituciones cooperantes y de la banca privada, lo que les per-
mitió cancelar la fibra sin mayor retraso a los productores y negociar con mayor grado de 
libertad con la industria. 

  Al inicio del proceso de formación de los centros de acopio locales (cal), alrededor del 
2004, tuvieron que enfrentar algunas dificultades como deficiencias en el proceso de esqui-
la y envellonado, la informalidad de los cal, las dificultades en el acceso al crédito formal 
como capital de trabajo, escasas capacidades locales para la clasificación de la fibra y redu-
cido número de contactos comerciales para la comercialización. Algunas de estos obstá-
culos han ido superándose como el acceso al crédito, desarrollo de capacidades locales, 
conocimiento del mercado y procesos industriales, con un liderazgo por parte de criado-
res alpaqueros y la creación y maduración de las asociaciones y cooperativas distritales en 
el proceso de comercialización y exportación. Las dificultades que aún no logran superar 
es la relación dependiente que tiene el criador de alpacas con los agentes locales, quienes 
representan posibilidades de préstamo pero que también incrementan los precios en com-
petencia por la fibra. 

El cal como otro agente cumple la función más básica de la comercialización, como 
es formar mayores volúmenes y lotes homogéneos e interesantes de fibra de acuerdo con 
las calidades y colores. En el caso de que incursione en procesos de transformación en 
tops o hilos, es muy probable que asuma costos de transporte hasta las plantas procesa-
doras ubicadas en Arequipa, con lo que su accionar creará sinergias entre la «utilidad de 
espacio» y la «utilidad de forma». El proceso de transformación se inicia con la esquila y 
envellonado, categorización del vellón y clasificación de la fibra, de acuerdo con las normas 
técnicas peruanas. El proceso adecuado de esquila y envellonado permite separar el ve-
llón en bragas14 y en manto15, y la presentación del manto en forma de tambor es cate-
gorizado de acuerdo con el porcentaje de fibras finas, longitud de mecha y uniformidad 
de color. La clasificación consiste en la división manual del vellón en tambor en diferen-
tes calidades y la separación de las impurezas. A partir de la clasificación, las asociaciones, 
organizaciones estatales y privadas que promueven los cal han incursionado, además, en 
la transformación y exportación de tops e hilados16, alquilando maquinarias ubicadas en 
Arequipa.

De acuerdo con las entrevistas realizadas a integrantes de desco y productores de Ajo-
yani y Santa Lucía (noviembre, 2014), es posible sintetizar algunos cambios generados a 
casi diez años de iniciado el proceso de comercialización de fibra por medio de los cal, 
así como incentivar la implementación de innovaciones tecnológicas en la esquila, enve-
llonado e inclusive adquisición de animales reproductores o eliminando animales de me-
nor calidad. Los cal se convierten en centros de difusión de información técnica sobre las 

14.	Las bragas son fibras gruesas y cortas. 
15.	 El manto es una fibra más uniforme. Se determinará su categoría de acuerdo con la edad y calidad del 

animal. 
16.	 El hilado consiste en el proceso de lavado, cardado, peinado de la fibra para elaborar los hilos. 
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calidades de la fibra y a la vez permite la autoevaluación de los procesos productivos en el 
ámbito familiar. 

La organización de los cal con participación de organizaciones locales de alpaqueros, 
organizaciones no gubernamentales e instituciones gubernamentales ha generado gran 
«utilidad de información». Ni los acopiadores más cercanos a estas empresas tenían acceso 
a la información sobre los procesos de categorización, clasificación y transformación, mu-
cho menos las familias criadoras de alpacas. Incluir a las familias criadoras en procesos 
de acondicionamiento y transformación ha permitido aclarar cómo es que se interrelacio-
nan estas con los procesos de mejoramiento genético, mediante el pago por calidades de 
la fibra. 

Además, vincular los procesos de crianza con los de transformación y comercialización 
ha significado por sí mismo un proceso de aprendizaje para los presidentes de los cal, 
quienes participan en todo el proceso, desde el acopio hasta la venta del producto, gene-
rando conocimiento sobre el proceso comercial que incluye precios, contactos, préstamos, 
procesos industriales, entre otros. Contar con un portafolio de clientes permite que el 
agente en cuestión, a partir de estos aprendizajes, pueda abrir nuevos mercados y clientes. 
Pero, una de las mayores dificultades que tendrá que enfrentar los cal son los acopiadores 
quienes no querrán perder su participación en el mercado local. Los cal, para afianzar su 
«utilidad de posesión» tendrán que demostrar estabilidad y para ello tendrán que capita-
lizarse, formalizarse, aprovechar los recursos humanos formados, la rendición de cuentas y 
alianzas con otras instituciones. 

Empresas transformadoras y exportadoras
Existen dos empresas de transformación de la fibra de alpaca: Michell e Incatops. Exis-
ten otras empresas más pequeñas dedicadas a la transformación y exportación de hilos 
hasta prendas de vestir. Estos nuevos empresarios se iniciaron en el rubro después de 
laborar en las empresas anteriormente mencionadas. Las empresas trabajan con acopia-
dores de la región para asegurar el abastecimiento de la fibra que puede ser en broza o 
clasificada. De similar forma pueden exportar desde fibra en broza hasta bienes elabora-
dos de consumo final como prendas tejidas. Estas empresas generan «utilidad de espa-
cio» por los procesos de distribución hacia los clientes de fibra en broza, tops, hilos o 
bienes de consumo final. Inclusive Michell e Incatops, en el ámbito nacional, cuentan 
con sus propias marcas de distribución y venta de prendas de vestir. Por esto es que ge-
nera una alta «utilidad de forma», al asumir diferentes procesos industriales de transfor-
mación de la fibra. No ha sido usual que genere «utilidad de información» hacia el mercado 
nacional, por el contrario, se ha encargado de difundir el producto en el ámbito inter-
nacional. 

Municipalidades distritales, organismos no gubernamentales e instituciones del Estado
Los esfuerzos en campo de las instituciones privadas, estatales y organizaciones alpaque-
ras dieron como resultado la instalación y operación de los cal en diferentes distritos de 
Puno. En algunos casos, las municipalidades han apoyado, brindando locales amplios du-
rante tres o cuatro meses que dura el acopio; otros ofrecieron financiamiento comple-
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mentario, asumieron la difusión de información de los cal y en otros casos apoyaron 
con el traslado de la fibra. En el caso de los organismos no gubernamentales e institucio-
nes del Estado, su intervención en el ámbito de los distritos estuvieron enfocados en la 
provisión de maestras categorizadoras y clasificadoras, difusión y sensibilización sobre la 
operación de los cal, implementación de los cal con materiales, insumos y equipos, lega-
lización para obtener créditos, diversas capacitaciones y formación en esquila, envellona-
do, categorización y clasificación, provisión de información de mercado y apoyo a las 
actividades de negociación y coordinación en el ámbito del distrito y la región. Además, 
los organismos no gubernamentales de desarrollo con acción en distritos alpaqueros, el 
gobierno regional, mediante su proyecto especial, y algunas municipalidades distritales 
promueven diferentes actividades para mejorar la crianza alpaquera, que pueden incluir 
el mejoramiento genético, sanidad animal, riego y manejo de pastos e instalación de 
infraestructura productiva. 

Comercialización de la fibra de alpaca: canales y márgenes brutos de 
comercialización (mbc)
La complejidad del sistema de comercialización de la fibra dependerá si se trata de un dis-
trito cercano o lejano a ciudades importantes como Juliaca, de las relaciones que establecen 
los mismos acopiadores, de la presencia de representantes de las empresas transformado-
ras en campo y del tamaño y calidad de la producción del criador de alpacas. Así, se puede 
encontrar adquisiciones directas de las empresas transformadoras de Arequipa a los cal (por 
ejemplo en las provincias del sur de Puno), a cooperativas y asociaciones; a acopiadores de 
Juliaca que asisten a ferias semanales y que, al mismo tiempo, reciben fibra de acopiadores 
de distrito porque pertenecen a su red establecida; adquisiciones directas de cooperativas 
o cal a criadores de alpacas; ventas de productores medianos directamente a agentes repre-
sentantes de las empresas transformadoras de Arequipa; entre muchas otras.   

Para efectos de la presente investigación se analizarán solo dos canales. El primero co-
rresponde al canal más complejo e importante en términos de volumen acopiado, inte-
grado por el criador, acopiador de cabaña, acopiador de distrito, acopiador de región, 
empresa transformadora y el mercado internacional. La operación de los cal ha deter-
minado que el precio de compra de la libra de fibra blanca huacayo se duplique en relación 
con el año 2003, cuando los cal no existían. Solo por este efecto, es que la participación 
del productor en toda la ganancia comercial por la venta de una libra de fibra asciende a 
19.6%. Los productores no manejan altos volúmenes en comparación con los acopiado-
res de distrito y de región. Si bien, la distribución del mbc de los agentes acopiadores es 
de 7.5%, tiene que considerarse que justamente el principal rol de ellos es acumular volú-
menes de fibra y tal porcentaje corresponde solo a una libra de fibra. El agente con mayor 
participación en la ganancia generada por el proceso de comercialización son las empresas 
de transformación. Incorporando las mermas estándares para la obtención de tops, su 
participación en la distribución del mbc asciende a 57.9%. Si se tomara en consideración 
los precios de adquisición habituales, antes del funcionamiento de los cal, cuando el pre-
cio se situaba en campo a S/. 4.00, el porcentaje estimado evidentemente se duplicaría. 
Los resultados muestran que una labor meramente acopiadora tiene fuertes límites para 
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incrementar su participación en la ganancia generada en el proceso de comercialización. 
Por el contrario, las actividades de transformación y generación de valor agregado en la 
fibra favorecen mayores márgenes.  

El segundo corresponde a la operación de los cal liderados por asociaciones y coope-
rativas, en coordinación con organizaciones no gubernamentales de desarrollo y entidades 
estatales17. Este canal ofrece ventajas económicas. La primera de ellas es que los cal, pa-
guen o no por calidades, generan incrementos en el precio de la fibra en el distrito, debido 
a que la oferta de fibra es fija, inelástica, no ha habido mayores inversiones articuladas y 
prolongadas en el tiempo como para haber incrementado la productividad de los animales. 

Las diferencias se producen cuando el cal ingresa a procesos de transformación indus-
trial de la fibra que se inicia cuando la clasificación de la fibra pasa por la elaboración del 
top y termina en la elaboración de hilados. Los cal pueden adquirir la fibra a un precio 
global de entre S/. 8.00 y S/. 9.00, lo que otorga al productor un margen de 15.1% y si 
el cal logra vender la fibra clasificada, su participación es del 22.9% y si elabora tops 
aumenta al 62%. En el caso de Santa Lucía y Ajoyani, los cal, después de la liquidación 
de las ventas al exterior que puede tomar doce meses, distribuyen las ganancias en forma 
de bienes o en moneda, incrementando la participación del criador en la ganancia del 
proceso de comercialización. Sin embargo, algunos cal no están capitalizándose con las 
ganancias, con lo que su permanencia, sostenibilidad y maduración en el ámbito como 
un agente empresarial todavía es algo inestable. Estas decisiones pasan por la maduración 
de las personas que lideran la organización de los cal, pero fundamentalmente de las fami-
lias criadoras que apuestan por los cal y la valoración de los beneficios que reciben de ella. 

En este sentido, los procesos de rendición de cuentas de las asociaciones o cooperati-
vas redundan en un fortalecimiento de la institución y de la relación de esta con las fa-
milias criadoras que participan de los procesos organizados de acopio y transformación 
de la fibra. Por otro lado, el financiamiento que reciben los cal para la adquisición de la 
fibra depende del tiempo que le tome a Agrobanco aprobar un crédito, que puede tomar 
entre dos y cuatro meses. Esta dificultad ha determinado que algunos cal, como el de 
Ajoyani, obtenga habilitaciones de las empresas clientes como clamasac para asegurar la 
oferta de fibra. El funcionamiento de los cal ha aportado que los presidentes puedan ganar 
una cartera de clientes y desarrollen relaciones contractuales con ellos y obtengan habi-
litaciones para la adquisición de fibra. La estabilidad de los cal pasa, además, por una 
definición de su estado legal y composición de socios. Hasta ahora, como asociaciones 
en el ámbito de distrito no han sido capaces de ganar estabilidad ni lograr el desarrollo 
de recursos humanos (cambios frecuentes de los presidentes que ganan experiencia en el 
proceso de categorización, clasificación y contactos comerciales), ni la acumulación de 
capital que les permita trabajar de manera permanente en el distrito y diversificar sus fuentes 
de financiamiento que podría incluir el capital propio, habilitaciones de clientes y présta-
mos bancarios. Estos son aspectos que tendrían que ser resueltos (véase Tablas 8.9 y 8.10). 

17.	 Por conversaciones con Daniel Torres (noviembre de 2014), especialista en camélidos del Programa 
Regional Sur (Descosur), los cal de Arequipa llegan a acopiar el 30% de la producción total de fibra 
de la región, mientras que en Puno este porcentaje varía entre el 5 y 10%. 
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Agente de co-
mercialización

Denominación
Produc-

tor-acopiador 
de cabaña

Acopiador de 
cabaña-aco-

piador de 
distrito

Acopiador de 
distrito-aco-

piador de 
región

Acopiador de 
región-Indus-
tria transfor-

madora

Industria 
transforma-

dora-mercado 
internacional

Ubicación 
geográfica

Parcialidades 
y comunidades

Parcialidades 
y comunidades

Capitales de 
distrito

Juliaca Arequipa

Precio/libra 
fibra blanca 
huacaya

Venta S/. 9.00* S/. 9.50 S/. 10.00 S/. 10.50 S/. 14.36

Compra S/. 7.69** S/. 9.00 S/. 9.50 S/. 10.00 S/. 10.50

Margen de 
comercialización

Bruto S/. 1.3 S/. 0.5 S/. 0.5 S/. 0.5 S/. 3.9

Relativo 14.6% 5.3% 5.0% 4.8% 26.9%

Distribución 
del MBC 19.6% 7.5% 7.5% 7.5% 57.9%

*	 El precio de referencia es a noviembre del 2014 que incluye el efecto alcista ejercido por los cal. Ade-
más hay que considerar que no se trata de una temporada de crisis internacional. La crisis internacio-
nal del 2008-2009 determinó la caída del precio de la fibra huacayo blanca en Puno hasta S/. 4.00 la 
libra. En años anteriores al funcionamiento de los cal, en el 2003, el precio de adquisición de la fibra 
de alpaca en campo, de acuerdo con Alvarado (2008: 435) se situaba en S/. 4.00 en la misma región y 
de acuerdo con Vera (2003: 29), en las provincias arequipeñas, el precio ascendía a S/. 4.50. 

**	 El costo de producción por libra de fibra de alpaca dependerá si se trata de un pequeño, mediano o 
gran productor o si se trata del corto, mediano o largo plazo, si valoriza o no su mano de obra e inclu-
sive de la metodología utilizada. Para efectos de la investigación se usarán los costos establecidos por 
Vera (2003: 28) para la provincia de Caylloma debido a que imputa los costos de manera separada si 
se trata de carne o fibra y, en el último caso, incluye el costo por muerte de las crías de alpaca.    

Elaboración propia.

Tabla 8.9
Agentes y margen bruto de comercialización del canal tradicional 

de comercialización de la fibra de alpaca

VI.	Cómo responden las políticas públicas al comportamiento 
económico y comercial de las familias de ganadería mixta

Los resultados anteriores ayudan a identificar aspectos que requieren inversión y articu-
lación estatal para promover mejores procesos de desarrollo de la economía de ganadería 
mixta. Entre ellos:

Instituciones de apoyo a la producción de camélidos
Con la desactivación del conacs en el 2007, producto de la regionalización, el Gobierno 
Regional de Puno ha tenido que asumir algunas de las funciones que estuvieron a cargo 
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de la desactivada institución. Estas recayeron en la actual Coordinación de Camélidos 
Sudamericanos que depende de la Dirección de Promoción Agraria y esta, a su vez, de-
pende de la Dirección Regional Agraria. Por similar proceso han pasado regiones como 
Arequipa y Huancavelica, sin embargo, en estas regiones se crearon áreas o direcciones 
de manera específica para camélidos sudamericanos que dependen de la Gerencia Regio-
nal de Desarrollo Económico o de la Subgerencia de Promoción Agraria. La diferencia 
adicional entre las tres regiones es que Puno contaba con el pecsa como Proyecto Espe-
cial de Camélidos Sudamericanos y que depende directamente de la presidencia regio-
nal. De esta manera es que en Puno se tiene una estructura divorciada, desbalanceada en 
funciones y en presupuesto entre el rol técnico-promoción y el normativo asumidos res-
pectivamente por pecsa y por la Coordinación de Camélidos Sudamericanos.  

La prioridad en este aspecto es clarificar la institucionalidad regional en relación con 
el desarrollo del sector camélido y evitar dejar sin ejecución actividades claves como las 
ferias regionales ganaderas y los registros genealógicos. La constancia de la primera acti-
vidad en distritos alpaqueros ha tenido una clara vinculación con el desarrollo de cono-

Agente de 
comercialización

Denominación
Productor-centro 

de acopio local

Centro de acopio 
local-mercado 
internacional

Centro de acopio 
local-mercado 
internacional

Ubicación 
geográfica

Comunidades y 
parcialidades

Capitales de distrito Arequipa

Estado de la fibra Categorizada Clasificada Top

Precio/libra fibra 
blanca huacaya

Venta S/. 9.00 S/. 10.98* S/. 14.36* 

Compra S/. 7.69 S/. 9.00 S/. 9.00

Margen de 
comercialización

Bruto S/. 1.3 S/. 2.0 S/. 5.4

Relativo 14.6% 18.0% 37.3%

Distribución del 
MBC 15.1% 22.9% 62.0%

*	 Se ha calculado el precio a partir de las diferentes cotizaciones por calidades de fibra obtenidas por la 
venta de fibra clasificada en el mercado nacional por el Consorcio Alpaquero Perú Export (2014, ppt 
lámina 15). No entiendo que se debe hacer A qué lámina se refiere, se debe explicar, porque tu estudio 
no contiene ninguna lámina, y si corresponde a una publicación, debe mencionarse la fuente de lo 
contrario mejor eliminar la mención porque confunde..

*	 Se ha calculado el precio a partir de las cotizaciones diferentes por calidades de fibra obtenidas por la 
exportación a Italia del Consorcio Alpaquero Perú Export (2014, ppt lámina 18). 

Elaboración: propia.						  

Tabla 8.10
Agentes y margen bruto de comercialización del canal moderno 

de comercialización de la fibra de alpaca
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cimientos y capacidades de manera informal, partiendo de la observación y del diálogo 
entre pares y con técnicos, en la identificación y premiación de los mejores ejemplares 
machos y hembras. Justamente, los registros genealógicos de alpacas han sufrido una desa- 
celeración importante, a diferencia de regiones como Ayacucho y Huancavelica donde 
contrariamente se ha creado cierta institucionalidad, como la conformación de comisiones 
y alianzas con universidades para este fin. En el caso de Puno, se cuenta con un personal 
para que pueda cumplir con esta tarea, con limitado presupuesto, a pesar de una deman-
da insatisfecha por lograr el registro de animales por asociaciones, organizaciones y fami-
lias. Ahora, no solo existe demanda por animales reproductores en la misma región, sino 
que los gobiernos regionales, que están emprendiendo procesos de mejora genética de las 
alpacas, también ejercen presión sobre este recurso en los distritos puneños reconocidos 
como buenos centros productivos de animales reproductores. Fortalecer estos espacios, 
así como articularlos no solo con los esfuerzos e iniciativas de los gobiernos regionales al-
paqueros, sino también con las organizaciones no gubernamentales que trabajan en el 
mismo sentido, podrían revertir el sentido déficit de camélidos reproductores, dinamizar 
el mercado de animales reproductores y asegurar aquellos que producen fibra de menos 
o igual a 22 micras con buena conformación. Pero más allá de lograr que un animal in-
grese a los registros genealógicos, lo más importante es sostener el proceso de mejora gené-
tica, iniciado por las familias, asociaciones o cualquier organización. Esta es una actividad 
que requiere continuidad y para ello es necesario procesos conexos que favorezcan las in-
versiones productivas y un ambiente de mercado favorable, especialmente de la fibra de 
alpaca en el ámbito peruano.

El pecsa se ordena en tres aspectos: producción, organización-transformación y co-
mercialización, pero como los recursos económicos son siempre limitados, entre los in-
dicadores, lo que se termina priorizando es la cobertura o presencia de la institución con 
actividades inmediatas como son las relacionadas con la sanidad animal y selección de 
animales. Los otros procesos productivos, como la infraestructura de riego, pasto y mejora-
miento genético, que demandan mayor permanencia, seguimiento, desarrollo de capacida-
des y condiciones de mercado para estimularlos, se dificultan. Por ello, se requiere reforzar 
las alianzas con instituciones que están permanentemente en la zona, como son las mu-
nicipalidades distritales y sus oficinas de desarrollo agropecuario, para identificar qué 
actividades pueden asumir cada una de ellas. El pecsa tiene vinculación con las oficinas 
mencionadas, pero parecen ser muy puntuales y para actividades específicas. 

Otro punto sumamente importante es la acción de las municipalidades distritales en 
espacios geográficos con vocación ganadera mixta. Las inversiones distritales no siempre 
promueven las actividades productivas que generan autoempleo en la zona. Por el contra-
rio, las favoritas son las construcciones que generan empleo urbano de manera tempo-
ral. Lamentablemente, una cada vez mayor presencia de familias urbanas en los distritos 
alpaqueros, contribuye a la demanda por este tipo de obras. En este contexto cobran sen-
tido las reflexiones, desde las instituciones estatales, sobre la capacidad organizativa de las 
familias alpaqueras para influir en los espacios distritales donde se priorizan propuestas 
de desarrollo y financiamiento. Las oficinas de desarrollo agropecuario podrían ejercer un 
mejor rol en la provisión de servicios sanitarios, pero la poca disponibilidad de recursos 
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financieros limitan su accionar, a pesar de tener como ventaja su presencia más constan-
te en el distrito. 

La economía alpaquera se caracteriza por depender de las lluvias para contar con pastos 
de buena calidad, principal alimento de los ganados altoandinos. La institución que tiene 
como función expresa generar infraestructura de este tipo es el Fondo Mi Riego. Con 
dos años de operación ha avanzado en la generación de infraestructura en pisos ecoló-
gicos por debajo de la puna, algunas veces articulado con inversiones productivas pro-
movidas por Agro Rural de tipo frutal o para vacunos lecheros. El acceso al agua, en 
condiciones de puna, es crucial para hacer frente a las emergencias climáticas que en la 
práctica son cíclicas. Inclusive, estas inversiones tendrían un enfoque de adaptación al 
cambio climático de las poblaciones de la región andina más vulnerables económica y eco-
lógicamente. Hasta la formulación de este tipo de programas, sería importante que las 
municipalidades distritales o el pecsa complementen sus acciones con este Fondo para in-
corporar este tipo de inversiones en sus acciones de desarrollo del sector, hasta ahora sin 
mayor atención.

Las condiciones climáticas complicadas de la puna, sumadas a la poca tecnificación de 
la crianza de animales y los recientes impactos del cambio climático, generan altas tasas 
de mortalidad y saca por falta de alimento, bajas temperaturas o falta de lluvias. Este pa-
norama obliga a definir las estrategias para afrontar las épocas más críticas en la crianza 
de alpacas, que no deberían reducirse a declaratorias de emergencia que actúan prove-
yendo pacas de heno y medicinas a las familias porque siempre son insuficientes. Un sec-
tor productivo en permanente declaratoria de emergencia requiere revisar sus procesos 
más profundos de producción para que desarrolle, desde el interior, procesos adaptativos 
a las variaciones del clima. Mientras esto suceda, las emergencias son atendidas por Agro 
Rural que responde en ámbito nacional. Sin embargo, en el marco de la regionalización, 
se abren posibilidades para renovar esfuerzos y corrientes de discusión sobre programas 
de desarrollo integrales en objetivos, actores intervinientes y presupuestos articulados para 
asegurar el acceso al agua, pastos cultivados, infraestructura como cobertizos y medici-
nas, así como los recursos humanos para atender las necesidades de las familias de gana-
dería mixta. 

 En cuanto a la comercialización de la fibra de manera organizada, se trata de la suma 
de una serie de esfuerzos de organizaciones alpaqueras, instituciones públicas y privadas 
dedicados al sector. Es así que desde el 2004 se creó en la Dirección de Crianzas, la Mesa 
de Trabajo sobre Camélidos. Este espacio asumió un carácter de coordinación, intercam-
bio de información y desarrollo de acciones conjuntas que maduraron hasta licitar pú-
blicamente lotes de fibra categorizada y clasificada en los centros de acopio locales. Este 
proceso colectivo contribuyó al aprendizaje de los procesos de acopio, categorización y 
clasificación de la fibra así como los procesos comerciales como licitaciones, negociacio-
nes, valoración del producto, de acuerdo con las tendencias regionales, entre otras. En 
efecto, las discusiones y el compartir los trabajos técnicos de las diferentes instituciones 
generaban reflexiones sobre lo gravitante que resulta la comercialización y obtención de 
mejores precios para las familias criadoras y además su efecto estimulador de los procesos 
de mejora genética del ganado. Es así que el tema de comercialización ganó protagonismo 
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y se sumaron esfuerzos dando como resultados la conformación del Consorio Alpaquero 
Peru Export que integra diversos cal, exporta tops a Italia y clasifica fibra para el merca-
do nacional. 

La aprobación de las normas técnicas peruanas para la categorización y la clasifica-
ción18 de la fibra fue un proceso colateral que mejoró los procesos asociativos de comer-
cialización. Las instituciones públicas y privadas que promovían los cal, inicialmente 
categorizaron la fibra, pero cuando las rentabilidades no fueron las esperadas optaron por 
la clasificación. De esta manera, las licitaciones públicas ofertaban la fibra en mejores con-
diciones y volúmenes atractivos. La implementación de las normas generaron aprendizajes 
institucionales; el primero fue comprobar la calidad productiva de la fibra de Puno con 
importantes porcentajes de fibras finas, y que han contribuido a transparentar el merca-
do y la demanda por las fibras de alpaca, así como los procesos para su implementación. 
Aunque no haya sido una acción promovida desde el Estado, sino desde las empresas 
de transformación, para especificar y unificar criterios y definiciones sobre sus procesos de 
categorización, clasificación y manejo del vellón, ha permitido que diferentes institucio-
nes accedan a este conocimiento. De esta manera se esclarecen los objetivos productivos 
de la crianza de alpacas. Era muy usual que los criadores eligieran entre sus animales a los 
machos que tuvieran mayor cantidad de fibra o que la esquila se prolongue a año y me-
dio e inclusive dos años para ganar peso. Sin embargo, estas prácticas, en el marco de las 
normas técnicas, pueden revisarse y rectificarse para mejorar los procesos productivos en 
el entorno familiar.        

El acceso al crédito fue otro proceso paralelo no planificado que contribuyó con el 
dinamismo de los cal. Hacia fines del 2008, la crisis internacional que afectó a Europa 
y Estados Unidos, impactó en una menor adquisición de fibra de alpaca y, por lo tanto, 
en la caída de sus precios: a S/. 5.80 la libra, en diciembre de ese año. Esta situación, su-
mada a la mayor presencia de heladas y ausencia de lluvias determinó la declaratoria de 
emergencia del sector. Los múltiples reclamos y reuniones de organizaciones de alpaque-
ros distritales y nacionales, municipalidades distritales y organizaciones de la sociedad 
civil influyeron en que desde el Ministerio de Agricultura y Riego (minagri) se canalizara 
créditos por Agrobanco, con un fondo de 25 millones de nuevos soles. Esta medida re-
forzó el accionar de los cal que empezaron a operar en diversos distritos de Puno desde 
el 2004. En su momento funcionó la combinación de ofrecer los créditos al 4% de inte-
rés por ocho meses, pero dado el avance de la experiencia en la transformación y expor-
tación, el requerimiento por liquidez fue más allá del año. Este es un aspecto que podría 
revisarse para consolidar avances productivos y comerciales de la región. Por otro lado, 
es necesario también revisar los procesos de aprobación y asignación de los créditos para 
evitar no atender con los servicios bancarios a quienes el programa está dirigido y aten-
der a quienes no está dirigido, del mismo modo, observar las tasas de filtraciones en el 
sistema de Agrobanco. 

18.	La norma técnica peruana (ntp) sobre categorización reconoce cuatro categorías, de acuerdo con el 
porcentaje de fibras superiores que presenta el vellón entre otras características. La ntp sobre la clasi-
ficación reconoce cinto categorías de acuerdo con la micra de la fibra y la longitud de mecha. 
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El conjunto de los programas descritos están en función de objetivos productivos y 
comerciales, sin embargo, las familias de ganadería mixta, de acuerdo con sus caracterís-
ticas sociales y económicas, requieren más que eso para seguir apostando por una vida en 
la puna. En primer lugar, que se les garantice el acceso a la educación básica, especialmente 
a las niñas, así como el uso del idioma quechua; que se desarrollen programas de educa-
ción técnica o refuercen los existentes. Dado que los productores tienen edades adultas 
avanzadas, es necesario plantearse cómo será esta población en dos o tres décadas si no se 
ofrecen inversiones que apuesten por un desarrollo humano integral que vaya más allá 
de lo productivo y comercial.   

VII. Conclusiones

Se proponen tres estratos de familias de ganadería mixta de acuerdo con el número de 
alpacas. El bajo tiene hasta 60 alpacas, el medio desde 61 hasta 200 y el alto más de 200. 
Las familias del estrato bajo son más jóvenes y menos numerosas (migración) y con mayor 
presencia de la mujer en la conducción de los ganados. La cantidad de tierras o camélidos 
no ayuda a explicar el nivel educativo de estas familias de la forma en que se hubiera es-
perado; más de la mitad tiene educación primaria. Estas características obligan la revi-
sión de las metodologías de capacitación y transferencia de tecnologías que tienen por 
objetivo desarrollar capacidades para el manejo de los rebaños.

Las familias de estratos bajos diversifican sus ganados con ovinos y alpacas para asegu-
rar ingresos de corto plazo, pero su capacidad de ahorro con la crianza de vacunos es 
mucho menor que los estratos medios y altos. En los estratos medios se observa mayor 
cantidad de alpacas así como mayor número de familias que crían vacunos por lo que su 
capacidad de ahorrar y generar ingresos importantes con la crianza de vacunos aumenta. 
En cambio en las familias de estratos altos, se observa mayor especialización en la crianza 
de alpacas. 

Las prácticas sanitarias están bien difundidas por su fácil aplicación, costos accesibles 
y la prevención de la muerte de crías. Sin embargo, las actividades como el mejoramiento 
de los pastos naturales y mejoramiento genético son las que explican la cantidad y calidad 
del ganado, pero que a la vez son las menos difundidas en el campo porque son inversio-
nes de mediano y largo plazo que requieren asistencia técnica y capacidades desarrolladas.

Las familias de ganadería mixta pueden cubrir sus gastos familiares de manera com-
plementaria con el ingreso no pecuario y, en los mejores casos, con la cantidad y calidad 
de pastos que tenga. Por ello es que resulta de importancia que las inversiones pecuarias 
provengan de la fuente familiar, municipal, sociedad civil o empresa privada. Los ingre-
sos globales de estas familias dependen del ingreso no pecuario, pero también de la com-
binación que realice entre ganado camélido, vacuno y ovino, así como de la inversión 
pecuaria. Mientras que la producción de fibra de alpaca dependerá de la cantidad de alpa-
cas pero también de la inversión pecuaria.

En el caso de la comercialización de la fibra, se ha caracterizado la alta participación 
de intermediarios y sin información sobre los procesos industriales y comerciales. La acción 
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de los intermediarios se ha justificado por la acumulación de los volúmenes desde los 
distritos más alejados, para acercarlos a los centros comerciales e industriales y asumir los 
riesgos de las variaciones en el precio de compra. Otra de las funciones claves es su per-
manencia en los distritos de puna, para luego convertir los productos pecuarios en liqui-
dez monetaria, que le permite a las familias adquirir productos alimenticios, medicinales 
y productivos, así como atender las necesidades familiares de educación y transporte. 

Al 2004, las organizaciones no gubernamentales y gubernamentales relanzan los cal 
en el ámbito regional, con variaciones en relación con las experiencias de décadas ante-
riores. En los procesos de acopio se aplican las normas técnicas peruanas para categorizar y 
clasificar la fibra, realizan licitaciones públicas, convocando a diversas empresas, las or-
ganizaciones de productores locales conducen los cal, pagan de acuerdo con la calidad 
de la fibra, acceden al crédito formal otorgado por Agrobanco e inclusive se articulan con 
programas de adquisición del Estado, así como con empresas italianas. 

Este contexto ha generado mayor participación del productor en la ganancia genera-
da en el proceso de comercialización, pero también ha obligado a revisar criterios y prácti-
cas ampliamente difundidos, bajo una lógica de producción por volumen y no por calidad. 
Además, el ingreso de asociaciones de productores distritales junto con cooperativas, con 
experiencia previa en la comercialización e industrialización de la fibra, fortalece la co-
rriente de formalización de los cal en cooperativas o asociaciones, permitiendo su presen-
cia estable en los distritos, su capitalización y acceso a créditos de diversas fuentes financieras. 
El acceso a la información técnica y comercial, así como la relación con instituciones gu-
bernamentales y no gubernamentales que apoyaron este proceso, constituyeron un espa-
cio de aprendizaje continuo que derivó en experiencias de transformación y exportación. 
No siempre las inversiones estatales y no estatales deben centrarse en maquinarias o equi-
pos para la transformación de la fibra.       

Algunas propuestas desde las entidades públicas señalan la necesidad de fortalecer la 
organización alpaquera para superar la pobreza de las familias. Sin embargo, la organiza-
ción productiva requiere de servicios básicos para su estabilidad, funcionamiento y pro-
yección; algunos de ellos son: financiamiento, capacidades técnicas y comerciales así como 
contactos comerciales. Otra de las ideas difundidas en los gestores públicos acerca del de-
sarrollo del sector pasa porque sus respectivos programas logren alcances apreciables de 
cobertura. «Llegar donde nadie llega» parece ser la idea más atractiva. Lo cierto es que 
lograr un programa de desarrollo del sector en por lo menos un distrito requiere una 
acción de corto, mediano y largo plazo de inversiones, primero en sanidad, luego en agua 
y pastos y, finalmente, en el mejoramiento genético; estos son procesos promovidos por 
un acceso al mercado de manera más eficiente. Los grandes desafíos de la acción pública 
para el desarrollo y promoción del sector camélido son la articulación entre los ámbi-
tos regional, provincial y distrital para la implementación de propuestas integrales que 
puedan incluir los componentes sanitarios, alimentación y mejoramiento genético y 
comercial.



8  |  Pertinencia de las políticas públicas 	 265

Bibliografía

Ágreda, Víctor
	 1997	 «La comercialización interna de la fibra de alpaca después del ajuste». En Efraín 

Gonzales, Bruno Revesz y Mario Tapia (eds.). Perú: El problema agrario en debate, 
pp. 173-202. Lima: sepia vi.

Alvarado, Laura
	 2008	 «La influencia del capital social en la adopción de innovaciones y el incremento de 

capacidades: el caso de los productores alpaqueros de Macusani, Puno». En Gerar-
do Damonte, Bernardo Fulcrand y Rosario Gómez (eds.). Perú: El problema agra-
rio en debate, pp. 427-461. Lima: sepia xii.

Arias, Omar
	 2003	 «Programa de adquisiciones directa de fibra de alpaca del Ministerio de Agricultu-

ra en Ayacucho, Zona Norte, 1996-1999». Trabajo Monográfico de Titulación. 
Universidad Nacional Agraria La Molina.

Bcrp Puno 
	 2012	 Caracterización del departamento de Puno. Puno: bcrp-Puno.

Bustinza, Yesenia
	 2012	 «El proceso de comercialización de la fibra de alpaca y su incidencia en los resul-

tados de los productores alpaqueros del distrito de Macusani-Carabaya, periodos 
2010-2011». Tesis de Grado. Universidad Nacional del Altiplano.

Cahuana, Rogelio
	 1998	 «Costos de comercialización y rentabilidad de las empresas acopiadoras de lana de 

ovino y fibra de alpaca de la ciudad de Juliaca». Tesis de Grado. Universidad Na-
cional del Altiplano.

Cano, Dominga
	 2001	 «Precios del productor y márgenes de mercadeo de la fibra de alpaca: Macusa-

ni-Arequipa». Tesis de Grado. Universidad Nacional del Altiplano.

Claverías, Ricardo
	 1991	 «Tipología y posibilidades de desarrollo en las comunidades ganaderas de la región 

sur» En Problemática y perspectivas de desarrollo del sector alpaquero, pp. 29-90. 
Puno: ceci-cedcap.

Cosorcio Alpaquero Perú Export
	 2014	 «Experiencia de asociatividad para la comercialización y exportación de fibra de 

alpaca». Ponencia presentada en la Dirección Regional Agraria de Puno.

Figueroa, Adolfo
	 1989	 La economía campesina de la sierra del Perú. Cuarta edición. Lima: Fondo Editorial 

de la Pontificia Universidad Católica del Perú.



266	    N. Pachao Ayala

Flores, Jorge y Mario Tapia
	 1984	 Pastoreo y pastizales de los andes del sur del Perú. Lima: Instituto Nacional de Inves-

tigación y Promoción Agropecuaria.

Gonzáles, Efraín
	 1994	 En las fronteras del mercado. Economía política del campesinado del Perú. Lima: 

Instituto de Estudios Peruanos.

Huanqui, Silvana
	 2013	 «Diseño de programas estratégicos a nivel subnacional como herramienta en la 

lucha contra la pobreza». Inversión social: indicadores, bases de datos e iniciativas, 
pp. 237-250. Lima: Centro de Investigación de la Universidad del Pacífico. 

Lencinas María y Daniel Torres
	 2010	 Desarrollo de competencias en buenas prácticas de esquila y valor agregado de la fibra 

de alpaca. Manual técnico. Arequipa: Descosur.

Maletta, Héctor
	 1990	 «El arte de contar ovejas: intensidad del pastoreo en la ganadería altoandina». Deba-

te Agrario 8: 35-81. Lima.

Torres, Daniel, María Lencinas y Yezelia Cáceres (consultores) 
	 2011	 Gestión sostenible de los camélidos: tecnología y valor agregado en la crianza campesi-

na. Arequipa: Descosur.

Vera, Alberto 
	 2003	 «Estudio socioeconómico de la producción de la alpaca en los Andes del Sur del 

Perú, provincia de Caylloma, Arequipa: Estimación del costo de producción». 
Tesis de Maestría. Institut Agronomique Méditerranéen de Montpellier.

Zaferson, Víctor
	 1991	 «Transformación de la fibra de alpaca». Problemática y perspectivas de desarrollo del 

sector alpaquero, pp. 125-142. Puno: ceci-cedcap.



Antonio Gerardo Campos Flores
Magíster en Economía por la Universidad San Andrés (Argentina), bachiller en 
Economía por la Universidad Nacional Mayor de San Marcos; analista de la Secretaría de 
Planificación y Estrategia del Ministerio de Educación.
Sus áreas de interés y especialización son: 
Evaluación de impacto y econometría aplicada, economía de la agricultura, economía de la 
educación.
Correo electrónico: a.camposfl@gmail.com / acamposflores@udesa.edu.ar

Martín Illariy Cavero Castillo
Bachiller en Ciencias Sociales con mención en Sociología, por la Pontificia Universidad 
Católical del Perú; investigador del Instituto de Estudios Peruanos.
Sus áreas de interés y especialización son: 
Política local en contextos rurales, en comunidades campesinas y gobiernos locales.
Correo electrónico: mcavero@iep.org.pe

Carolina Dávila Cáceres
Bachiller en Economía por la Pontificia Universidad Católica del Perú; investigador afiliado 
a cisepa-pucp, especialista en Capital y Análisis de Escenarios en el bbva.
Sus áreas de interés y especialización son: 
Desarrollo y crecimiento económico, mercados de capital, riesgos financieros, econometría 
financiera, estadística bayesiana.
Correo electrónico: carolinadavilac1@gmail.com

Ramón Díaz Vásquez
Bachiller en Ciencias Sociales con mención en Economía por la Pontificia Universidad 
Católica del Perú. Ha realizado estudios de maestría en Matemática y en Desarrollo Humano 
en la pucp y estudios técnicos de Geomática en sencico; coordinador de seguimiento de 
polítcas sociales en la Dirección General de Seguimiento y Evaluación, del Ministerio de 
Desarrollo e Inclusión Social; investigador auxiliar del Instituto de Estudios Peruanos.
Sus áreas de interés y especialización son: 
Desarrollo rural, políticas sociales, métodos cuantitativos
Correo electrónico: ramon@iep.org.pe

Notas sobre los autores



268	  Notas sobre los autores

José Jerico Fiestas Flores
Bachiller y licenciado en Economía por la Universidad del Pacífico; investigador 
independiente en el Instituto de Estudios Peruanos; estudiante de maestría en la 
Universidad Autónoma de Barcelona.
Sus áreas de interés y especialización son: 
Economía de recursos naturales y el ambiente, economía del comportamiento, 
antrozoología.
Correo electrónico: jerico.ff@gmail.com

Claudia Isabel Medina López
Bachiller en Sociología por la Pontificia Universidad Católica del Perú. Cursa estudios en 
la maestría en Estudios de Género en la misma universidad; socia de la Asociación para la 
Investigación en Desarrollo y Género (asideg); asistente de investigación independiente de 
la doctora Fanni Muñoz, Directora de la maestría en Estudios de Género de la pucp.
Sus áreas de interés y especialización son: 
Temas de violencia de género, feminicidio; en género, ruralidad y desarrollo; familia y 
estrategias de vida; cambios en la sociedades rurales.
Correo electrónico: claudia.medina@pucp.pe

Juan Pablo Ocampo Sheen
Bachiller en Economía por la Universidad del Pacífico; asistente de investigación en grade.
Sus áreas de interés y especialización son: 
Desarrollo rural, salud, microfinanzas, pobreza y políticas sociales.
Correo electrónico: jpocampo@grade.org.pe

Nadesca Pachao Ayala
Economista titulada por la Universidad Nacional Agraria La Molina y egresada de la 
maestría en Política Social de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos; consultora 
para investigaciones socioeconómicas en el ámbito rural andino y amazónico.
Sus áreas de interés y especialización son: 
Políticas públicas en relación con el desarrollo rural, mercados, organizaciones, economía 
familiar campesina y pueblos indígenas.
Correo electrónico: nadesca@gmail.com

Carlos Javier Rodríguez Espejo
Bachiller en Economía por Pontificia Universidad Católica del Perú; investigador afiliado a 
cisepa-pucp / Predocente pucp.
Sus áreas de interés y especialización son: 
Desarrollo y crecimiento económico, modelos de equilibrio general computable dinámicos 
y estocásticos (dsge), econometría, estadística bayesiana.
Correo electrónico: carlos.rodriguez@pucp.pe



Notas sobre los autores	 269

Diana Rosas Morales
Magíster en Antropología por la Pontificia Universidad Católica del Perú; licenciada en 
Antropología por la Universidad Nacional San Antonio Abad del Cusco.
Sus áreas de interés y especialización son: 
Antropología políltica, comunidades campesinas y poblaciones rurales.
Correo electrónico: rosasdediana@gmail.com

Ricardo Antonio Vargas Romero
Bachiller en Economía y Negocios Internacionales por la Universidad esan; asistente de 
investigación en grade.
Sus áreas de interés y especialización son: 
Desarrollo rural, pequeña agricultura, mercados rurales.
Correo electrónico: rvargas@grade.org.pe

Osmar Alexandre Verona Badajoz
Bachiller en Sociología por la Pontificia Universidad Católica del Perú; socio e investigador 
en la Asociación para la Investigación en Desarrollo y Género (asideg); miembro del 
Grupo de Investigación en Desarrollo Territorial (gridet).
Sus áreas de interés y especialización son:  
Cadenas productivas, desarrollo sostenible y estrategias de mitigación y adaptación frente 
al cambio climático en espacios rurales
Correo electrónico: overonab@pucp.pe



Esta publicación ha sido elaborada con el aporte del Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola – 
FIDA, mediante fondos asignados a SEPIA por el Grupo de Análisis para el Desarrollo – GRADE.


	P2 carátula cenagro portada
	Libro Cenagro_Sepia_Final_mayo2015_VF2x
	P1 carátula cenagro contraportada
	09 N_Notas sobre Autores c. contraportada.pdf
	09 N_Notas sobre Autores
	P1 carátula cenagro contraportada




